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Sobre las elecciones de Cádiz y de Sevilla* 



N, 



O te asustes , lector amado , ni creas 
que vamos á repetirte una de las miiolias 
paulinas que te hemos echado otras Tpces^ 
reconviniéndote por tu falta de asistencia 
á las elecciones : no pienses tampoco que 
vamos á darte reglas é instrucciones se- 
guras para formar tu juicio privado cuan- 
do te veas otra vez en el caso de dar tu 
voto para elegir diputados á Cortes ó in- 
dividuos de la junta de provincia y cuer- 
po muni' ipal. Nada de es(»; las que ya se 
te han dado hasta ahora , y las que ema- 
nan de los artículos de la Constitución que 
tratan de ellas , bastan para que f»i quie-^ 

TOMO XIV. I ^' 
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lai provincias, y que esta habrá de infor- 
mar á las Cortes , habiendo tenido presentes 
las copias de las actas da las elecciones pro- 
oíinciales^ Pero no se encuentra en ningún 
artículo déla Constitución lo que deberá ha- 
cerse cuando en una ó en varias provincias se 
hayan verificado las elecciones con un vicio 
esencial de nulidad desde las juntas parro- 
quiales hasta las de provincia: es decir, cuan- 
do la nulidad no recae sobre este ó el otro 
individuo mal elegido, sino sobre todo lo 
substancial de la elección. 

No tratamos por ahora de consultarte 
sobre los actos de violencia que según nos 
avisan , se han verificado en diferentes pue- 
blos , y que ya se han denunciado en va 
rios periódicos, ni tampoco hablarte de los 
abusos escandalosos que se han tolerado 
con admiración de los hombres de juicio 
en las elecciones parroquiales de diferen* 
tes provincias ; porque todo esto, repetimos 
lo deberá tener presente la comisión de po- 
deres que se forme en la primera jun- 
ta preparatoria ; sino que te pedimos pa- 
recer sobre las elecciones de Cádiz y de 
Sevilla , para que nos digas francamente 
si pueden ser llamadas elecciones , las que 
se han verificado bajo la presidencia de unos. 
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gefes rebeldes al gobierno y á las leyes 
establecidas. 

inútil es advertirte que no conocemos 
ni de vista siquiera á casi ninguno de los 
que han sido nombrados diputados; pero 
fuesen ellos los mas perfectos y virtuosos 
de los hombres, todavía no nos pareceria 
que debíamos guardar silencio , si viésemos 
que se babia contravenido á un artículo 
espreso de la Constitución. El artículo 46, 
capitulo 3.^ previene, que las juntas de 
parroquia serán presididas por el gefe poli- 
tico ó el alcalde de la ciudad^ villa ó al^, 
dea en que se congregaren ; y ciertamente 
no habrá quien sostenga que es todavía 
gefe político de derecho aquel á quien la 
autoridad legítima le ha destituido de sus 
funciones y le ha nombrado un sucesor. 

Este si que seria el caso de aplicar las 
doctrinas de que tanto partido ha sabido 
sacar una lógica interesada sobre la vali- 
dación de los actos de una autoridad in- 
trusa ; y lio seria difícil dííducir consecuen- 
cias legítimas haciendo la debida distin- 
ción entre los llamados intrusos y los 
verdaderos rebeldes ó insurreccionados* 
Mas uo siendo este por ahora nuestro pro- 
pósito , sino únicamente el de evitar que 
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se autorice con el silencio uno de los mas 

grandes atentados que se pueden cometer 
contra un gobierno constituido, te csci- 
tamos á que medites sobre las elecciones 
de Cádiz j de Sevilla, sin perjuicio de 
estenderte también á las de otros pueblos 
de donde tengas noticia que haya habido 
semejantes vicios de nulidad. 

Ni pienses que el escandaloso crimen 
de rebelión ha sido aislado é independiente 
de las elecciones , sino que te has de per- 
suadir á que acaso no se cometié cen otro 
fin que el de apoderarse violen tam.en te 
de aquellas , y que esos gefes rebeldes no 
hubieran tenido la menor dificultad en 
entregar los mandos y abstenerse de ejer- 
cer las demás atribuciones de su oficio, 
con tal que se les hubiese dejado la pre- 
sidencia de las elecciones. Sabían ellos 
muy bien , que dejando libre y espedita 
la voluntad de los ciudadanos, nunca 
podria esta estar de acuerdo con la suya 
^ para elegir á sus- representantes; porque 
á pesar de que blasonan con ridicula im- 
pudencia de que son el objeto de la esti- 
mación popular , son sin la menor duda 
ellos solos los qué se tributan, á sí mismos 
semejante elogio. Menos dififiéúltad nos ca&* 
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taria creer que podían hermanarse la lu* 
y las tinieblas, que el que ]a Toluntad de 
los pueblos de Cádiz y Sevilla fuese la de 
sostener unas autoridades notoriamente re- 
beldes y conformar sus votos con los que 
ellas les inspirasen. 

Pero sea de ello lo que se quiera , y 
aun cuando supusiésemos que la volun- 
tad de todo el pueblo era la misma que 
la de los tales presidentes , nunca debe- 
ría estimarse legitima la elección por ha- 
berse verificado contra lo prevenido en el 
referido artículo 46, que habla de los 
verdaderos gefes políticos y alcaldes cons- 
titucionales ; no de los que se empeñan 
en sostenerse con la fuerza y contra la 
rol untad de la ley. Nosotros no rccorda- 
xiamos este asunto^ si fuese de aquellos 
que pueden remediarse por medio de los 
suplentes; pero esto no puede tener lugar 
en este caso, porque del mismo vicio de 
nulidad participan estos que los propieta- 
rios; y el resultado seria que dos grandes 
provincias estarían sin representación pro- 
pia durante algún tiempo , que podría muy 
bien ser el de toda una legislatura. 

Cuando^ pienses en tales cosas ^ lector 
carísimo, te;j9gamos también que consi 



deres que estos sucesos se han verificado 
en el segundo año de la restauración de 
tu libertad ; y que si par desgracia , ya 
que no quede impune el crimen por estar 
encargado su conocimiento al poder judi- 
cial, se considerasen válidos sus efectos en 
el acto mas importante que pueáe ocurrir 
en un gobierno representativo, debes tener 
,por cierto que á cada dos años por lo me- 
nos tu libertad estaria pendiente del ca- 
pricho de cualquiera ambicioso. No eslra- 
ñarémos que hayas oido á algunos mote- 
ar de nimiamente prolijos á ios autores 
de nuestra Constitución, al verles dedicar 
^io5 artículos de ella á sola la materia de 
las elecciones; pero está tan lejos de ser 
nimia esta prolijidad, que ya enipieza á 
mostrarte la esperiencia ^uán fácil es que 
se introduzcan alguno^ otros vicios de nu- 
lidad fuera de los que ellos previeron é 
intentaron evitar. Bien conocian aquellos 
hombres eminentes en saber , que ningu- 
na precaución es inútil cuando se trata 
de asegurar la espresion de la voluntad 
de los pueblos; y que por lo mismo que 
es tan fácil suplantarla, cuando para ello 
conspiran la autoridad yel jpoder, con- 
tiene sujetar este acto d una multitud de 
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fórmulas que sean otras tantas trabas y di- 
ficultades para el abuso. 

No te alucine la idea que hayas po di- 
do tomar de algunos periódicos, en los 
cuales cada noticia de elección ha venido 
siempre acompañad* de un elogio pompo- 
so de las personas elegidas , sean las que 
fueren ; porque aun cuando en efecto este 
elogio fuese justo y signifícante, no basta 
elegir lo mejor, sino elegir en el modo y 
forma que está mandado por la Constitu- 
ción. Ya creemos haberte insinuado en otros 
números que si efectivamente se hiciesen 
las elecciones sin apartarse en un ápice délo 
que está prevenido y con toda la libertad é 
independencia que exige aquel acto,' habria 
mil probabdidades contra una para per- 
suadirse no solo de que aquella era la vo- 
hmtad general^ siiu) también de que era 
la mas útil y conveniente á los pueblos. 
Mas también por el contrario hay una ca- 
si certeza de que por mas ilustres y céle- 
bres que sean los nombres de las personas 
elegidas , si en la elección se faltó á las 
condiciones y á las fórmulas prevenidas , la 
elección será no solamente nula , sino tam- 
bien peí judicial á los intereses del público 
y á los de la provincia misma que los eligió. 



II 
Esto que te decimos acerca de las elec- 
ciones para diputados á Cftrtes , lo has de 
tener también muy presente para lüs de 
ayuntamiento; porque aunque esta digni- 
dad sea menor en la gerarquia constitucio- 
nal , no por eso es de menor importancia 
para la buena administración y felicidad de 
los pueblos. Reflexiona bien sobre el influ- 
jo que ejercen en la dirección de la opinión 
publica, en el repartimiento y cobranza de 
las contribuciones 9 en la administración é 
inversión de los caudales de propios y arbi- 
trios , en la inspección de las escuelas de 
primeras letras y de los dem^s estableci- 
mientos de educación y de beneficencia , y 
en el tomento y animación de la agricultu- 
ra, industria y comercio de los pueblos. Re- 
flexiona , decimos, sobre todas las atri- 
buciones que les designa la Constitución , y 
no eches en olvido la que últimamente les 
concédela ley sobre libertad de imprenta 
encargándoles el nombramiento de jurados; 
pues esta sola bastaria para qu€ se mirasen 
con particular escrúpulo las elecciones mu- 
nicipales. Si Cádiz y Sevilla tienen unos 
ayuntamientos elegidos legalmente, es de 
discurrir que todos sus actos continuarán 
fiiendo legítimos y constitucionales ; pero si 



por el contrarío hubiese sido viciosa su 
elección, ¿quién podria responder de los 
perjuicios que de ella pudieran seguirse á 
la causa pública? ¿con qué derecho po- 
drían exigir las contribuciones á los pue- 
blos que rehusasen pagarlas ? ¿ qué admi* 
nistrador de hospitales y demás estableci- 
mientos piadosos rendiría yoluntaríaroente 
sus cuentas cuando se le mandase presentar- 
las? ¿quién tendría por justos y valederos 
los juicios de los jurados que ellos hubiesen 
eleíjido? 

Te rogamos pues que medites seriamen- 
te estos importantísimos objetos ; y que 
si después de bien consultado el testo de 
la Constitución y decretos de las Cortes en- 
cuentras que las dichas elecciones han sido 
viciosas y nulas y las denuncies á la diputa- 
ción permanente , para que á su tiempo las 
tome en consideración. Nosotros hacemos 
lo bastante con ponerte en el caso de que 
pienses en lo que te interesa, sin prevenir 
tu juici©, y con grave desconfianza del que 
nosotras hayamos podido formar. Kale. 
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TEATROS. 



La Villana de Ballecas : comedia de Tirso 
de Molina, refundida en cinco actos. 



La fábula de esta comedia es la misma 
que la del Trueque dé las maletas y la Oca" 
sion hace al ladrón^ de Morelo. Las cortas 
noticias que tenemos de nuestros poetas có- 
micos, no nos permiten asegurar con cer- 
tidumbre cual de estas dos comedias fue pri- 
mero ; pero es muy probable que la de Tir- 
so es anterior , ya porque la época en que 
brilló Morelo es posterior , ya . porque su 
fábula, aunque tan complicada como la de 
Tirso , está mejor trazada y deseuTuelta con 
mas verosimilitud teatral. En efecto en la 
comedia de Moreto, aunque hay trueque 
de maletas, dama burlada que sigue al la- 
drón , y hermano que sigue á los dos en 
demanda de su ofendida honra y no hay 
villana de Ballecas que vende ya pan , ya 
escobas ^ que entretiene á uh cortesano y á 
un villano con la promesa de su mano, 
y que conduce cuatro ó cinco intrigas, bas- 
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tante inverosímiles, hasta que logra «na 
oportunidad ventajosa para declararse. Es 
muy probable pue$ que Moreto , escri- 
biendo en una época en que ya Calderón ha* 
bia ensenado á ciesen volver con destreza una 
acción dramática, separó de la fábula de Tirso 
todos los episodios villanescos , y la hizo mas 
teatral y decente. Pero como el genero favo- 
rito del padre Presentado de la Merced eran 
las burlas , los donayres y las sales pican- 
tes que resultan de la situación y el disfraz 
de doña Violante , se puede decir que !a 
pieza de Moreto es toda suya , y que no 
conserva nada de Tirso de Molina. 

En efecto este casi no hace caso del true- 
que délas maletas; su persopage principal 
es la villana ; y sus amores episódicos con 
don Juan , y sus conversaciones equívocas 
con el ladrón de su honor y de la maleta, 
y su pan , y sus escobas , y su burra , y su 
novio Antón que quiere casarse con ella, 
aunque las demás aldeanas dicen que está 
arañada\ todos estos episodios subalternes 
é la acción principal forman la comedia de 
La Viüana de Ballecas^ y el trueque de las 
maletas se deslinda en la catástrofe de cual- 
quier manera, y sin darle grande impor- 
tancia. 



No h«ihos pedido haber i las manos 
la comedia original de Tirso: la que se re- 
presenta refundida en cinco actos e^ muy 
buena, y se conoce que el refundidor ha 
luchado con maestría contra la inverosimi- 
litud y multiplicación de incidentes del ori- 
ginal. Si no nos engañamos , casi todo el 
quinto acto es añadido ; y aunque su esti- 
lo es bueno y tiene sal del mismo género 
•que la de Tirso, sin embargo no conserva, 
ni en los modismos ni en la construcción 
aquel sabor de antigüedad, aquella sencillez 
ingeniosa é inimitable que caracteriza su 
dicción , y que tanto sobresale en los pri- 
meros actos de esta comedia , que es una 
de las mejor escritas de nuestro teatro an- 
tiguo. 

En cHanto á caracteres, ninguno es in- 
teresante ni está bien dibujado sino el do 
doña Violante , ya bajó su verdadero títu- 
lo de señora , ya bajo el disfraz rustico da 
una aldeana. Ofendida en el honor y en el 
amor por un hombre ingrato , todas sus ac* 
ciones se dirigen al remedio ó á la vengan- 
za de su ultrage'; y la ternura amorosa y el 
resentimiemo de su agravio respiran en to- 
das sus palabras. Los siguientes versos que 
recita en el acto cuarto son los mejores de 
su papel: 



I. 

MI 
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i) Cielo , que siempre tirano 
Contra mí te maniGestas, 

Y en mis desdichas funestas 
Parece que estas ufano; 
¿Porqué contra mí tu mano, 
Pródiga para el dolor, 

Y escasa para el favor, 
Cruel se ostenta é impía? 
¿Tanta fue la culpa mia? 
¿ Tanto delito es amor ? 

Si el error mió consiste 
En ser fácil en creer , 
¿Quien es , cielo , la muger , 
Que enamorada resiste? 
Si tu piedad no la asiste, 
¿ Quien la que siempre constante, 

Y con la ocasión delante 
1\esistir al llanto puede? 
¿Quien en fin la que nó cede 
A los ruego» de un amante? 

Quien tus enojos merece 
Es el que con doble trato 
Se burló de mi recato, 

Y por quien mi honor padece: 
En él tu colera empiece 

No en mí, que sin conocerle 
¿Pude entonces ni aun temerle? 
No en mi, aunque irritado estás, 
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Cuyo delito no es mas 

Que amar á un hombre j creerle. 

¡ Oh mal haya la que fia 

En lo que un traydor promete, 

Y crédula se somete 

Á su infame tiranía ! 

Pero jay Dios! la ^erte mia 

Es á todas en amor 

Tan común como en error, 

É inútil la queja creo : 

Pues nuestro mismo deseo 

Aboga por el traydor,» 

Este monólogo seria digno de Lope de 
Yega^ si la reflexión contenida en los úl- 
timos versos no manifestase pertenecer 
al poeta maligno que se complace en pin- 
tar bajo todas las formas^ posibles las de- 
bilidades del bello sexo. No debemos pues 
estrañar que la Villana de Ballecas esté me« 
jor descrita que doñaYiolante: su lengua-; 
ge donayroso en su misma rustiquez, la vi- 
Tacidad de sus réplicas, la malicia de sus 
chistes prueban que Tirso al describir aque- 
lla villana sé hallaba en el centro de su 
reyno. Para muestra de su lenguage , pon^ 
dremos lo que dice al ver su retrato : 

TOAtO XIV. a 
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«La Magdalena será, 

Que asi en la iglesia la veo 

Con su eorpete y gorguera : 

£1 boté solo le marra. ( Bésala ). 

Aguado, 
¿ Pues besasla ? 

Violante^ 
Está bizarra : 
Pondréla á mi cabecera.» 

Después píide los versos hallados con 
el retrato. 

«Si es que no os sirve de nada , 

Y es letra para cantada , 
E<^ad]»« acá osa soneta ; 
Poudréla por rocadero, 

Y enseñarémosia á hilar: 
Mas no , que siendo cantar , 
Mejor es paora ci pandero. » 

En la primer escena hay una imitación 
bastante Miz de Tibulo (i). 



( I ) Yerbaque aratoris rustica dicit amor. 
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Violante. 
«No hallo disfraz mejor 
Para remediar mi ultrage, 
Aguado, que el labrador (i). 

Aguado. 
Y estáte tan bien el trage, 
Que por ti lo sera' amor. » 

Seria necesario copiar las dos escenas de 
amor de don Juan y la villana para for- 
mar idea de la especie de cómico á que 
mas se inclinaba Tirso de Molina ; pero ya 
le hubiéramos agradecido, no á él^ sino á 
su refundidor , que hubiera omitido las gra- 
cias tomadas del sopladero de la burra. 
Ya no pueden sufrirse en el teatro los chis* 
tes de esta especie : ademas que nos pare* 
ce muy inverosimil que la pasión de don 
Juan , por mas enardecida que fuese , pu- 
diera resistir á un donayre tan inmundo. 
No es lo mismo la rustiquez que la gro- 
sería, ni el desden que la desvergüenza. 



( i ) ÍMkrad0r es aquí adjetiyo. 
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Continiian los reparos al opúsculo intitu- 
lado : Observaciones sobre el sistema pro^ 
hibitorio y restrictivo de comercio , inser- 
to en los números 74 > jS y 76 de es- 
te periódico. 



^ Espuestos los argumentos que dejamos 
rebatidos, pasa el autor á enumerar los 
males producidos por el sistema prohibi- 
torio ; y aunque, como se verá, no hace 
mas que recapitular y repetir en otros tér- 
minos los mismos inconyenientes de que 
habló en el artículo i.^, los recorreremos 
sin embargo para añadir otras reflexiones, 
á nuestras respuestas , y refutar alguna 
que otra especie nueva con que Bentham 
corrobora también sus anteriores prue- 
bas. 

Mal i.^ Los ciudadanos se ven obli- 
gados á comprar caro lo que antes com- 
praban barato. = Ya queda probado que 
esto no es cierto en la totalidad ; y ahora 
añadimos que bien analizado el punto se 
puede demostrar matemáticamente, que con 
un sistema prohibitivo bien entendido , le- 
jos de que los ciudadanos gasten para sa- 
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tisfacer sus verdaderas necesidades mas 
de lo que gastaban en ti de absoluta liber* 
tad, ahorrarán infahblemen te una cantidad 
considerable. Supongamos y concedamos, 
aunque no es cierto en todas sus partes, 
que prohibidos los artefactos estrangeros 
saliesen mas caros en España los tejidos 
nacionales de lino, algodón^ seda y lana 
necesarios para vestirse , que junto con los 
comestibles , la casa y los muebles , son 
los objetos que pueden llamarse de abso- 
luta necesidad; pero si al mismo tiempo 
se negaba la entrada á esa inmensa multi- 
tud de bagatelas y chucheriás que nos vie« 
nen de fuera, y sin las cuales podemos 
muy bien pasarnos, sin que por eso seamos 
infelices , ¿ cuánto es lo que ahorraría cada 
familia española al cabo del año? ¿Quiéti 
es capaz de calcularlo ? Es un hecho cons- 
tante que á no ser los mendigos ó los muy 
necesitados jornaleros no hay una casa, aun 
en las aldeas , en que no se compren cier- 
tos objetos sin los cuales no serian des- 
graciados sus individuos. La blondita, el 
encajito , las cintas y otras cien mil baga- 
telas que aquí es imposible enumerar, es- 
tan tentando la vanidad hasta de nuestras 
aldeanas, porque se las ven á las señoras 
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de los pueblos grandes y j por no ser me- 
nos , compra cada una mas ó menos de es- 
tas fruslerías hasta donde alcanzan sus fa. 
cultades. ¿ Y por qué las compran ? Por- 
que se venden. Si no se vendiesen, á buen 
seguro que ni se acordarían de ellas. Y si de 
las aldeas y pueblos pequeños pasamos á 
las grandes ciudades y á la corte ^ ¿cuán- 
to ahorrarián sus moradores, si de entre 
elfos desapareciesen una multitud de em"* 
busterias con que los astutos estrangeros 
les están chupando insensiblemente su di- 
ñero, sin que de su adquisición les resul- 
te una sensación grata que aumentando sus 
comodidades , aumente la suma de su felici- 
dad, y que solo les proporciona el pueril, 
ridiculo y estéril placer de . satisfacer un 
capricho y contentar su vanidad ? Y no se 
diga que esto es hablar como . nn capuchi- 
no. Léase á Say > y se verá como recono- 
ce y confiesa que la economia , es decir el 
no gastar en cosas inútiles, es la primera 
condición para la riqueza de los individuos, 
de las familias , y por consiguiente de las 
naciones que no son mas que la suma de 
las familias particulares. Por cosas inútiles 
se entienden y deben entenderse todas las 
que no proporcioi^n una comodidad real, 
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un placer sólido que contribuya á nuestro 
bien estar. Asi no llamo yo inútil al lien- 
zo delicado que toca inmediatamente á ta 
carne, al paño fino ^ue abriga sin abru- 
mar^ á la tela de seda quo siendo itias li^- 
ra todavía conviene mejor en ia estación 
calorosa de los países ardientes ^ á los mue«> 
bles de maderas fínas^ qu« duran mas y 
sirven mejor que los de pino etc. etc. ; pe* 
ro tengo por inútiles ciertos accesorioe sUr 
perfluos con que se adornan las cocas ne- 
cesarias. Así por ejemplo entiendo bien 
que un hombre se haga un vestido de se- 
da, y que en usarle diafrufe de cierta co- 
modidad de que seiia injuíno privarle; pe- 
ro quiero que se me digaí ¿ qué comodi- 
dad leal le resulta de que este vestido ten- 
ga al canto una bordadura de sedas de 
las de León qne le cueste cien doblones? 
Este hombj^e ¿recibe otro placer que él 
de ostentar un lujo escandaloso , é insul* 
tar á los que no pueden comprar un ves- 
tido tan costoso ? No es esto decir que se 
le impida llevarle; pero si el gobierno pro- 
hibiendo la entrada de semejantes borda- 
dos le quita indirectamente la ocasión de 
hacer im gasta tan inútil , ¿ se dirá que le 
ha impuesto una contribocion ? AI contia- 
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rio; C9I1 lo que por este medio le hace ahor- 
rar sin que él lo advierta , podrá pa^r el 
mayer coste que le ocasionen los tejidof 
nacionales comparados con los estrangeros 
de igual clase, jaun le quedará mucho so* 
brante« Lo mismo que de los bordados, de* 
Lif decirse de los encajes. Está muj bien 
que el que puede duerma en un lecho.blan- 
do y mullido, y entre finísimas sábanas; 
pero tengo por un necio al que pone á es- 
tas una guarnición de encaje/ que cues- 
ta á cincuenta doblones y ara. ¿ Añade es- 
to algo á su comodidad ? ¿ le proporciona 
un sueño mas tranquilo ? No pretendo par 
eso que se prohiba fabricarlos en el pais; 
pero sostengo que mientras en él no se ha- 
gan , ti gobierno que prohiba su introduc- 
ción, proporcionará á los ciudadanas pu- 
dientes un ahorro considerable sin causar- 
les ninguna incomodidad real. Materia es 
esta que pediría un libro entero , en el cual 
seria faeil demostrar cuan de acuerdo es- 
tan en esta parte la moral , la economia y 
la política; pero esta discusión sobre el 
lujo nos alejaría demasiado de nuestro ason- 
to« Baste pues decir que en este punto co- 
mo en todos los que tienen conexión con 
la l^islacion económica , deben ser ui 



a5 
trof maestros los ingleses. Nadie ignora la 
sencillez con que se visten los hombres mas 
ricos de aquel económico pais. Un frac y 
un pantalón de buen paño, una media fí- 
nÍMma de algodón , un chaleco de piqué ó 
de cotonia, una corbata de percal ó de ba- 
tista, y una camisa de lo mismo, géneros 
todos fabricados en su pais : hé aqui el tra- 
ge diario del mas rico propietario ó co- 
merciante. Se dice que esto es filosofía. Sin 
duda; pero también es al mismo tiempo un 
acendrado patriotismo. Otra prueba de que 
el sistema prohibitivo no aumenta el gasto 
délos ciuda>)anos en el pais en que se adop- 
ta. Concedamos que por de pronto salgan 
los géneros' nacionales mas caros que los 
estrangares : esta misma carestia ascitará 
á fabricar mas y mas, y bien pronto la con- 
currencia de los vendedores abaratará el 
precio. Este es el orden : orden inmutable, 
porque es el de la naturaleza. 

Mal 3.^ «Se sustituyen necesariamente 
géneros de inferior calidad en lugar de los 
de superior.» Al principio asi será por la 
mayor parte; pero con el tiempo ya se 
perfeccionarán los artefactos nacionales y 
competirán con los estrangeros. Pregunto: 
los españoles ¿no son hombres como los 
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ingleses y franceses? ¿no tienen dos manos 
como ellos? las máqitinas que se emplean 
en otras parces ¿ no son ya generalmente 
conocidas? ¿no se podrán usar en Espa^- 
ña? las materias primeras ¿no las tesemos 
ó podemos adquirirlas del mismo modo'que 
las adquieren los estrangero«? Pues ¿ por 
qué siendo los españoles IkombreS tan ra*- 
cionales como los de otros paises , tenien- 
do dos manos como ellos , pudiendo S6r^ 
yirse de la» nusmas máquinas é instrumen- 
tos, y trabajando solnre las mismas materias, 
¿ no han de Uegav con et «iempo á bacer 
lo que otros hacen? Quia» en algún ob- 
jeto determinado , circunstancias locales, 
como las aguas, darán al arto£acto estran- 
gero cierto grado de perfécciotí* que aqoi 
no llegue á tener nurn:a; pero además de 
que este caso sera muy raro, pues aim lo 
que se dice de los aceros ingleses y de que 
su fino temple es debido á las a^^s del 
país , está desnien lidio con lo que se sabe 
de nuestras antiguas espadas toledanas. ¿Que 
importará que en España no llegueni á lui- 
cerse nunca cadenas de rek)x tan deUcadois 
como las Í4xglesasP Con tal que se acerquen 
y suplan por eUas , basta. Adeams es- 
te argumento de que un pais no pu ede He* 
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gar á fabricar tal ó cual artefacto con tan- 
to primor como su vecino, está refuta- 
do por los hechos. No hace muchos años 
que los ingleses se jactaban de que nadie 
igualaría sus tejidos de algodón. ¡Hubo en 
Francia un hombre que se ^empeñó en 
falsificar su profecia, y en poco tiempo 
lo consiguió. ¿ Que ventaja llevan hoy dia 
los percales , piqués y otros tejidos de 
algodón fabricados en Inglaterra á Jos 
de igual clase que se trabajan en Francia? 
Ninguna, ó si todavia se quiere que la ha* 
ya es tan tenue é imperceptible, qu£ respec- 
to del uso y de la venta puede suponer- 
se igual á cero. 

Continua Bentham ilustrando su ar- 
gumento con .ejemplos; y contrayendo la 
cuestión á España dice : i.^ Esceptaasdo 
pecas manufacturas de seda y algunas de 
lana fina que han llegado al grado de ts- 
celentes en estos últimos años sío el sis- 
tema prohibitivo, y que no ueoetítan de él 
para hacerse coáia dia mejoret hasta d óp»- 
ce de la perfección j las aiaooCaetiiras es- 
pañolas son bastante imperfectas.» fieffMie»' 
ta: prescindiendo por abosa de si el m*- 
tema prohibitivo periódica ó faneece á 
U perfección de los arteiaetos oacMakif, 
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tenemos aqui una confesión preciosa, ]a cual 
sola echa por tierra el argumento. ¿ Con 
que en España se hacen ya escelantes te- 
jidos de lana y seda , y podrán hacerse 
cada dia mejores hasta el ápice de la perfec*- 
cíon? Pues tranquilicese usted , señor Ben- 
tham , en cuanto á la imperfección de los 
demás artefactos ; que quien hoy hace ya 
buenos paños, mañana hará también bue- 
nos percales. Por consiguiente déjenos usted 
hacer , y no nos tenga tanta compasión , 
ni crea que vamos á vernos obligados á subs- 
tituir géneros de inferior calidad. Declaren 
las Cortes que desde i.^ de enero de tal 
año no se admitirá en España ningún teji- 
do estrangero de lana, seda, algodón y 
lino ; y yo respondo con mi cabeza de que 
antes de diez años se hacen en España Can 
buenas cotón ias y lienzos, paños y sedas 
como en Francia é Inglaterra. Ademas el 
argumento por probar demasiado nada 
prueba. Si porque nuestras telas, por ejem- 
plo , no son tan buenas como las de fue- 
ra, hemos de permitir que vengan estas; 
habremos también de consentir que los 
zapatos , las botas , los fraques , las puertas, 
las ventanas , los muebles de todas clases, 
la vajilla, en suma todo nos venga ya he^ 



dio de Paris y dé Londres ; porque no hay 
duda en que en general los zapateros , sas- 
tres, ebanistas, cerrajeros ^ plateros y de- 
mas artesanos franceses é ingleses trabajan 
mejor que los nuestros. ¿Admitirá Ben- 
tham tan absurda consecuencia? ¿No nos 
r^permitirá siquiera prohibir la entrada de 
zapatos , fraques y muebles hechos para 
que tengan algo que trabajar nuestros 
menestrales ? ¿Y seremos objeto de com- 
pasión porque acaso el pespunte que nues- 
tros sastres den al cuello de un carrik nó 
esté chn aquella delicadeza con que es- 
taría el que hubiese dado el mejor sastre 
de Londres? ¿Seremos por eso infelices? 
A proposito de muebles y vajilla. En Ingla- 
terra no se permite introducir ningún uten- 
silio de plata ya labrada , y se usa en es- 
to tanto rigor, que al llegar un estrangero 
si lleva un recado de afeytar ó una escrí- 
banla , se le obliga ó á dejarlo depositado 
en la aduana hasta su salida, óá consen- 
tir que se le abolle é inutilice: y yo digo á 
los ingleses: ¿con que ustedes no dejan entrar 
en su reyno artefactos de plata , sino que 
quieren, y quieren muy bien, que este 
metal sea trabajado por sus artífices? 
Pues permítannos ustedes que tampoco no- 
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sótros dejemos que vengan ya elaboradas 
las sedas y lanas , los linos y algodones y 
demás materias primeras , y nos empeñe- 
mos en (Tiie las que usemos hayan de ser 
trabajadas por nuestros fabricantes y arte- 
sanos. Y no tomen ustedes pena porque 
al principio estemos un poco torpes , qum 
el ejercicio hace maestros : poco á poco 
ya iremos aprendiendo , y algún dia llega- 
remos á rÍTalizar con ustedes , á igualar- 
los y quizá i escederl^^s eo algún ramo; 
porque á Dios gracias la naturalexa no nos 
ha hecho postes. Atrasadillos estamos , pero 
no tanto como los cafres. Nótese ademas 
cuan ridiculo y absurdo es este argumento 
bien analizado. En sustaneia se reduce á 
lo siguiente. «Señores españoles, sus fábri* 
cas de ustedes están en la infancia ; son 
muy pocas , y lo que en ellas se fabrica 
no vale nada; pero nosotros les daremos 
á ustedes un medio infalible para perfec* 
clonarlas j, multiplicarlas. Nosotros les 
llevaremos á ustedes cuanto necesiten pa« 
ra vestirse y calzarse y amueblar su habi- 
tación ; será mejor que lo que gastan ahora 
y se lo daremos mas barato que sus fabri- 
cantes.» ¿No es esto insultar á la sana ra- 
%on? Supongamos en efecto que los estrau- 
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gcros nos suninistrasen y trajesen todos 
los artefaobos mejores y mas baratos ^ como 
supone Bemham , (jue los nuestros : ¿cual 
seria el resultado? ¿que se aumentaría el 
numero de nuestras fábricas y se mejo- 
raría la obra? Todo lo oowtpario. No solo 
no se es|tab|eoocia ninguna nueva, sino que 
se Q^ruíiiaríftn las exiAentei , no pudiendo 
dar el género ai tan bueno ni can bara- 
to ocono los estrangeixos. 

{Isto lo ven hasta tos ciegos : 'esta es 
u^na demostración, é no las hay «n tA mun- 
do. ¿Quien pondría ó «lantandria una fá* 
bsica de paño v. g. para no vender ana va- 
ra? Pues en el supiiestd era imposible que 
1a vendiese. No hay en d nrundo un solo 
comprador que prefiera lo peor y mas ca- 
ro á lo mejor y mas barate. 

%.^ Algunos ée los artículos «scluidos 
no se trabajan en España; tales son por 
ejemplo las bombacínas , género tan sin- 
gular y hermoso en su forma perfecta que 
aun todavía no se trabaja en Francia, á pe* 
sar de la esoeleiu^ia que tienen sus fábri- 
cas d^e seda. Lastima es sin duda quenas 
privemos de las hermosas iM^mbacinas; 
pero me parece qne no por «eso nos mori- 
remos , ni seremos desgraciados. Cuarenta 
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siglos, ó los que sean , han vivido los 
españoles, y 6o ó 70 el género humano 
sin bombacinas ; con que bien podremos 
tirar unos cuantos años hasta que apren- 
damos á hacerlas. 

3.* Los géneros de lana basta larga 
se trabajan solo en Inglaterra, porque solo 
^cn ella hay esta especie de lana. Pues 
véndannosla ustedes , señores ingleses ; que 
aqui la trabajaremo8.== Eso no ^ de ninguna 
manera; dice el parlamento. = Ola ¿con 
que ustedes no nos quieren vender sus 
lanas , y quieren que nosotros les venda- 
mos las iiuestras ? ¿ Donde están la igual- 
dad y la justicia , señores filósofos de Ai- 
bion ? Pues si yo fuera que las Cortes 
españolas les diría: mientras ustedes no 
me permitan estraer de su isla esa lana 
basta largí que solo en ella se cria; tampo- 
co yo les dejaré á ustedes estraer de 
España la fina que aqui dan nuestras ovejas. 
4.^ Necesariamejite son inferiores iof 
géneros nacionales protegidos por la pro- 
hibición á los estrangeros prohibidos = He- 
cho falso falsisirao de toda falsedad, desmen- 
tido por la historia económica de la misma In« 
glaterra. En esta isla , cuya industria no es 
como creen los necios | un efecto de pura 
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casualidad) sino el resultado necesario de 
leyes muy sabias y de prohibiciones adop- 
tadas hace algunos siglos, se prohibió en 
i337 la introducción de paños estrange- 
ros. Esta prohibición se renovó en i465 
y en otros años posteriores , y duró hasta 
el de 1786 , en el cual conociendo bien 
el gobierno cual sería el resultado , accedió 
en un tratado concluido con la Francia á 
que se introdujesen mutuamente los paños 
en ambos paises , pagando iguales derechos. 
Luego diré lo que los franceses ganaron; 
por ahora solo quiero hacer esta reflexión. 
La introducción de paño estrangero ha es- 
tado prohibida en Inglaterra mas de cua- 
trocientos años ; y sin embargo no solo sus 
paños no fueron inferiores á los de fuera 
en todo este periodo de tiempo , sino que 
al contrario fueron los mejores que se co- 
nocían en el orbe precisamente hasta la épo- 
ca en que se permitió introducir los de 
Francia. Y 'isi debió ser. Para que estos 
áltimos lograsen alguna preferencia sobre 
los del pais , tuvieron l«ís fabricantes fran- 
ceses que hacer los últimos esfuerzos para 
mejorarlos , y lo lograron efectivamente : da 
modo que la gran perfección de los paños 
franceses y la alguna ventaja que llevan á 
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los ingleses en el día , data dé la ¿poca en 
que fueron admitidos en los mercados de 
Inglaterra. Hasta entonces los de esta na- 
ción eran los mejores. ¡ Tan falso es que 
los artefactos protegidos por la prohibi- 
ción sean por esto inferiores á los estran-*' 
geros! Al contrario, el medio de estimu- 
lar y promover la mejora de estos últimos 
es permitirles la concurrencia con los na- 
cionales; porque no pudiendo competir en 
baratura ( cosa evidente si se atiende á los 
gastos de conducción y derechos de en- 
trada que sobrecargan &u precio ) , tienen 
que esmerarse en la calidad para sostener 
la concurrencia con los del pais adonde se 
llevan. No se crea sin embargo que los 
franceses ganaron mucho en el tratado : al 
contrario , el resultado fue que se vendieron 
pro porción al mente en Francia mas panos in- 
gleses que en Inglaterra franceses ; porque 
la anglomania de los galos les hizo prefe-- 
rir los paños de Albiou á los suyos, aun- 
que mejorados estos, y la aversión que los 
ingleses tienen á toda cosa estrangera hizo 
que no se apresurasen á comprar los pa- 
ños de J*" rancia aun viéndolos mas hermo- 
sos que los suyos. Y hé aqui por que el go- 
bierno inglés no tuvo reparo en 1786 en 
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{vermitir la entrada de paños estrangeros; 
porque sabia que siendo los suyos tan bue- 
nos y estando babituado el pueblo por es- 
pacio de cuatro siglos á no usar otros que 
los nacionales , no baria mucho consumo 
délos franceses, aunque estos fuesen algo 
mejores: i.** por la fuerza del bábito : a.** 
por el verdadero patriotismo que esas pro- 
hibiciones mismas han formado. Al contra- 
rio , la modomania de sus vecinos les ase- 
guraba de que buscarian paño inglés solo 
porque era estrangero. Ademas por el tra- 
tado adquiria en varios puntos otras ven- 
tajas importantes por las cuales podia muy 
bien hacerse algún corto sacrificio. Contra- 
yendo ahora este caso particular, digamos no- 
sotros á los ingleses : déjennos ustedes pro- 
hibir ahora los artefactos estrangeros , y 
cuando al cabo de quinientos años este- 
mos ya muy habituados á pasarnos sin ellos 
y hayamos fomentado y perfeccionado la 
fabricación de los nuestros , entonces le* 
vantarémos la prohibición en algún obje- 
to que no ofrezca ya grandes inconvenientes. 
5.^ Las manufacturas son buenas y ba- 
ratas en razón de los métodos mas eco- 
Tiómicos para producirlas; y atendido el 
estado de las artes mecánicas en España, 
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no se pueden esperar géneros moderados 
en precio y escelentes en calidad. == Mas 
atrasadas estaban las artes mecánicas en In- 
glaterra hace dos , tres y cuatro siglos que 
ahora lo están en España. Sin embargo alli 
se prohibieron casi todos los artefactos es- 
trangeros , y no por eso ha dejado de per- 
feccionarse la maquinaria y de hacerse gé- 
neros moderados en precio y escelentes en 
calidad. Con que es de esperar que aqui. 
suceda lo mismo. Hay mas: si se exami- 
na bi^n el punto, se verá que. si en Ingla- 
terra se han perfeccionado tanto las ma- 
nufacturas, ha sido precisamente porque es- 
taban prohibidos los artefactos estrange- 
ros. La cosa es clara. Mientras que de fue- 
ra vienen géneros muy superiores en cali- 
dad y los f^bricfintes del pais viendo que 
no podrán hacerlos tan buenos sino ai ca« 
bo de mucho tiempo, se desmayan , se abur- 
ren y abandonan por tiltimo sus talleres; 
pero cuando reducidos a sí mismos tie- 
nen que abastecer ellos solos todos los mer. 
cados, satisfacer el gusto de los compra- 
dores y lograr alguna ventaja unos sobre 
otros en la concnrrencia , cada uno se es- 
fuerza á mejorar poco á poco sus artefac- 
tos para ver si puede obtener la preferen- 
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cía sobre su vecino y competidor : los pro- 
gresos son lentos , pero al cabo de tiem- 
po se llega á la perfección. Esto se acla- 
rará y' comprobará mas con lo que vamos 
á decir. 

6.** Otro mal efecto de la prohibición 
que recae sobre el corto número de pro- 
ductores , es remover los mas poderosos 
motivos de la emulación é impedir que se 
mejoren los géneros nacionales con la mis- 
ma rivalidad de los estrangeros. El sis* 
tema prohibitorio hará permanente la in- 
ferioridad de los primeros. = Esta obje- 
ción en el fondo es la misma que la an- 
terior ; pero responderé á ella separadamen- 
te para ampliar y comprobar los principios 
ya indicadas, i.^ El hecho de que la pro- 
hibición de géneros estrangeros impide que 
Se mejojen los nacionales , está desmen- 
tido por la esperiencia.. En Inglaterra han 
estado y están prohibidos muchos artefac- 
tos estrangeros, y esto na ha impedido quo 
se hayan mejorado los nacionales equiva- 
lentes , y bajan llegado al ápice de la per- 
fección. En Francia no solo prohibió Do- 
naparte las manufacturas inglesas, señala- 
damente las de algodón , sino que la» per- 
siguió de muerte hasta mandar quemar las 
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que se introdujesen furtivamente y fuese» 
aprendidas 5 y lejos de que esta tan rigo- 
rosa prohibición impidiese la mejora de las 
manufacturas francesas de igual clase , fue 
precisamente en esta época cuando estas se 
mejoraron y perfeccionaron hasta un pun- 
to increíble: y lo que es mas la prohibi- 
ción misma fue la que yivificó las fábri- 
cas franceéas. Esto lo sabe todo el mun- 
do , y los ingleses mejor que nidie. a.** No 
es cierto que prohibidos en un pais los ar- 
tefactos esirangeros , falte en él la emula* 
cion necesaria para que se mejoren los na- 
cionales; queda siempre la emulación en- 
tre los fabricantes mismos que venderán 
en mayor porción y mas caros sus gene» 
ros cuanto mejores sean bajo todos aspee- 

tos. Si el numero de fabricantes fuese fi- 
t 

jo, entonces podrian monopolizar sus ar- 
tefactos y dar la ley á los compradores sin 
tener necesidad de atender á su buena ca- 
lidad ; pero siendo libre á cualquiera esta- 
blecer nuevas fábricas , buen cuidado ten- 
drán los antiguos y los nuevos de dar á 
sus obras toda la perfección posible para 
que obtengan la preferencia en los mer- 
cados. 3.® Tampoco es cierto que prohi- 
bidos los géneros estrangeros falte la emú- 



lacion que debe escitar en las fábricas na- 
cionales la rivalidad con los artífices de 
fuera. Aunque esta no exista para los mer- 
cados interiores ^ subsiste siempre para los 
de otras naciones. Por ejemplo conceda- 
mos que los fabricantes españoles de pa« 
ños ó sedas no tengan interés en mejorar 
sus tejidos para despacharlos en, la pe* 
nínsuja; pero siempre le tienen y muy 
grande para rivalizar con los estrangeros 
en los mercados comunes; ahora sobre to- 
do que hemos perdido el monopolio de 
las colonias. Nuestros fabricantes querrán 
y querrán muy bien que sus paños , sus se- 
das ^ sus lienzos , sus indianas ect. pue* 
dan concurrir con ios estrangeros en los 
mercados de América, del levante, de la 
eosta de África y demás que están abier- 
tos á todas las naciones ; y no puede ocul- 
társeles que para esto es menester que me- 
joren mas y mas sus artefactos hasta el pun- 
to de que por la calidad y el precio pue- 
dan entrar en concurrencia con los de otros 
paises. No dejarán pues de hacerlo. 

7.^ «El sistema prohibitorio dará mala 
dirección al empleo de los capitales , sepa> 
rándolos de empresas cuya ganancia es cier- 
ta y grande , para inrertirlos en especula- 
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ciones inseguras y de poco provecho.v =:De 
esto ya cuidará el interés individual de los 
especuladores. Tranquilicesc el señor Ben- 
thaní , que ellos verán el uso que deben ha- 
cer de sus capitales: y para uno que se 
equivoque en sus cálculos , como sucede en 
todas materias 9 los noventa y nueve acer- 
tarán , porque tienen mucho interés en na 
engañarse. 

Mal 3.^ «Cesa ó disminuye el pedido de 
las producciones nacionales que tomaban, 
los estrangeros en pago de los géneros nue- 
vamente prohibidos.» No lo tema el ilustre 
Benthara : la Inglaterra ha prohibido en di- 
ferentes épocas la introducción de muchos 
artefactos estrangeros ; y ni entonces ni 
después nx> han cesado ni se han dismisui* 
' do los pedidos de los objetos que permitía 
sacar. A este hecho nos atenemos. Ademas,, 
ya he dicho, y es evidente, que cuando un 
comerciante calcula que tal objeto de tal 
pais será bien vendido en el suyo , y le de~ 
jará una buena ganancia, le pide; y si en. 
cambio no puede dar ya el género A, por- 
que se ha prohibido su admisión, da el gé« 
ñero B, que es permitido , y llevando las co- 
sas al último estremo, le pag^ en dinero. 
Asi lia sido siempre el mundo ^ y asi será 
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hasta la consumación de los siglos: y asi 
hacen los ingleses donde quiera qtie no son 
admitidas ó no hacen falta las otras mercan» 
cias que pudieran llevar : dan en cambio )a 
que se llama plata ú oro. 

Mal 4'° «í^s la pérdida de los derechos 
que pagaban antes los géneros ni;eyamente 
prohibidos.» = A reces me vienen tentacio- 
nes de creer que el buen Bentham se chan- 
cea ó se bulla de nosotros; y esta es una 
de ellas. Que se establezca el sistema pro* 
hibitÍTO, y yo le aseguro que fomentada 
por este medio nuestra industria, importa» 
rán los derechos de estraccion de nuestros 
géneros mucho mas que ahora los de intro- 
ducción de los estrangeros. Su Inglaterra 
se lo está diciendo y demostrando. Véase 
á cuanto suben anualmente los derechos de 
esportacion de sus artefactos : calcúlese lo 
que darían los de importación de los age- 
nos que no admite, y se verá de qué lado 
se inclina la balanza 

Mal 5.^ «El contrabando , " cuyo» 
inconvenientes políticos y morales ampli- 
fica largamente el autor , como si en es- 
ta parte nos revelase algún "secreto igno- 
rado. Harto sabemos y lloramos los males 
que trae consigo la introducción furtiva 
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de los artefaclos estrangeros , y el daño in* 
menso que ocasiona á nuestra industria; pe- 
ro ya hemos dicho que la dificultad grande 
que hay para conseguir que no entre en el 
reyno ningún ol^eto manufacturado , no es 
una razón valedera para permitir su intro- 
ducción ; sino un motivo mas para aumen- 
tar la vigilancia, agravar las penas á los 
contrabandistas 9 y tomar cuantas precau- 
ciones sean posibles para frustrar sus inten- 
tos. Ya lo he demostrado con el ejemplo, 
de la peste ; pero todavía añadiré otro á que 
nada puede replicarme el mismo Bentham. 
Este ilustre autor reconoce positivamente 
que permitiendo la entrada de los produo* 
tos y géneros estrangeros^ se puede y au» 
se debe imponer algún derecho; y acaba de 
fundar en. esto mismo la utilidad de su in- 
troducción, «porque estos derechos forman, 
dice, una renta considerable del estado.*' El 
señor Bentham supone también , y no ne- 
gará si se le pregunta directamente , que se 
deben exigir igualmente derechos por la 
estraccion de los productos y géneros na- 
cionales : y hechos estos dos supuestos su-* 
JOS , le argüiría yo asi : « usted reconoce que 
para recaudar estos derechos de entrada y 
salida es necesario tener algunos emplea-^ 
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dos que cuiden de que nada entre ó sal- 
ga sin pagar los que cada cosa adeuda se- 
gún arancel. Bien; pero usted no ignora que 
ó eludiendo la vigilancia de estos emplea- 
dos j ó corrompiendo su fidelidad , entran 
j salen cosas sin pagar nada. Y bien , in- 
ferirá usted de esto que es necesario , justo^ 
conveniente j útil dejar que en una nación 
introduzcan y saquen los naturales y estran-r 
geros cuanto se les antoje sin pagar de- 
recho alguno , y que no debe haber guar- 
das ni registros en los puertos y fronteras? 
No sin duda. Pues si usted no lo infiere ni pue- 
de inferirlo , ni propondrá semejante despro- 
pósito ; si usted conviene en que haya res- 
guardos que impidan la introducción frau- 
dulenta de los géneros ó efectos permitidos, 
¿que sacamos de toda esa declamación sobre 
los inconvenientes de los resguardos , los 
dos ejércitos que se hacen la guerra , las fa- 
milias que £6 pierden etc. etc.? Cuando se 
trata de prohibir ó no la entrada de ciertos 
géneros , la cuestión no es de si ha de ha- 
ber ó no guardas y defraudadores : se su- 
pone que ya existen unos y podrán existir 
los otros : la cuestión es silos primeros ade- 
. mas de cuidar de que no pasen sin pagar 
derechos los géneros permitidos, han de cui- 
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dar también de que no entren de modo a1^ 
gimo los que se declaran prohibidos* Es 
mas : supuesto ya el resguardo , ni un hom- 
bre mas se necesita para estorbar la entra- 
da de géneros prohibidos : los mismos qaa 
impiden la fraudulenta de los de licito comer 
cío impedirán la délos que no lo fueren, oe 
cree generalmente que prohibidos ciertos gé^ 
ñeros se aumenta el número de contraban*' 
distas , y en general no es asi. £1 defrauda- 
dor no lo es porque el objeto sea ó no 
permitido , sino para ganarse el importe de 
los derechos que tiene ó podria tener su en- 
trada: y con tal que él no los pague , le es^ 
muy indiferente que el género esté ó no en 
la lista de los Je lícito comercio. Asi por 
ejemplo si están permitidas las blondas de 
Francia pagando cierto derecho , el deseo de 
ganarse este lucro escita á Pedro ó á Juan á 
correr los riesgos de introducirlas furtiva- 
menlej'y se hace contrabandista. Se prohiben 
las blondas : ¿ que resultará ?^ue continuará 
en introducirlas. Acaso por la escasez seettr, 
carecerán, y esto escitará la codicia de al** 
gun otro ; pero también la mayor _pena ira-»' 
puesta al introductor de géneros prohibí* 
dos compensa el. mayor interés que hay en^^ 
tonces para violar la ley. Porque j sea dicbo 
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^e paso , las penas con que se conmine al 
introductor de géneros prohibidos, deben ser 
jaiucho mas graves qué la que se imponga 
al simple defraudador de derechos. Este úl« 
timo es un simple ladrón ; el otro es un ene- 
migo , un asesino de su patria. 

Sea de esto lo que fuere , y aun conce- 
diendo que con el sistema prohibitivo se 
aumente el número de contrabandistas , es- 
to probará á lo mas que se deben agravar 
las penas y aumentar la vigilancia ; pero no 
que se deba renunciar á las inmensas venta- 
jas que ofrece bajo otros aspectos, porque 
tenga también algún inconveniente. ¿Que 
cosa hay en el mundo que no le tenga? 
No concluiré este punto sin notar una es- 
presión de Bentham. «En Inglaterra , dice, 
einpiexa ya á conocerse cuan impracticable 
es llevar á efecto los decretos prohibitorios 
en España. Parece que la naturaleza ha 
querido favorecer su infracción: Gibraltar es 
el gran depósito del sur; Lisboa y Oporto 
del occidente , y tos cien desfiladeros del 
Pirineo sirven para las provincias del norte 
y del oriente. » Esto es ya demasiado : ¡ atri- 
buir á la naturaleza lo que es obra de la po-> 
lítica y de la perfidia del gobierno de la 
gran Bretaña ! ¿ Es la natmaleza la que privó 
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de Gibraltar á la España , ó la Inglaterra y la 
cual apoderándose de esta plaza á nombre 
del archiduque Carlos, se negó luego á re^ 
tituirla, á pesar de haberlo prometido solem^ 
nemente en varios tratados ? ¿ Fué la nata* 
raleza la que para abatir á la España , em- 
pobrecerla y arruinarla, favoreció con tan- 
to empeño el alzamiento de Portugal, y cons- 
tituyó á este reyno en nacien independien* 
te? La naturaleza al contrario, ¿no colocó 
á Gibraltar en la península ?*¿ No hizo par* 
te integrante de ella la lengua de tierra ó 
costa que hoy forma el reyno de Portugal? 
¿Es la naturaleza quien leba separado de la 
España , ó la protección inglesa ? j Y por 
que está la Inglaterra tan interesada en con* 
servar á Gibraltar y en que Portugal se 
mantenga independiente? Pues no es otro 
el motivo que el de tener estos dos depó- 
sitos de sus géneros ^ inundar con ellos á 
esta desdichada España , é impedir que en 
ella florezca nunca la industria. ¡ Ah ! si al- 
gún día los portugueses conviniesen en 
volver á unirse con^ la España , y tuviésemos 
la buena suerte de recobrar á Gibraltar : si 
al mismo tiempo el gobierno estableciese el 
sistema prohibitivo , y le mantuviese con 
tesón por espacio de un siglo ^ yo aseguro 
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que aun perdidas las Américas , volveria Es-« 

paña á ser una de las mas ricas, mas pode- 
rosas y mas temidas naciones. Ya que enes« 
ta parte un buen español no pueda hacer 
otra cosa que formar inútiles deseos, per- 
mitasenos á lo menos reparar en parte el 
gran daño que hacen á nuestra industria la 
separación de Portugal y el portillo siempre 
abierto de Gibraltar ; que en cuanto á los 
Pirineos y las costas marítimas , como sé 
quiera , no pasará por aquellos una acémi^ 
la , ni tocará en estas un barco , sin que sean 
registrados. 

Mal 6.^ «Discordia nacional , discordia 
entre las provincias á cuyo favor se prohi- 
ben los géneros estrangeros , y las provin- 
cias que sosteniendo todo el gravamen no 
tienen nada que recibir ó que esperar del 
beneficio.» Queda demostrado que este mal 
es puramente imaginario. Cuando en una 
nación se fomenta la industria , cuando es- 
ta crece, cuando se multiplican las fábricas, 
cuando estas manufacturando las materias 
primeras crean mas y mas valores, y au- 
mentan la riqueza pública, esta refluye y 
obra sobre todas las provincias , y es como 
un rocío benéfico que fertiliza todo el pais. 
jfloc discunt omnes anU alpha et Betñ : y es 
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estraño que se nos suponga tan tontos que 
creamos que fomentando con sabias prohi- 
biciones las fábricas de Cataluña, benefi- 
ciamos á esta sola provincia. ¿Podemos ig- 
norar que si la industria la enriquece , cre- 
cerá su población , y que aumentada esta 
tendrán mas consumidores los frutos y gé- 
neros que recibe de las otras, y estas por 
consiguiente participarán de su riqueza y se 
fomentarán á su vez? Ademas, si la prohi- 
bición no hubiese de recaer mas que sobre 
un solo objeto , y este no se fabricase mas 
que en una sola provincia , aun podria de- 
cirse algo contra estaesclusivapredileccioBí 
pero no se trata de una prohibición de es- 
ta clase. Se trata de una prohibición de 
muchos géneros que actualmente se fabri- 
can ya en varias provincias, y que dentro de 
poco se fabricarían en otras muchas. Asi pro- 
hibiendo los paños estrangeros se fomenta- 
rían las fábricas de Tarrasa que e^tan en 
Cataluña , lis de Alcoy que están en Valen- 
cia , las de Ezcaray en la Rioja , y la de Gua- 
dalajaiaenla Alcarria, sin contar con las 
que luego se estableciesen en otros puntos. 
Prohibiendo los lienzos se fomentarían las 
de Galicia , renacerían las de León , y se pon- 
drían otras muchas. Prohibiendo las sedas^ 
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Tolrerian los miles de talares de Valencia, 

Granada y Toledo j los habría eo Marcia, 
en Sevilla y Malaga. Prohibiendo los teji- 
dos de algodón gaoaria, no solo Cataluña, si- 
no los paeblos de otras proyincias donde 
podrían ponerse fábríeas de esta especie. 
Ta la bobo en Avila. Prohibiendo los arte- 
factos de hierro se elaboraría este al pie de 
las minas que le producen en las tres pro- 
Tindas Vascongadas. Y prohibiendo otros 
cien mil artefactos , se fomentarian todos 
los pueblos de la península. ¡Bliren qué 
orí gen de discordia nacional ! 

Mal j.^ «Mala voluntad hacia vuestro pais 
de las naciones j gobiernos estrangeros, 
producido por la pérdida de las ganancias 
que les resultaban del comercio de los gé- 
neros prohibidos ahora.» No tendrían razón 
en enojarse con nosotros : ellos nos h&n da- 
do la lec^on , y no deben llevaí á mal que 
la bajamos aprendido y nos hadamos sus 
discípulos. Al contraríe, deberían honrar- 
se de haber sido nuestros maestros. Pero 
en fin ello es, que adoptado por nosotros 
el sistema prohibitivo, hay ciertos gobier- 
nos y passes que perderían las ganancias 
que aliara sacan del nuestra por el comercio 
de ios géneros , cujra imfortacion se prohi* 

TOMO TIV. 4 
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hiese. Pues esto es cabalmente de lo que se 
trata, de que ellos pierdan para que noso- 
tros ganemos. 

Mal 8.^ La mala voluntad de los ciuda- 
danos contra el corto numero de los que 
tienen influencia en el gobierno por los gra- 
vámenes que les han impuesto. Pero si no 
hay tales gravámenes , sino niuchisimos be- 
neficios que se estenderán á todas las cla- 
ses de la sociedad. Puede que estos no sean 
sentidos ni apreciados en los primeros días 
ó meses del nuevo sistema ; pero al año de 
estar vigente , y aun antes, ya se irían co- 
nociendo las ventajas , y al cabo de seis años 
ó menos la nación toda le miraría como 
una bendición celestial. Esto ha sucedido 
en Inglaterra y sucederá en todas partes 
dónde se establezca y mantenga con tesón. 

(Se concluirá.) 
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Sobre un discurso pronunciado por un «í- 
ño de diez años en el café del Turco 
de Sevilla, 



Ahora si que seria injusto quejarse 
de que no va progresando y difundiéndo- 
se la instrucción pública por toda clase de 
personas, al ver que hasta los niños de tier- 
na edad manejan la política con tanta 
facilidad, soltura y acierto, como si fuera 
el trompo ó la pelota. No en vano algu- 
^nas doctas plumas y oradores elocuentes 
haii encomiado hasta lo sumo la utilidad 
de las sociedades patrióticas, como unos 
mananti¿rles perenes de ilustración , de sa- 
ber y de patriotismo. Bien conocian esos in- 
signes elogiadores que ademas de las po- 
derosas razones teóricas con que demos- 
tiaban la utilidad y necesidad de tales reu- 
niones , podrian muy pronto alegar hechos 
y documentos prácticos que no dejasen la 
menor duda aun á los mas rebeldes y obs- 
tinados. Tal es la muestra que con admi-' 
ración de las presentes y futuras edades 
nos da un niño de diez años llamado jíguS" 
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tíníto del Castillo y Centeno^ s^olwxtarito 
nacional de la tercera compañia del primer 
batallón , j uno de los congregaditos en el 
café del Turco de Sevilla, 

Nunca habíamos dudado nosotros de 
que bajo el reynado de la libertad se des- t 
plegan los talentos precoces j singulares 
en su género ; y asi conociendo que po- 
cas congregaciones habrá habido jamas tan 
libres como la de aquel café , no nos ha 
maravillado mucho ver salir de ella un 
fenómeno tan prodigioso y aventajado. Fi- 
gúrese ahora el lector , ¡que monstruos de 
sabiduría y prudencia no habrá en aque- 
lla basílica, cuando hasta los niños de 
diez años están en disposición de dar lec- 
ciones á los diputados á Cortes ! |y qué 

lecciones! Mucho sentimos no poder 

trasladar enteramente el cuaderno 5.^ que 
es el único que ha llegado á nuestras ma- 
nos ; pero es tan importante lo que en él 
espresa este angelito , que bastará para de- 
mostrar los. progresos que va. haciendo la 
ciencia del gobierno con el humo del ta- 
baco habano y bajo los auspicios de las 
canciones tragaleñns. 

Después de haber copiado la fórmu- 
la de los poderes que se halla en el ar- 
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tículó loo de la Constitución , poniendo 
en letra cursiva aquellas espresiones xjuí* 
á su padtiñito ( porque lo que es padre di- 
ce él mismo que no le tiene, y ya se le co- 
noce ) le parecieron susceptibles de inter- 
pretación y d« deiobediencia , desata su 
lengüecita , y dice de esta manera. 

»Ea , padres de la patria nombrados pa- 
ra la legislatura de 22 y «3 por los desgra- 
ciadoíi de esta provincia que no los tienen; 
boy se os presenta un joven de once años(i) 
en voz de las 4^0,000 almas que os han 
dado su poder, y os dice que esparzáis vu^^ 
tra vista por los hechos de los cesantes (a), 
cuya responsiva sabrá pedirosla cada res- 
pectiva provincia , á quien, de justicia le 
tocará el vindicar el uso de sus poderes den- 
tro de sus límites , á donde en juicio el 
poderdante y el apoderado sufrirán lo que 

*es pertenezca por la igualdad ante la ley (3); 

»— — . 1— — —^^ 

(i) Al principiar el sermón cito no tenia mas que 
diez. 

(3) Mientras el niBo va esparciendo solecismos 
y barbarisinoB conforme se los entregaron en el pa- 
pel , con su rebanada untada de miel de canas. 

(3) Dentro de algim tiempo nos esplicará otro 
eafetista qué es lo que el niño quiere decirnos en 
este periodo ; pues por ahora nos quedamos en 
ayunas. 
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y si no os halláis con grandeza de alnra li- 
beral , capaz de borrar las manchas de 
vuestros antepasados en una casi aboli- 
ción (i) de nuestra Constitución, como la 
que tocamos , ó hay alguno que se encuen- 
tre tímido y sin energía, deje el poder, y 
nos contentaremos con la flaqueza del nom* 
braniiento de almas débiles que mas va- 
len queden menos que no malos (2). 

»£s un axioma filosófico de eterna ver- 
dad que ninguno da lo que en sí no tie* 
ne. ¿Que decoro pues, que estimación han 
dado los apoderados actuales censantes á es- 
ta provincia yvá este casi medio millón de 
almas que los nombraron? ¿Que han he- 
cho en su utilidad general ? ¿ Que bien le 
han reportado? ¿El tratarlos á cada paso 
de ebrios , descamisados , fanáticos y fac- 
ciosos ? Ebrios , dislocados y mas que fa-^ 
ná ticos estuvimos para su nombramien- 
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, (i) IiH abolición de los azotes en los muchachos 
es la verdadera mancha que se debiera borrar, apli-> 
candóle un par de docenas de buena mano al que 
te dictó una prédica tan desatinada. 

(a) Gran palmoteo debió de haber en el café 
al acabar este párrafo ; porque no hay cosa, mejor 
para que á uno le aplaudan en ciertos sitios que 
el que ninguno le entienda. 
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ta (i), y casi fuimos facciosos, porque de- 
bimos conocer que les que tenían princi- 
pios debían tener medios y fines. 

»Nó, no, no quiero creer nos hemos en- 
gañado en está elección como en la otra* 
y yo confio no solo en la sanidad de la 
elección, sino en que la esperiencía de lo 
que habéis sufrido os hará remediar el que 
no lo volvamos á sufrir; porque á la ver- 
dad la única clase que conocemos no ha 
querido escarmentar , es la del gobierno ab- 
soluto; pero las restantes unas menos y otras 
mas , todas , todas temen la opinión y el 
martillo (a). 

»Por fin los que no nos dejéis los po- 
deres antes , os reuniréis : ¿ y en donde? 
¿En Madrid? De ningún modo ^ mientras 
la corte no se barra , no se purifique , no 
se fumiguen los asientos del gobierno , no 
se lai^en los de los representantes y y no ha- 
ya una completa libertad, cuya restaura- 

(i) y eso que entonces el niño no tenía mas que 
ochos anos, y ya dice que se ponia ebrio : ¿qué se- 
rá cuandío sea hombrecito }' mancebo? 

(3) i Qué fiereza de alma no se n«cfísita para oír 
celebrar el uso del martillo eu boca dé un ninó de 
once anos! Este solo rasgo basta para earacterizat 
^as reuniones patrióticas de los cafes. 
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cion se ha de hacer con \^ sangre (i) 4* 
la maflignidad , no está ni puede est^ ser 
guro* él congreso en Madrid*, y para pa- 
recer tanto libertador , tanto regenerador 
y tanto héroe como tenemos nombradosr, 
y en quien las almas todas españolas tie- 
nen su confianza , no es menester mas que 
la corrupción de la corte conforme se ha- 
lla en ]a actualidad. 

» En ninguna casa se aprecia mas á ua 
padre que adonde se carece de él por mas 
tiempo de dos años (2). En esta provin-r 
cia tendréis libertad , seréis amados y res- 
petados (3) , como por hijos huérfanos que 
saben lo que es la pérdida de un padre: 
reunios aqui pues , respecto á que asi lo 
exigen las circunstancias, ó sea en el ines- 
pugnable baluarte de la libertad , la sin 



(i) ¿Si habrá en Sevilla fiscal de impren^i y jne» 
CCS de hecho? 

(«y Mas se le apreciará en donde se carezca por 
cuatro. 

{3) Mientras no os opongáis á que se calumnie, 
se robe, se saquee y se desobedezca á las autorida- 
des. Pero en oponiéndose á estas santas diversiones» 
seréis tratados ni mas ni menos como los anterio- 
res. ¿No es verdad, hijito? 
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par Cádiz y su Isla (i) : mas sea en don- 
de fuere, ratíBcad conjuramento , trayendo 
ík Dios por teHÍ$;o,el cumplir bien.y. fiel- 
mente Tuestro encargo, y añadid esa'óbli- 
gacioncilla mas al poder que liabeis acep« 
tado ; y la primer cosa que deberéis hacer» 
si empezáis k obrar en bien general , es 
exigir la responsiva a' todos cuantos secre- 
tarios del despacho hayáis visto nombrar 
y quitar; arreglad ese clulf de secretarias, 
pues está en vuestra mano , según el ar- 
tículo aaa , suspended ese corrompido ó sos- 
pechoso consejo de estado, observad ese 
supremo tribunal de justicia , que es pre- 
ciso se halle también contagiado ; y mie- 
díante á que el principal objeto del go- 
bierno (según el articulo i3) es la felici- 
dad de la nación ; puesto que el fin de to- 
da sociedad política no es otro que el bien 
estar de los individuos que la componen, 
y que este ha tratado de todo lo contra- 
rio infringiendo este fundamental artícu- 
lo, nombrad temporalmente una regencia (2), 
pues la de la injusticia es mayor ineptitud 
que la física jr nioral, » 

(i) Véase como fructifica la frase de aquel señor 
que quería dar la patada al puente Suazo. 

(1) No , hijo mió , no es Xuya\ esa idea de la re- 
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Después de otros ocho ó diez parlrafos 
en que va discurriendo sobre el mismo to- 
no y con igual corrección de lenguage^ 
continua asi: 

» Para esta nueva redención necesitaisj^ 
os repito ) reuniros en sitio donde respi- 
réis y podáis obrar con la libertad que me- 
rece materia de tanta consideración y aten- 
ción. Vuestro carácter unido debe ser íle 
Robespierre para el malvado, y de bene-. 
Yolencia para el liberal apto y afligido coii 
la opresión. Castigos horrendos con el ini- 
cuo , y premios al hombre libre y justo^ 
ejecutados por una regencia , asegurarán la 
patria nuestra madre , y pondrá en quietud 
el real animo convulso de Fernando (i), 
y lo hará rey verdadero constitucional.» 
Estas son las sanas doctrinas que se pre* 

gencia, ni del que te escribió ese disparatado dis¿ 
curso, ni de ninguno de los concurrentes á ese café, 
ni ciertamente sabes tú , con tanto fundamento como 
nosotros, quién es el promovedor de ella; pero tea 
entendido que ha cumplido ya once anos muchas^ 
veces en su vida. 

(i) ¡Esto se dice del Rey!.... pero si alguno se 
hubiese esplicado en estos términos de las siete per- 
las, ¡qué gallardas delaciones y qué gallardas sem- 
encias hubiera habido en cierta parte del mundo! 
*y viva el sistema!!! 



59 
ixi en el café del Turco de SeTÜla, y es- 

los progresos que va haciendo la ilus- 
cion á beneficio «de las sociedades patrió- 
is. Gócense en ellos sus ilustres protec- 
es, y caliéntense con el fuego patriótt- 
nente anárquico que se alimenta en ellas, 
jnipo llegará en que los mismos que aho- 

acaso de buena fé, intentan defender- 
, lloren con lágrimas de sangre las tris- 

consecuencia<! de su error ; porque no 
j que engañarse, las primeras víctimas 

los desórdenes siempre son j serán aque'^ 
s mismos que los promovieron. 
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Descripción del régimen de Francia^ anterior. 

-d su revolución. 



•> 



Como la cuestión del presupuesto ei la 
mas esencial de todas en el gobierno re- 
presentativo, los diputados de la nación 
espresan en ella sus opiniones acerca de 
a administración pública en todos los ra- 
mos. Mr. de la Fayette espuso la suya eo 
la sesión pasada de la cámara de Francia 
y formó al fin de ella un cuadro del ré- 
gimen llamado antiguo , al cual quieren 
los ultras que retrograde aquella na- 
ción. De él hemos tomado los rasgos 
mas característicos de aquel sistema de 
gobierno. Se sabe que la Fayette y des- 
pués de haber adquirido gloria militar en- 
tre los libertadores de la América septen- 
trional , fue uno de los mas ardientes de- 
fensores de la libertad de su pais , que 
fue por consiguiente una de las prime- 
ras victimas de la anarquía. £1 iníortu* 
nio y la edad han debido calmar en él 
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]as pasiones exaltadas , y seria dificil en- 
contrar un hombre mas á propósito para 
juzgar sanamente de un sistema de gobier- 
no proscrito por la opinión pública , sos- 
tenido por las pasiones particulares j cu- 
yos funerales fueron sangrientos, y cuya 
restauración , si fuera posible , lo seria 
mucho mas. 

£1 clero de Francia ejercia toda espe- 
cie de influencia : no participaba de los gra- 
vámenes públicos : aumentaba diariamen- 
te sus inmeivsas ricjuezas, jamas las ena-* 
jenaba : las repartía en razón ¿inmersa del 
trabajo. Los pobres curas habían nacido 
para trabajar: los canónigos y obispos 
para .gozar. La ley era cómplice de los 
YO tos monásticos , las mas vecus forza- 
dos. La Francia estaba cubierta de ór- 
denes religiosas , obedientes á gefes estran- 
geros. La mendicidad y la opulencia pa- 
gaban su contribución al cle^o ; y la ad- 
ministración secular de este era tan mun- 
dana , que los operarios habituales del cul- 
to , los dispensadores de la divina palabra 
y los administradores de los sacramentos 
eran la parte mas insignificante de aquel pri- 
mer orden del estado. 

£n los tribunales de justicia llama - 
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dos cortes soberanas {i) la facultad dejuz> 
gar era venal por el derecho ; pero en el 
hecho hereditaria y afecta á la nobleza. 
Se apelaba á ellos de los jueces feudales 
nombrados por los señores, y revocables 
á arbitrio de los mismos. La diversidad de 
códigos y la jurisprudencia de las ejecu- 
torias hacia n que un mismo pleyto se per- 
diese en un tribunal y sd ganase eQ 
otro. Todo litigante podía traer á su ad- 
versario desde una estremidad del reyno 
á los tribunales de París , con solo c&mprar 
un empleo en la corte. La clientela de los 
parlamentos era inmensa, y su poder se 
aumentaba en razón de la cavilosidad^ pro- 
pia de la profesión de sus clientes. Los 
parlamentos han proscrito sucesivamente 
todas las ideas racionales, todps los des- 
cubrimientos útiles ; y aun cuando se re- 
sistían á la voluntad injusta del monarca, 
no tenian otro medio de oposición , que ne- 
gar la justicia al público, cerrando sus se- 
siones. 



(i) Es muy singular la aplicacioa de esta pala- 
bra á los parlamentos. A pesar de su soberanía^ los 
reyes los desterraban , los abolían y restauraban i 
arbitrio. 
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Existia, también antes de la revolución 
el infausto cuerpo de los arrendatarios de 
rentas que vejaban la Francia por asiento ^ 
y cuyos gastos r ganancias monstruosas 
escedian en mucho á la entrada del tesoro 
publico: Gobernábanse por un código inmen- 
so^ cuya ciencia era oculta y que no era 
licito ni posible interpretar sino á sus agen' 
tes. Por medio del perjurio y de la déla* 
cion doméstica y que tenían premios señala^' 
dos ^ ejercían un despotismo desenfrenado 
sobre todos los que carecían de protección. 
Asi hablaba el virtuoso Malesherbes á 
Luis XYI en las observaciones del parla- 
mento en 1775. 

Las provinciasdel imperio francés se di- 
vidían en francesas conquistadas^ casi es- 
trangeras^ provincias de estados , provincias 
de elección. Cada una estaba rodeada de 
dos líneas de guardas y contrabandistas 
cuya guerra intestina poblaba las cárceles, 
las galeras y los patíbulos , según querían 
los estipendiarios de los asientos públicos. 
Las heredades se dividían en nobles y vi" 
llanas^ y presentaban los diferentes grados 
dé la dominación feudal , del vasallage y 
de la servidumbre. El parque y los jar- 
dines del rico no pagaban nada , cuando 
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el campo y la persona del pobre estaban 

sometidos á una contribución proporcio- 
nal á su industria : las pechhsy los dere- 
chos feudales demostraban á casi todo e). 
pueblo, que su degradación era no solo 
territorial, sino también individual. La cas-- 
ta privilegiada tenia el derecho de distri- 
buirse á sí misma en sus diferentes gra- 
dos, y de estender á toda la nación las es- 
clusiones y los desprecios. Ningún francés 
estaba habilitado para los empleos, si no 
era noble: profesiones útiles eran títulos 
de degradación , y esta preocupación fu- 
nesta robaba á la prosperidad pública las 
familias industriosas, precisamente en la 
época que habian adquirido medios para 
aumentarlí^ ; porque el menestral que á 
fuerza de trabajo , honradez y economía 
habia juntado caudal , no queria emplearlo 
en una industria reputada por vil , sino lo 
gastaba en buscar los medios mas ridicu* 
los y mentirosos para borrar la memo- 
ria de su primitiva y humilde ocupación. 
El rey fijaba las contribuciones, según 
queria un ministro de hacienda, con tan 
poca consecuencia en el sistema adminis- 
tratiyo, que se han visto sucederse do- 
Cjor ministros en el espacio de catorce años. 
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liOs impuesui se repartian arbitrariamen-i 
te, no solo entre las provincias, sino también 
entre los indÍTÍduos contribuyentes^^ pues 
las facultades de los intendentes en las pro- 
vincias que no eran de estados, no se znodifi* 
carón hasta 1778. En 1702 se estableció la 
capitación , prometiendo aboliría^ cuando so 
acabase la guerra, y ya no se cumplió mas la 
promesa. La talla, las veintenas, los derechos 
sobre géneros de consumo , mas odiosos que 
los derechos reunidos de Napoleón, gravita- 
hñn constantemente sobre el pueblo , y tanto 
toas^cuanto mayor era el número de nobles. 
Él informe sobre impuestos de la comisión da 
la asamblea provincial de Aurernia de 1787, 
hecho por el marques de Laqueuille, el 
obispo de san Flour y otras personas de 
la primera distinción, confiesa paladinamen- 
te , que aumentándose cada dia el número 
lie privilegiados por el trafico y arriendo dé 
los empleos de la corte ^ no era de estrañar 
que la talla pagada por el pueblo de aque^ 
lia provincia: llegase algunas veces a i4 
sueldos por libra. 

En cuanto i la jurisprudencia crimi- 
nal , el acusado no podia ver ni á su fami^ 
lia , ni á sus amigos , ni á sus abogados, ni 
las piezas del proceso. Entregado sin dé<¡ 

TOMO XIV, S 
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feasa i un magistrado, cuyO;m¿rita eonsi^^^i 
tía en hacer confesar^ no se le CQnfrpnt^- 
]i)an con los te^tigos^, cuja declaración se 
recibía también secretamente , sino cuan*» 
do, estos no podían ya retractarse sin in* 
puin^r en la^penadel falso testimonio* Con- 
denado en el tribunal inferior por las con- 
cU^siones dcjun xelator, se, le remitía al 
parlamento correspondiente que en alguri 
^os casos dist^a cien leguas 4el. lugar don- 
J^e.^e cometió el delito, con 1^ adición d^ 
\9L cámara grande^ si era noble. AlU en tít* 
md de las misipas piezas y de la relación 
4^ un consejero sufría su sentencia envuel- 
ta en esta fórmula YagSLi caso que resulta 
fUl proceso. Los jueces, si querían, podían 
jagrarar la sentencia con el tormento ; porr 
que solo se había abolido eltpripento.pref 
parlatorio á.la ín3truccÍQn del proceso. Biei^ 
l<qnpcída es la atroz variedad de los su-^» 
plícíos. 

. ¿y qué 4ireipqs dp.la intolerancia re- 
ligiosa que reducía ui\a gr^n .parte de ^la 
población á un estado legal de ^pncubi- 
j^ge , bastardía j , desberedami/Büa^o , anu- 
J^i^flp los ;matrímonips ^ptre o^tólícos y 
prp|est^nt/es P ¿Qut dirruios <^e la legi^I^cípn 
j|Eue e$tablecíó Luis .XJV ,.coiiff^r^a a.todps 



lí» Qerebbof dala nátuiráléza y de la moral,' 
y que ufi prelado ilustre llaitná1:)a la^ob'rtt 
'digna de sUreynado ^ Id garantía rnas '5^ 
gara di su aútefidad^ £os obispos de Frán« 
cia pidieron eti 1 75 1 y i^ Sil su ejecución 
por juitíió militar sin Jhrfna 6 figura de pro- 
ceso: tal há sido la doctrina léjg;ál desde lá 
orden del consejó del rey áei6Í4^ que pro^ 
ittbió á todo éi^dadano tener en su casa d 
un ekfe)rmo de la rehgíón pi^oiéiiáHte íáji} 
pretestó de ctLridad\í^^\aJ{^ d^ciísion del (ibtí- 
sejo en tiempo de Luis XVl, en que ápe- 
sár de las observaciones de'Tüir^ot y de Ma* 
lesKerbes, se decidió qué ^élTcy baria '¿n 
la solem'^nídad de su coiisá^áción el júí'ai-^ 
ttiento de estérinutar á lú¿%ÍYeges.^s teri 
dad que el ánb anterior se' IVabía adópia<¿ 
do la demanda de los relijlidliáií^s ^ en i^iié 
pedian los deréébos civiles; perb esta seníil^ 
tbierancia éra^yíí iiilía iniibva:¿ioii'tevólutiiúH> 
tíaria. ' 

Hábiá en él 'aiitigiío i*¿giitíén di^z- 
tüós e¿lésíjstieós y señoriales , i^iie recogien- 
do los ^ttittibS proddctósiffeftkbajo, gra- 
vitaban Sobté la* rérita del pVbpiét&rio ¿ñ 
títía propb'rcitín tt^iple de laUibitíücion qtí¿ 
causaban en el producto en bruto : habia Sid- 
irecbo^ fefcrdáless tínérbsos^%fainÍllanies, ya 
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se cobrasen en la especie^rtmitiTa» ja ea 
un tributo equivalente que recprdaba la 
ignominia de su origen : babia molinos j 
bornos, en que se. obligaba a moler y co- 
cer k todos los vecinos: babia derechos de 
caza que entregaban la cosecha k la vora?^ 
, cidad de los animales, y los trabajos eam-- 
pestres á los caprichos y á las estprsiones 
de los guardas: las penas llegaban basta 
galeras por toda la vida ; y la sentencia se 
jpulminaba en un juzgado nonibradq por el 
gefe de los. guardas ^ sin mas documentos 
que . el proceso verbal del denunciador. 
Habia mandamientos ds prisión en blancO| 
que se daban á los ministros , á los coman- 
dantes y á los intendentes : moratorias que 
dispensaban á los cortesanos de la obliga» 
cion de pagar sus deudas: evocación de 
pleytos, sustituciones y costumbres que 
sacrificaban los hijos á un pariente cola- 
teral, y las familias á unprimogénitp. Ha* 
bia sueldos sin oficios, coadjutorías con 
supervivencia, y en fin, todos los abusos, 
trabas y opresiones que aunque ya supri- 
midas por la revolución , viven en los li- 
bros y en la memoria de los contempo- 
ráneos. 
,. Tal er^.el esudo civil j político de la 



Francia antes cte la revolución. Aqm na- 
da bay exagerado : este cuadip est» forma- 
do por un hombre inteligente, y á la vista 
de testigos tan instruidos como él en los^ 
hechos, y muy interesados en desmentir- 
le , cuando se apartase de la verdad. 

Si comparamos la situación de la Fran- 
cia antes de 1789 con la de JEspaña ba- 
jo el régimen absoluto , notaremos mucha 
semejanza en cuanto á algunos abusos de' 
menos importancia; pero con respecto á 
los mas no ab'es, hay diferencias esencialísi- 
mas que el filósofo y el políticodeben obser« 
▼ar y valuar. 

i.^ Los abusos de la Francia procedían' 
en gran parte de la aristocracia: los de Es- 
paña del despotismo. En efecto, no se no-^ 
taban en España tantos privifegibs onero- 
líos , tantos dereehos ignominiosos para et 
pueblo, iin> poder tan estenso en las clases 
intermedias. No había mas que una aütO'- 
ridad , que era la del gobierno : ante ella 
enmudecían desde el gañan hasta el pre- 
sidente de Castilla. No asi en Francia: el* 
vclero, la nobleza, los parlamentos eran 
corporaciones poderosas que gozaban de 
la influencia moral, causada por sus ri^* 
^uezas 7 su orgullo ^ y quó adtmas iteoiaor 
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el derecho legal de represen tacioga. r 

2.^ Jja monarquía francesa ; aunqne ab** 
soluta 9 era sin embargo mas mitigada que 
la -española : la democracia existia alU eiy 
las clases privilegiadas. Es verdad queesr 
ta mitigación eraf mas gravosia que saluda-^ 
ble para el pueblo sometido al gobierno, 
y sometido ademas á mil tiranías sub^»» 
terqas que le humillaban y oprimían. Las 
clases privilegiadas sostenian á la verdad 
sus intereses propios : jamas los de la na- 
ción. £1 gobierno^ encontraba ^f .resisteofr 
cias que en España para ser absolutp : de- 
' bia respetar los privilegios , aunque le era 
lícito vejar al pueblo. De aqui naeia, que 
el gobierno francés debia ser mas opre-^ 
^or para la masa general , en razón de loa 
sacrificios que tenia que hacer á los pr¡vi<» 
legiados , y de la fuerza que tenia quead* 
quirir para contenerlos. En España podia. 
ser el despotismo menos violento , porc]^ 
no hallaba obstáculos. Todo le favorecía^ 
las costumbres y las preocupación^ ,.,loS; 
hombres y las cosas. 

De aqui se inñe.^e que el despotisni^, 
firanc^s^ aunque mas mitigado, era por. 1^, 
mismo mas pernicioso para la nación ,; que 
d jispañoL Asi no veiamos ' entre iio^9^o«> 
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tantas Gastumbres b&rbaras , reliquia^ del 

antigua sistema feudal, tantas opresióiies 
parciales , tanto orgullo de una parte y tan* 
ta ignominia de otra, comd* sé observaba en 
Francia. Todds saben qué los ministros es«-' 
pañoles desdé Felipe Y han sido casi todó^ 
tornados de la clase ' media : nada- pt^iebaí 
xttejor que esto la poca ihfluéncüt qué' ha' te- 
nido el privilegio en él* gobierno déEíspafiá. 
Siendo esto asi y se nos^ preguntará , ¿có<« 
mo es que la Francia con peor sistema po- 
lítico que nosotros ^ hizo en el siglo pásadbí 
tantos y tan admirables progresos en cieñ^ 
éias , artes , industria y ciyilizacion , y no* 
sotros Bos quedamos tan atrasados , siendo! 
asi que el ingenio español no cede al fran- 
cés , ni en actividad ni en sutileza ; y aun 
{^ddiera decirse sin teiáor de ofender á lis 
nación francesa y ni de adular á la. nüéátra^ 
que la escedemos en juicio y sensata? 

La respuesta á esta pregunta y la es* 
pUcacion de este fenómeno consiste en la 
Baturaleza de uno y otro despotismo. Elf 
de Francia atacó al bolsillo^ el de España £ 
la cabeza* Nuestro gol'pe f ue inortal : los de 
lo^ franceses , aunque peligrosos, no fueron^ 
iüéuráblés. 
- Desde Enrique lY hasta, la revoluciona 
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no hao pencado en otra cosa los gobefRan*' 

tes y los aristócratas, que en aumentar su 

poder y sus riqíiezas ; ya el gobierno á co6«» 

ta de la aristocracia, ya esta y el gobiernp 

á costa del pueblo : la Francia tuTO que tra» 

bajar doble para mantenerse y satisfacer i 

tantos, vampiros ; pero al menos le era li-> 

cito trabajar; y aun quizá su infortunia 

misma contribuyó á aumentar su industria» 

£1 despotismo español tomó otra direc-. 
clon. Las riquezas de América , nueva men» 
te descubierta , le dispensaba por el pron-» 
to de ocuparse en vejar al pueblo con opv«* 
siones pecuniarias: asi se empleó, no €iv 
empobrecer á la nación y sino en embrute* 
cerla, é inventó la inquisición». 

Esta sola institución esplica la diieren-^ 
cia que ha existido entre Espada y el resta, 
de Europa en cuanto i los- progresos de. 
la industria y de la civilización. Los franr. 
ceses , aunque oprimidos , aunque vejados^ 
eran todavía hombres , porque les era Uck^ 
to pensar ; los españoles aunque menos 
oprimidos politicamente, no podian dar nin- 
gún paso, hacia la perfección ;.. porque la 
inteligencia , este gsande y poderoso agen* 
te del hombre , se habia roto entre la6| 
mauos del despotismo inquisitorial ¿X 



que se jpuede eipíerar de tin hoiftbre ó de 
una. nación que carece de inteligencia ? £1 
gepio español se aplicó entonces á las ni- 
ñerías de toda especie : en ellas sobresalió: 
eii ellas corrompió su gusto : pero ¡ desgra» 
ciado del que se emplease en estudiar el 
mundo físico ó el moral! Ahora bien, sin 
conocimientos en las ciencias naturales ni 
en las ideológicas, ¿qué piogresos pueden 
hacerse ni en las artes necesarias de co-. 
modidad ó de placer, ni en la industria 
y comercio , 'ni en la perfección moral y 
política de las sociedades? 

De lo dicho hasta aqui se infiere que 
ai la rerolucioa francesa debió seguir en 
su marcha una dirección contraria á las 
fuerzas del privilegio, nosotros debemos 
atacar en la nuestra á la ignorancia. La 
de Francia fqe el triunfo de los derechos 
nacionales sobre los abusos pririlegiados: 
la nuestra debe ser el triunfo de las luces 
del siglo sobre las tinieblas aclimatadas 
entre nosotros por tres siglos de inquici-^ 
cion. La lucha se empi^éndió en Francia 
de fuerza á fuerza, de interés á ínteres^ 
del poder nacional contra el poder del pri- 
vilegio: no es de estrañar que se exalta- 
sen las pasiones, que se ensangrentase la 
escena, que se proclamase la guerra civil, 
y la europea , en fin , que se desacredita- 
se la revolución, por los escesos que la^ 
obligaron á cometer , de una parte sus con- 
trarios > de otra sus falsos y aoibiciosQS ami- 
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gos. En España la lucha debe ser de la ra- 
zón contra id ignorancia, de la lógica eolito 
tra el sofisma, de las luces centra latf 
preocupaciones. En España en fin no hay 
mas que un privilegio que quiefa 50St<B«~ 
nerse : el privilegio de decir disparate f, Pé*' 
ro e<ie no puede existir sin Ja inquiísicioiiv 

?r sus fuerzas físicas son tan débilelí^, como 
o ha probado el éxito de MerióP, Zal- 
duendo y sus secuaces. 

Tenemos muchas Tentajas sobre Iii Ytttá^ 
cia para terminar felizmente nues^Ura re'to^ 
lucion. i.a Desde 1789 hasta* nuesrtrbs dtttit 
se ha instruido mucno la Europa, y eá ii&- 
posible que una guerra á favor del déspo^ 
tisnio sea ya una guerra europea , cótdb Ik* 
que se declaró á la Francia, a.» Los esto^ 
Uos en que naufragó la revolución Aati-* 
cesa, están ya bien marcados efi él mapa¿* 
político: son bien conocidos de lo^^spft^ 
ñoles , y nofaltati cosmógrafos quelotfiDr' 
diquen : malo será si vamos á estrelfarmícMí^ 
contra ellos: 3.^ Los españoles no se afcMúK 
donan á una idea ó á un sentimierito €9-* 
elusivo como los franceses: sob tetltotf enr 
determinarse, aunque obstinados en mi db-^^ 
terminación. El refrán de un loco katB'óiét^ 
to no tiene en España una aplicaieiotí' fstítf 
estensa. 

Nosotros pronosticamos u¥l' hWl^ *éiáUi 
á la revolución de España, si sffbeftioísili^ 
brieirftos de la in^isicion; porque aiiü^pé' 
está ya sepultada ^ pugna porré8üchaií>'fta|8ií 
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Otras formas: bajo las formas que inventó 
Robespierre. 

Sobre los tres proyectos de ley remitidos 
por el gobierno á las Cortes ^y leídos en la 
. sesión del 21 de enero último. 



Parecería estrano que cuando todos- lo«^ 
periódicos faao manifestado su' parecer sow 
bre las leyes propuestas^ ukimamente por 
el gobierno al poder legislátiyo par» la re- 
forma del derecho de petición, del uso- 
de la libertad de imprentai, y de las reu- 
niones ó sociedades vulgarmente) llamadti«> 
patrióticas , zahiriendo con mas ó menosr 
amargura la intención con que ban sido: 
dictadas; parecería, decimos, estrano que 
el Censor no manifestase también su die^' 
taúien acerca de tan importantes cuestio- 
nes. Mas para no repetir lo- mismo que ya« 
en otras mil ocasiones hemos manifestado^., 
diremos Ugeramente nuestro modo de pen^^ 
sár sobre cada una de ellas ^ sin detemer** 
nos en teorías y generalidadies, 'olvidadas ya? 
de todos los lectores de puv» repetidafs y 
manoseadas» 

NosotroíS creemos que el derecho d6> 
petición es inherente al hombre ,^ sem ór 
nú sea ciudadana; ó por mejor ddciv,m- 
e&idereehonii sé acuerdaidei serlo ^^ simó^. 
9uee»y; debeHamarse lái'fspwsioB xMrxx 
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ral de la necesidad en que cada uno está 
ó se ¡ma£[ina estar. No hay ser ninguno, 
por humilde ó despreciable que sea , qué 
no pueda acudir siempre que guste á los 
magistrados , á los ministros , al Rey y al 
congreso , pidiendo lodo lo que crea ne- 
cesitar , con tal que lo que pidiere esté 
dentro de Us atribuciones de la autoridad 
á que se dirige , y observando la forma 
y las condiciones prevenidas para pedir» 
Pero ni la Constitución ni todas las con s« 
tituciones del mundo autorizan m pueden 
autorizar á nadie para que pida amena* 
zando , ni para que amenace pidiendo.! 
Ahora bien , ¿ qué es lo que quiere de» 
cir una solicitud firmada por dos ó tres 
mil ciudadanos, ó no ciudadanos, que no* 
lo digan mejor dos ó tres mil- solicitudes' 
con su correspondiente firma cada un«?H^ 
g^se de este último modo, y no habrá lejr 
alguna que pueda impedirlo ni coartarlo;^, 
poro ¿ cómo ha de aparecer espontaneo ni' 
libre del vicio de sugestión un escrito eon« 
cebido y redactado por una ó por dos per«^ 
sonas, y firmado luego por centenares 6 
miles de individuos? Tan lejos está este 
medio de espresar una mayoria de opinión' 
y de fuerza, que antes por el contrario las 
debilita dándoles un ayre de conspiración 
y de amenaza. ¿ Pues qué será si k esto se. 
añade la certeza moral y á las veces fi«> 
sica de que para reunir las firmas se ha 
usado de los medios correspondientes pam 
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intinlidarlas^ como son el engaño, k co- 
lusión^ la mentira ó tal yez la violenoa? 
jQué si se considera que la mayor parte 
de los nombres estampados al pie del es- 
crito no pertenecen á nadie, ó han sidosu« 
plantados por quien tenia interés en abul- 
tar una opinión ficticia? Pues todas ó casi 
todas las representaciones que han dado 
lu^ar al nuevo proyecto de ley, adolecen 
de estos y de otros vicios todávia mas ca- 
pitales. ¿Quién hay que ignore cómo se 
han formado las de Cádiz , Sevilla , Mur* 
cia , Valencia y de otros pueblos á donde 
se comunicó por circular secreta la or- 
den de repetir esta ridicula farsa? Seme- 
jante modo de, pedir indica la necesidad 
indispensable de negar. , 

No hablemos ahora de las representa- 
ciones que han dirigido ta.mbien los cuer- 
pos miliiares ; porque quien no reconozca 
que la fuerza armada jamas pide sin ame- 
nazar directa ó indi rectamente, mijicho menos 
se hallaráen estado dé adm^ir y pesar las ra- 
zones que impiden á los que siguen aque«- 
lla noble carrera ejercer varios derechos 
inherentes á la ciudadanía. Este abuso que 
por desgraciaba empezado á hacerse frecuen- 
te, nosolo aca^riadel todocon la discipli- 
na militar, sino también con el gobierno re*- 
presentatiTo. ..¡Quiera Diq» que no sumi- 
nistremos otra . prueba mas á aquellos es- 
critores que dicen que loa ejércitos peiv 
m^pentes son incompatible» con este gén^ 



To de gobierno! La$ repréientaciottes de 
la tropa siempre vienen firmadas con la 
punta de las bayonetas. 

En cuanto al uso de la libertad de la 
imprenta hemos manifestado ya tantas 
•veces nuestros principios , que aun cuan- 
do fuéramos capaces de variarlos, no po^ 
driamos hacei4o sin caer en una grosera 
contradicción. Cuando se presento á las 
Cortes el proyecto de la ley que actual-» 
mente rige, nos pareció indispensable ha» 
tjer ver que podría ser inútil y perjqdicial; 
porque para nosotros era claro que siguien- 
do el método propuesto por la comisioni 
4cjós de asegurarse la libertad del pensa<* 
miento, vendría á parar en una esclavi* 
tud por otro estilo tan dura como la que 
-se habia -sufrido antes. Y aunque á la 
-verdad nunca pudimos sospechar que éñ 
vn pais como la España , es^ 'decir , en el 
pueblo que se precia y debe preciarse 
de ser el mas noble y generosa deEuropafy 
sie abusase hasta tal grado de la libertad 
de imprimir , cual hemos visto después, 
«iempre temiamos, y la esperienda conr 
£rma la justicia de nuestro temor , que 
-la libertad y aun ta licencia vendrían á 
"ser el patrimeiiio de-un pai^tido, mientras 
-que el resto de los ciudadanos éstafia en 
una esclavitud tan penetsa como la anterior. 

Dijimos pues franeamente nuestro pa^ 
Tecer, reducido &' que ó la libertad de im- 
prenta fuese- absoluta, cuál la proclama 
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bI artículo -371 de la CoDStituGion , ó que 
en caso de que 8e coartarse por medio 
de leyes , nurca estuviese la aplicación de 
jBstas á la discreción de los jueces de hecho, 
sino mas bien á las antiguas juntas de cen« 
^ura^^qfie tarde ó temprano será precisa 
restablecer. No se, infiera de aqui que no- 
sotros de^sconocenios la utilidad del esta- 
blecimiento de los juicios por jurados : sá- 
beme uiuy bien que esta institución es 
Uno de loi mas firmes apoyos de la liber- 
tad; pero no se confundan unas cosas con 
ptras y queriendo no estraviarnos en el ca^^ 
mino, que ya tienen abierto las luces y 
la esperiencia. El pronunciamiento del ju- 
rado debe recaer siempre sobre cuestio- 
nes ..pur^s de hecho \ y ^ calificación de 
un escrito ni, «^cuestión de hecho^nise 
acuerda de <9erlo ) sino úk derecho y muf 
ilelicada , como dijimos en el número 1 1 da 
este periódico. De esta tan grave equivo- 
cación en los términos han procedido to- 
4ps Jos errores) que ya se palpan, y se se- 
guir^p otros ipuchos si no se opone e\ re- 
jneflio necesario, bien ^ea-.por los medios 
propuestos por; el gobie^noy la consulta del 
cpnsi^jp de estado , ó bien por . otros que 
no ^pueden .op^ltarse á la fabiduria del 

En una p^^^bra, nosptrps creemos que 
no id^l^e .hatier ley nii^guna, ni preven- 
tiva, ni represiva, en materia d^ impren- 
tas, salvo el derecho de ejercer ante los 
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tribunales la acción de injurias como st 
hace con las que se irrogan de yfWa toz; 
ó que en caso de adoptarse alguna ley de 
represión , conozcan de ella hombres letra- 
dos, es decir, literatos instruidos y cuyi 
profesión sea el estudio; porque no bas- 
ta , como hemos dicho, tener una razón des- 
pejada y buena conciencia para calificar 
los escritos que se publican cada dia. Si 
se tratase de fallar acerca de si tal ó cual 
escrito ya calificado debia atribuirse á esta 
ó la otra persona indiciada de ser autor de 
él, la cuestión seria de lincho ^ y podría re* 
solverse con acierto por los jtirados ; p^ro 
designar la clase y el grado de malicia que 
puede tener en sí un escrito que se les lee 
allí mismo y sin otra regla que la impre- 
sión momentánea que haga en sus entendi- 
mientos, es una cuestión no solo áe derecho, 
sino también mucho mas dificil que la ma- 
yor parte de las que se suelen presentar en 
los tribunales. 

En cuanto á las sociedades llamadas pa- 
trióticas , nada tenemos que añadir á lo que 
ya hemos inculcado en otros muchos núme- 
ros, sino que deben prohibirse todas, asi 
las públicas como las secretas , sin apeyarse 
en otra lazon que la de ser inconstitucional 
les j peligrosas para la tranquilidad pública; 
tanto que mientras subsista una siquiera, no 
hay que esperar que se consolide en España 
el gobierno representativo, ni otro ninguno. 
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Esp'uestos ya y pomposamente amplia 
ficados los males que á juicio del autor pro^ 
duce el sistema prohibitiva, pasa á exa- 
minar si puede producir algunos bienes; 
y se esplica asi. 

• aCuanto mayor y mas manifiesta sea 
la suma de males producida á todos los 
otros ^ tanto* menor será el beneficio de 
aquellos á quienes se ha querido favorecer.. , 
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Cuanto mayor sea aquella suti^^, tanto 
msLS manifiesta será ; j cuanto mas mani- 
fiesta sea, tanto mas probable será la abó* 
lición de ios decretos que han producido 
los males. Ahora bien : si estos decretos 
son abolidos, cesa la ganancia de los que 
cuentan con su protección. Par consiguien^ 
te estos, si sen prudentes, se abstendrán 
aun durante la prohibicitm de hacer gran- 
des gastos para sacar utilidad de ella, J 
de aceptar un beneficio cuya continuación 
pende solamente de la continuación de un 
error.» 1.^ El sistema prohibitivo no:pro-* 
duce males ningunos, sino bienes incaica^ 
lables. Queda probado y se demostrará has*' 
ta la evidencia, a.^ £1 sistCBOia prohibitivo 
no favorece á unos en perjuicio de otros: 
favorece á todos : y aunque dirigido direc- 
tamente á fomentar la industria ^ fomenta 
también indirecta pero necesariambnte la 
agricultura y e) comercio; es decir, la so- 
ciedad entera ;^ porque no hay un sólo ia<* 
ilividuo suyo qup no sea ó propietario ter-< 
ritorial, ó traficante, ó manufacturero, ó 
no dependa para subsistir detestas tres cla- 
ses, ya como operario, ya como emplea- 
do cuyo sueldt» ellas costean ^1. ya como 
sirviente , y Jbasta como inendigo nacesita'* 
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do. Por consiguiente todos faaBta el últi<^ 
mo pordiosero tienen ínteres en que la 
agricultura 9 el comercio y la industria flo-» 
rezcan en su pais , j en que ios individuos 
que pertenecen á estas clases sean ricos y 
muy ricos; porque auu cuando ¿1 no sea 
de su número , participa de la riqueza de 
los que le componen^ Si es empleado esta* 
rá pagado con puntualidad; si es sirviente 
tendrá mejor salario; si es simple jornale- 
ro de cualqiii^' clase tendrá siempre don-^ 
dé trabajar^ y si pide limosna encontrará 
quien se la dé. De suerte que el. argumen- 
to propuesto se puede volver contra su au* 
tor empleando sus mismos términos, solo 
con substituir á las palabras /7iai^5 , menor 
y mas y suj contrarias bienes, mayor- y 
'menos, diciendo t «cuanto mayory mas ma- 
nifiesta sea la suma' de los bienes ' ^voá\xc\* 
da , tanto ráafor será el beneficio qne á to-- 
\ios resulte: ctxanto mayor sea aquella su- 
pina, tanto mas manifiesta será; y cuanto 
mas manifiesta sea ^ tanto menas probable 
«era la abolidon de. los decretos que han 
producido los bienes.y» La consecuencia qqe 
resulta del argumento asi próptíesto, ya sé 
deja entender cual será: la de que conti- 
nuarán los decrciítos , continuarán las -ganan- 



84 

cías y 7 todo hombre qu^ sea prudente sf 
apresurará á hacer grandes gastos para sa? 
car utilidad de una prohibición que deberá 
contiouar mientras la verdad ja conocida 
conserve su imperio entre los hombres. . 
«Sin embargo (sigue hablando Bentham) 
las grandes esperanzas que se han escitado, 
prometiendo favorecer á los productores 
nacionales en contraposición á los estran* 
geros^ no faltatán muchos que empleen sus 
caudales en rea/izarlas ^ jr por consiguiente 
la concwrencia de competidores disminuirá 
sucesi\famente la utilidad pretendida^» Qoii" 
fesion de parte releva de prueba. ¡Gaán 
irresistible es el imperio de la verdad! £1 
mismo que la impugna viene á confesarla 
por fin. ¿Conque, vistas las grandes es- 
peranzas que da el sistema prohibitivo, no 
faltarán muchos que empleen sus caudales 
en realizarlas? ¿Conque de consiguiente, 
y por absoluta necesidad , la concurrencia 
de competidores disminuirá sucesivamenta 
la utilidad individual y respectiva de cada 
uno de los nuevos productores ; es decir^ 
que tendrán que vender mas j mas bara* 
tos sus artefactos ) cuanto mayor sea el 
número de los que los fabriquen y mayor 
la cantidiad fabricada? ¿Conque los con- 
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ittinidóres los /comprarán mas y mas bara- 
tos? ¿Conque al fín los pagarán á precia 
igual j aun inferior que el qge pagarían 
por los estr^tigeros? ¿Conque no se les 
impondrá una' contribución ? ¿ Conque no 
sufrirán ningún gravamen? ¿Cosque... con- 
que.... conque el gi^ande argumento vino 
á tierra ? Hé aqui en lo que paran los so-* 
fismas; ellos se refutan y destruyen á sí 
mismos. Continúennos copiando y rebatien^- 
do á nuestro au!im*< 

«El sistema prohibitorio, dice, se fuá - 
da en una ilusión ante el tribunal de la 
opinión pública, y 1^ misma ilusión la si-, 
gue en todas sus aplicaciones y consecuen- 
cias. Esta ilusión consiste en suponer que 
en la cuestión presente la lucha es entre 
los intereses nacionales y los estrangeros, 
que la prohibición hace rec^ier solamente 
sob^e los estrangeros todos los niales que 
produce^ y que todos sus beneficios son 
esclusivamente para la nación.... Pero ya 
se ha revelado la verdad: su aplicacioues 
universal , y no admite tergiversación. Se 
ha demostrado que en el caso de España 
la utilidad' es pequeña, casi nada, y l«s 
males muy graves, y mas graves para los 
españoles que' para los que ellos llaman 
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estrangeros.D No se ha demostrado tal leo-*- 
sa ; lo contrario sí que es no solo denlos^ 
trable por razones y cálenlos, sino casi 
materialmente palpable; á saber, que la 
utilidad de las prohibiciones es inmensaí 
no solo para España , sino para cualquiera 
nación que las adopte; que los males 
que se suponen resultarán, son nulos, qui^ 
mcricos é imaginarios. En cuanto al única- 
inconveniente ^eal que es el del contraban- 
do, ya Ajamos dicho que puede dismi-^ 
nuirse indefinidamente hasta hacerle casi 
nulo , y que no es privativo de las prohi- 
biciones , sino inherente á las aduanas y al 
establecimiento de derechos de entrada y sa- 
lida ; derechos que todos cuando comba tein 
la prohibición absoluta, reconocen y dan: 
por supuestos. Por consiguiente sus argu- 
mentos nada prueban en esta parte. «Senor^, 
que habrá contrabandistas.» También los ha* 
brá aunque no se prohiba la introducción 
de ningún género, si a todos seles imjpo* 
nen derechos de entrada y salida, cosa 
que uiitedes reconocen por justa, conven 
niente y útil. 

«Señor, que serán necesarios guarda! 
que persigan á los contrabandistas, que 
algunos de estos morirán en ks refiriejgas 
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y otros irán i presidio^ que sus familias 

quedarán abandonadas, que también mo» 
rirán algunos guardas , que habrá causas, 
que se cantará la canción del contraban- 
dista , que este será un hombre precioso 
para los revendedores y compradores del 
género prohibido etc. etc.» Lo mismo se 
verifica , con solo que haya derechos de 
entrada. Por moderados que sean, siempre 
habrá hombres quei se aventuren á no pa- 
garlos. No habrá sin di^da tantos cuando 
los derechos son pequeños como cuando 
son crecidos ; pero a'l cabo siempre habrá 
algunos^ y será hecesaiio vigilarlos , perse- 
guirlos y castigarlos. De suerte que ésta 
cuestión no es sobre el mal en sí mismo, 
fino sobre el mas y el menos. A no su- 
primirse todo derecha de entrada y salida^ 
y de consiguiente las aduanas, resguardos 
y puertas, siempre habrá defraudadores. 
Tengase presente lo que sucede en los de- 
rechos sobre consumas. Se establece uno 
muy moderado sobre c^da arroba de vino; 
y sin embargo nunca faltan matuteros que 
se esponen á introducir fraudulentamente 
hasta una miserable bota, cuyos derechoii 
no ascenderian á cuatro ó seis cuartos, por* 
que al £n estos se ahorra. ¿ Qué será pue» 
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en las fronteras con los efectos de fiier»^ 

cuyos derechos, por moderados que se Wrt 

5»ongan, sienipie son bastantes para tentar 
a codicia , sobre todo si es fácil de pasar 
por alto el objeto que los adeuda? Redaa> 
case cuanto se quiera el derecho sobce 
blondas, encajes, joyas y otras cosas de 
poco bulto , siempre habrá quien las eqtre 
i escondidas^ porque sin mucho riesgo 936* 
gura una ganancia considerable. Mas vale 
pues prohibirlas , puesto que el mismo cui- 
dado cuesta impedir que se introduzcan 
sin pagar derechos, que el que absoluta- 
mente np entren , y tan dificil es lograr lo 
uno como lo otro. 

«Cuando para promover las fábrieas 
nacionales, continua Bentham, se prohi- 
ben lo3 productos estrangeros ; ó el ramo 
de industria de que se trata es nuevo en 
el pais, ó se halla establecido mucho tiem- 
po ha. En el primer caso la prohibición ei 
eminentemente impolítica: es como sí se 
impusiese una contribución , y todo su pro- 
ducto se tirase al mar. El interés perso- 
nal abandonado á sí mismo da siempre k 
los capitales y al trabajo el empleo mas 
provechoso. Si el nuevo ramo de industria 
• p^ el mas lucrativo , no necesita de protec^ 
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oíones legislativas y artificiales ; y si no es 
el mas lucrativo, el efecto de la prohibí - 
oioiiy si tiene alguno, es dirigir el trabajo 
y los capitales á objetos menos útiles , aban- 
donando los mas útiles. = El caso en que 
la intervención es menos imprudente y mas 
escusable y plausible es el de un ramo an- 
tiguo de industria , porque el objeto no 
es promoverle facticiamente, sino impedir 
su declinación y la ruina de los que lo 
cultivan. Pero aun en este caso se aplican 
irresistiblemente las objeciones anteriores: 
. si el establecimiento prospera, las medi- 
das legislativas son inútiles; si decae son 
dañosas , porque dan mala dirección al tra- 
bajo y al capital.» 

En todo este raciocinio hay varias equi- 
vocaciones que es necesario rectificar., i.^ 
Cuando en una nación se adopta un sisre-* 
ma prohibitivo bien combinado, se trata de 
fomentar no un ramo particular de indus- 
tria nuevo ó viejo , sino todos en general, 
ora existan, ora no existan , ora prosperen, 
ora vayan en decadencia. Si no han nacido, 
para que nazcan ; si han nacido, para que 
prosperen; si prosperan, para que no decay«< 
gan. Por consiguiente el dilema nada prue- 
ba, porque hay medio entre los dos es-j 
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tremes, a.^ SuponíenilQ que con la prohi^ 
bicion de un género se imponga una con- 
tribución á los consumidores, es faUo que 
esta se tire al mar. Siempre redun dará direc- 
tamente en beneficio de los productores na^ 
cionales, é indirectamente en utilidad co- 
mun: queda ja demostrado. 3.^ El interés 
personal da siempre á los capitales el em- 
pleo mas provechoso; pero es necesaria 
quitarle los estorbos que le im^ñden obrar, j 
el mayor que la induttria tiene es la con- 
currencia estrangera. 4*^ La protección que 
los gobiernos dan á la industria con las pro- 
hibiciones no es facticia ni artificial; es muy 
real, está fundada en la naturaleza de las 
cosas, y no solo están obligados á dársela, 
sino que ellos solos son los que pulpen 
dispensarla. Esta protección no es directa ni 
reglamentaria : el gobierno no le dice á na* 
die : «emplee usted su capital en la fabrU 
cacion de tal ó cual objeto : lo que hace 
es desembarazarle el camino , y dejar libre 
su acción. En suma lo que en este caso ha* 
cen los gobiernos^ es lo que tanto pre- 
dican los economistas, y antes que ello& 
la razón universal; es quitar trabas. Ve uw^. 
gobierno y lo ve con evidencia: ¿qué diga 
lo ve.^ lo palpa materialmente oada dia^ 
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á cada instante, que mientras los estran-, 

geros traygan á los mercados nacionales to"* 
dos los productos de la industria mejores 
y mas baratos que los que se hacen en 
el pais , no habrá en este ni fábricas , ni 
oficios , j dice : «no se admitan de aquí 
adelante ninguno de losrgéneros que ya sé 
fabrican entre nosotros y ó pueden cómoda- 
mente fabricarse.» Pregunto: ¿haqe otra cosa 
mas que quitar á la industria nticional la 
inmensa , la invencible traba que ailtes te* 
nía en la concurrencia estrangera? ¿Y no 
3erá justo, útil, necesario quitar trabas , re- 
mover obstáculos y dejar espedita la acciou 
de ese mismo interés personal que tan 
malamente se invoca en este argumento-^ 
En semejante caso hacen los gobiernos lo 
mismo exactamente que cuando construyen 
caminos, abren canales , estermin^ ladro- 
nes , persiguen piratas. ¿ Por qué decae 
la agricultura de tal ó cual provincia y su- 
poniendo que sea fértil su territorio y no 
falten ni braz<^ ni capitales.^ Porque no 
teniendo canales ni caminos, no puede 
dar salida^ al sobj^an te de sus frutos, y 
pudriéndose las mieses en los campos y 
las uvas én las cepas, ó teniendo quedar 
casi de v^de los granos y los vinos , no 



compensa su producto los gastos de cul- 
tivo y recolección. Lo ve el gobierno , j 
abre un canal ó construye los caminos ne- 
cesarios para facilitar la comunicación con 
los puertos ó con otras provincias que ne- 
cesitando de aquellos frutos los compra- 
rán y harán subir de precio. ¿Hace mal 
este gobierno ? ¿ Hace otra cosa que quitar 
al interés personal el obstáculo que le im- 
pedia obrar? Haya caminos, pero estén in- 
festados de ladrones , el tráfico se disminui* 
rá y el efecto será casi el mismo que si no 
hubiese carreteras abiertas. ¿Qué hará?' ¿qué 
deberá hacer el gobierno ? Emplear lá 
fuerza pública en perseguir á los salteado- 
res hasta esterminarlos. Lo mismo digo 
de los piratas que respecto del mai? son lo 
que los ladrones en tierra. Y bien ¿ qu4' ha* 
ce el gobierno cuando asi limpia los ca- 
minos y los mares y facilita las comunica- 
ciones? ¿Hace otra cosa que remover obs- 
táculos , quitar trabas ? Pues lo que son los 
montes y malezas ^ los nos y los torren- 
tes y los salteadores de caminos para im- 
pedir la producción de los frutos estorban- 
do su venta, eso son exactamente ^ks- ma- 
nufacturas estrangeras para estorbar la pro^ 
duccion de las nacionales dificiiltandó stL 
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yemta. Cada pieza de paño estrangcro que 
puesto en España sale mas barato y es de 
mejor calidad que el nacional , es un mon- 
te artificial levantado en el pais de la in- 
dustria que quitando la venta á otra pie- 
za de igual deñl9minacion impide que se 
produzca; asi como el monte natural res- 
pecto de la agricultura por cada fanega 
de trigo cuya venta impide , estorba la pro- 
ducción de otra igual medida. = Esta es 
una deniostracion matemática ^ 

Enumerados y ponderados asi los ma- 
les \ y apocados ó reducidos á nada los bie- 
nes que resultan de las prohibiciones , pasa 
el autor á indicar las causas del sistema 
prohibitorio y las reduce á los cuatro ca- 
pítulos siguientes: i;^ los esfuerzos combi- 
nados y públicos : 2.^ la influencia secte-* 
ta por medio de la corrupción : 3.^ la fal- 
ta de influencia contraria: 4*^ los errores 
legislativos : capítulos principales que sub- 
divide en otros varios mas subalternos y 
particularizados ; pero cuyo examen es ab-. 
solutamente inútil: i .^ porque como él mis- 
mo confiesa , sus reflexiones se aplicau 
igualmente á todos los ramos de la admi- 
nistración ) y en efecto no hay ley alguna 
en cuya formación no puedan intervenir los 
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esfuerzos combinados y públicos de los 
interesados alguna influencia secreta, la 
falta de influencia contraria y algún et" 
ror legislativo : asi estas causas no son 
peculiares de las leyes prohibitivas : y 2.^ 
sobre todo y porque en la cuestión del 
sistema prohibitorio lo que hay que exa«* 
minar y decidir es si este es bueno , útil| 
ventajoso , necesario ; si aun siéndolo bajo 
cierto aspecto , puede tener por otro lado 
tales inconvenientes que sea preciso aban^ 
donarle; si las naciones que le han adop- 
tado han prosperado en efecto y. se han 
enriquecido por su medio, ó si al eoptr»- 
rio se han empobrecido y arruinado: j re- 
sueltas ya estas cuestiones en pro ó en coq* 
tra , es muy indiferente que sea el interés 
privado y la influencia secreta los que le ha* 
cen adoptar. Si el sistema es bueno y d ivh 
teres habrá visto bien las cosas y 'la in» 
fluencia secreta se habrá ejercido en un 
sentido benéfico; y si es malo' no le ha 
riá bueno la razón de que su- proCec* 
tor habia sido un interés general mal en- 
tendido y la influencia pública de un go* 
bienio ó de «una generación entera: píreo*. 
cupada é ilusa. Asi concediendo á Bentham 
las generalidades que contiene su tercer 
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artículo aplicables á todos los ramos de 
la legislación ^ reduzcamos nosotros la 
cuestión á sus términos precisos , y resol- 
vámosla por los eternos principios de la 
razón , reconocidos hoy ya como otros tañó- 
los axiomas de economía púbVtca. Es tan 
sencilla y que con solo proponerla quedará 
resuelta y para siempre á juicio de todo 
hombre imparcial é inteligente. 

Preguntar si una nación debe permi* 
tir que se estraygan libremente de su seno 
las materias primeras que pueden elaborar 
sus habitantes , para que las elaboren los 
de otra, es lo mismo que preguntar si en 
lugar de dar trabajo á sus obreros deberá 
dársele á lo's ^éstraños. Preguntar si debe 
admitir libi^n^nte^ los arté^ctos estrange- 
ros que ptidi^rah hacerse en ' su seno con 
materias indígenas ó adquiridas , ^s lo mis- 
mo que ppejguntar si pudiéndo mantener 
por este medio una parte de sus habitan- 
tes, aumentar su riqueza y sü población, 
será mejor' y mas útil para ella alimentar 
tina parte de I9S individuos de otras na- 
ciones , aumentar su riqueza respectiva y 
acrecentar él número de sus pobladores. 
Propuesta asi la cuestión, ¿habrá un solo 
hofiíbre ra¿ioTraht{ue so.«ten^ de buena fe 
que las naciotiés deben proporcionar tra- 
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bajo 8 los habitantes de otro pais antéf 

que á los suyos, y que les será mas ven- 
tajoso asegurar la subsistencia á una par- 
te de la población agena que á iguri 
porción de la suya ? Me parece que na^ 
die , á no estar demente , sostendrá se- 
mejante absurdo. Pues Eé aqui á lo que se 
reduce esta tan debatida cuestión. Goii- 
traygamos el caso á nuestra España. Es- 
ta tiene lanas que tejidas y manuiac- 
turadas de cien maneras pueden suminis' 
trar una parte del vestido á sus habitan*^ 
tes: se pregunta, ¿será mejor que se tejan 
y manufacturen en el pais por sus pro- 
pios habitantes , ó que se envíen fuera á 
que las carden, tejan, tiñan y;manipulen 
los ingleses y franceses ^ y pagarles á estos 
los jornales y costo del cardado > tejido, tin- 
te y deiqas operaciones ? La España no tie- 
ne todos los algodones que puede nece- 
sitar para aquellos vestidos que se hacen 
con esta materia: y se pregunta, ¿cuál será 
mejor ? ¿ que los compre en rama y luej[fo 
se preparen y manipulen aqui, ahorrándo- 
nos todo el mayor precio que tiene el al- 
godón reducido á tela sobre el que no lo 
está, ó que le compremos manufacturado 
ya y recargado con todo el coste de sa far 
bricacion ? ¿ Hay quien dude en la. irespuc^ 
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á estos se reducen todos. O tenemos la ma- 
teria primera del artefacto , y en este ca- 
so claro es que vale raas hacerle nosotros 
que dársele á hacer al vecino ; ó no la te-» 
sernos, y en este también es evidente que 
nos tiene mas cuenta comprarla barata que 
cara, y ganar nosotros los jornales que dárse- 
los á ganar á otro. Vuelvo á repetir que ó esta 
es una demostración, ó no las hay en el mun- 
do. =Pongamos un ejemplo hipotético que 
la haga perceptible á todo el mundo aun á 
los niños que solo sepan las cuatro reglas. 
Supongamos que habiendo en España diez 
millones de habitantes , se necesitan anual- 
mente para su vestido en el solo artícu-: 
lo de paños cinco millones de varas , de 
los cuales los tres , los dos ó el uno , lo 
que se quiera , nos vienen de fuera de rey- 
no. Supongamos que la lana necesaria para 
fabricar cada vara de paño vale una 'con' 
otra 4 reales, y que los jornales inver- 
tidos en todas sus manipulaciones son 
cuatro y salen á 4 reales cada uno. Es 
evidente que. aun comprando la lana pa- 
ra hacer nosotros el millón de v^ras de 
paño que recibimos ya hecho, no nos cos^ 
taña mas que cuatro millones de reale^ 

TOMO XIV, 7 
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si la tomábamos, en rama ; pero cpie tU 
niendo manufacturada ya , cuesta cada vara 
20 reales ; 4 ^^ 1^ materia y i6 de su 
elaboración^ y por consiguiente que de to- 
mar esta en rama á tomarla elaborada hay 
una, diferencia de i6 reales en vara, que mul- 
tiplicada por un millón , da i6 millones de 
esceso entre lo que nos costaría la lana 
y 1q que nos cuesta el paño. Esto es in* 
negable , es demostración aritmética. Aho- 
ra bien, se pregunta: ¿será ventajoso á una 
nación comprar por veinte lo que pudiera te- 
ner por cuatro? Hágase el mismo cálculo 
^n los lienzos , las telas de seda y algodón, 
la quincallería^ las joyas y tanta otra mul- 
titud de artefactos que recibimos de fuera j se 
£abricarian en España si aquellos no entrasen; 
y digase si es posible , cuántos millones ahor- 
cariamos en cada un año por medio del sis- 
tema prohibitivo. La imaginación se pierde* 

Dejemos ya á un lado los argumentos 
positivos, los raciocinios y los cálculos, y 
consultemos á la esperiencia , acudamos á 
los hechos; es decir, veamos si algún go- 
bierno ha ensayado ya este sistema , y cu»l 
ha sido el resultado ; si aquella nación se 
ha empobrecido y arruinado ; si su indusr 
tria ha perecido ; si se ha dado en ella roa- 



la dirección al interés privado ; si se lian 
empleado mal los capitales etc. etc. Por for- 
tuna este ejemplo existe , le tenemos á la 
vista , y no queremos aprender. La Ingla- 
terra ha sido la primera nación del mun- 
do que ha adoptado el sistema prohibiti-^ 
vo, comprando en todas partes las mate- 
rias primeras , prohibiendo la estraccion de 
las que produce su suelo, fomentando la 
esportacion de sus manufacturas y prohi- 
biendo ó dificultando con crecidisimos de- 
rechos que equivalen á una prohibición, 
la entrada de las cstrangeras. Ya hemos vis- 
to cuanto tiempo estuvo prohibida absolu- 
tamente la de los panos; y que si al fín 
permitió la de los franceses fue con una re- 
cíproca que debia ser y fue en efecto favo- 
rable á la salida de los suyos. Ya hemOs vis- 
to qué la plata Librada no se admite: ya 
dejamos dicho que la estraccion de lana es- 
tá rigurosamente prohibida, y ya cllamos en 
*el número 24 de este periódico las varias 
leyes dadas en Inglaterra sobre esta mate- 
ria , y las precauciones tomadas para que no 
sean eludidas ; y pudiéramos añadir un lar- 
go 'catálogo de todas las que componen su 
código prohibitivo; pero es inútil , porque 
son conocidas de todo el mundo , y el he- 
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cho que citamos es notorio de toda iioto«< 
ríedad. Preguntamos ahora : j la industria in^ 
giesa ha prosperado ó decaído durante los 
tres siglos en que las leyes prohibitivas han 
estado y están vigentes ? La riqueza de aque- 
Ha nación ¿ha crecido ó ha menguado? Su 
población ¿ se ha disminuido i se ha aumen- 
tado? La agricultura y el comercio ¿han flo- 
recido en ella ó se han arruinado? Respon- 
dan su inmenso poder , su incalculable ri- 
queza y SU marina igual ella sola i la de to» 
das las naciones del globo f su inmenso co- 
mercio^ su agricultura la mejor que seco- 
noce, sus miles de miles de fábricas y ta- 
lleres, su población tan superior á lo que 
parecía permitir la estension y poca ferti^ 
lidad de 3u suelo, sus muchas y ricas co- 
lonias , sus grandes y opulentas ciudades, 
sus caminos, sus puentes, sus canales, y to- 
do , todo en esa nación que de una isla de 
pobres pescadores ha hecho en'dos siglos la 
primera potencia y el pais mas rico y mas 
civilizado del universo. ¿ Y cómo en el es- 
pacio de doscientos años, y aun menos, se 
hubieran podido hacer td les milagros, ta- 
les prodigios que parecen fabulosos ^ si á 
ejemplo de la indolente y ciega España hu- 
biera permitido que los estrangeros , sacau- 
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do de ella las primeras materias se las hu- 
biesen vuelto elaboradas con ui) recargo de 
5oo por uno_; y la hubiesen llevado ya he- 
cho cuanto hubiera necesitado para vestir- 
se, para amueblar sus habitaciones , y en su- 
ma, par^ satisfacer todas las necesidades y ca- 
prichos de sus habitantes? ¿Cómo se habrían 
levantado y sostenido esos innumerables ta- 
lleres, esas inmensas fabricas , con cuyos ar- 
tefactos no^solo paga las producciones na- 
turales que su ingrato clima no produce, 
sino que^ovee á casi todos los mereados 
del mundo ? 

Pero ¿qué? dicen con mucha gracia los 
apóstoles del sistema malamente llamado 
liberal, y que en realidad es el sistema de 
la esclavitud, pues á las naciones que le 
adoptan las hace esclavas y dependientes 
de sus rivales , dicen , repito, que la Ingla- 
terra lo ha errado , que ya va reconocien- 
do su error , y que pronto revocará sus le- 
yes prohibitivas. Cuando yo lo vea lo cree- 
ré. No: mientras su parlamento no' haya 
perdido el juicio, que no tiene todavia ti'a- 
za de perderle, no se revocarán leyes tan 
sabias , á las cuales debe aquella nación su 
prosperidad^ su poder, su gloria y su in- 
fluencia en 1^ política del orbe civilizado. X 
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en fin , si algún clia las revocare , entoncef 
también podran los otros gobiernos rero- 
car las que han dado ó dieren á imitación 
de las inglesas. Entretanto permítaseles em- 
plearlas , aunque no sea mas que como re- 
presalias. Graciosa cosa seria por cierto que 
la Inglaterra no admita la vajilla de plata, 
y que en los demás paises se reciba la su- 
ya : que ella no dé á nadie sus lanas , y los 
demás la entreguen las suyas para que ella 
las elabore: que ella no consuma género 
ninguno que no sea nacional, y que las de-* 
mas no usen sino de los que ella envíe. 
¿Puede darse desigualdad mas atroz y 
monstruosa? 

No concluiré estos reparos sin advertir 
para evitar equivocaciones , que no es lo 
mismo prohibir la introducción de artefac- 
tos estrangeros en un pais para que sean 
usados y consumidos en él en lugar délos 
. nacionales , que prohibir su comercio. Asi 
en nuestro caso se debe prohibir traer á 
España , internar y vender en ella para el 
usó de sus habitantes paños, lienzos y te- 
las de algodón y seda, joyería, quincalla y 
otros mil objetos ; pero no se debe prohi- 
bir que el comerciante español que lleva á 
Inglaterra un cargamento de vinos y po 



ejemplo, tome en cambio artefactos ingle- 
ses para llevarlos á vender á otro mercado 
estrangero ; v. g. en la América indepen- 
diente; ya haga el viage en derechura desde 
el puerto inglés en que los cargue , ya vuel- 
va á España y los deposite para reestraer- 
los cuando le acomode. En este líltima 
caso debe pagar al depositarlos un derecho, 
considerable que le será devuelto , hecha 
cierta deducción moderada , cuando reéhi* 
barque aquellos objetos. Tampoco debie 
prohibirse que el comerciante estrangero 
que vitne á tomar en nuestros puertos pro- 
ducciones ú artefactos del pais , dé en cáhi- 
bio los suyos , con tal, que el que se los to<- 
me no los interne y venda aqui, sino qué 
los deposite y los estrayga á su tiempo ^a- 
Ta los mercados estrangeros. Y esta ad^- 
vertencia responde completamente ella so- 
la á una de las objeciones de Bentham que 
ya dejamos rebatida con otras razones. 
Cuando se habla de prohibir en una nación 
los artefactos de otra , se habla de prohibir 
su consumo en la primera, no el tráÜco 
que con ellos .puedan hacer los comercian- 
tes de ambas con otra tercera que acas<^ los 
necesita. 
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Noticia dé tres obritas artísticas del acodé' 
mico don Juan Agustín Cean 
Bcrmudez. 



Hallándose ya nombrados los indiriduof 
que por ahora han de componer la aca- 
demia nacional decretada por las Cortes en 
el titulo 9 del reglamento de instrucción 
pública, y estando designada en ella uña 
clase para la literatura y las artes, no cree- 
mos del todo inútil recordar á nuestros lec- 
tores tres obritas publicadas por el sabio 
y laborioso académico don Juan Agostin 
Cean Bermudez , consagradas esclusivamen* 
te á la historia de las nobles artes en Es* 
paña y con especialidad en Sevilla. No es 
por cierto nuestro objeto tributar elogios 
á este ilustre literato , s^n embargo de que 
nos seria muy dulce satisfacer á un mis- 
mo tiempo las obligaciones debidas al 
mérito y hacer obsequios tan grates á la 
amistad. Hace ya muchos años que el señor 
Cean Bermudez está ocupando el primer 
lugar entre los aficionados filosóficos á las 

noblfs artes, y su YOto en estas materias 
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ha pasado a ser una autoridad que respetan 
y citan con satisfacción hasta los mns céle- 
bres profi^sores de dentro y fuera del rey- 
no. Asi que no debiendo nuestros elogios 
aumentar nada su bien adquirida gloria , ha- 
blaremos únicamente de estas tres obritas 
que son, digámoslo asi, los ocios de tan 
infatigable académico. 

Empezaremos por la Descripción artis'^ 
tica de la catedral de Sevilla^ obra que 
podremos llamar única en su especie , pues- 
to que corresponde exactamente á su tí" 
tulo ; porque si bien se han dado á luz otros 
escritos en diferentes épocas , cuyo objeto 
era describir las bellezas que contiene den- 
tro dt sí aquel magnífico templo^ de las 
cuales hace mención el autor en el prólo- 
go, ó no fueron mas que descripciones par- 
ciales, ó carecieron de la crítica tan nece- 
saria como difícil de ejecuta^ en esta cla- 
se de trabajo. Mucho se engañan los que 
piensan que para describir un edificio no 
se necesita mas que verle con gran cuida- 
do y usar de las voces técnicas que están 
recibidas en el arte ; porque es indispensa- 
ble un largo estudio , mucha práctica , gran- 
des conocimientos y sobre todo aquel tac- 

,to delicado 7 fino que ^ Uaxan buen gus- 
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to, el cual no solo supone las nociones ad- 
quiridas, sino también cierta disposición 
natural que no á todos es dada. ¿Qué se 
necesitará pues para emprender y concluir 
tan perfectamente como lo ha hecho el se* 
ñor Gean, la descripción de ua templo que 
reúne en su recinto muestras de todas Isu 
variaciones de la arquitectura , que presen- 
ta su historia desde los árabes ^asta núes- 
tros dias , y que no se limita al edificio so- 
lo, sino también á sus magníficos adornos^ 
pinturas^ estatuas, medallas, vidrieras y ri- 
cas alhajas trabajadas por los mejores pro- 
fesores del reyno? ¿ Cuánta paciencia, cuán- 
to tino y discernimiento le habrá sido ne- 
cesario emplear para averiguar los verda- 
deros autores de cada una de aquellas obras, 
y para deshacer los muchos é inveterados 
errores esparcidos en el vulgo y adoptados 
hasta por algunas personas que se precian 
de inteligentes? 

Aun cuando no hubiese tenido el se- 
ñor Cean otro mérito que el de haber fija- 
do el orden con que debía hacerse tal des- 
cripción, esto selo indicaría ya un cono- 
cimiento nada vulgar de la historia de la 
arquitectura , puesto que le vemos adop- 
tar las ¿pocas mismas del arte á que per* 



tenecen las obras que iba á describir. Por 
eso dividió la descripción en seis partes, 
que son otros tantos géneros de arqui- 
tectura empleados en aquel edificio ^ según 
las diferentes épocas en que se hicieron 
las obras, contando entre ellas algunas al- 
hajas notables que por su bella forma y 
ejecución interesan á las artes. 

Principia por la arquitectura árabe á 
la cual pertenece la torre en su primer 
cuerpo, y algunos restos de la antigua 
mezquita ó catedral vieja, en el patio lla- 
mado de los naranjos por la parte de orien- 
te y norte. 

Sigue luego la arquitectura llamada 
vulgarmente gótica ó germánica, de cu- 
yo género es todo el buque de la cate- 
dral en su actual estado. Se mandó edi- 
ficar por acuerdo capitular en i4(>i 9 7 
se estrenó en i5o9; pero se ignora quien 
fuese el arquitecto que la trazó por ha- 
berse quemado los diseños originales, con 
otros de las iglesias principales del reyno 
reunidos por Felipe II , en el incendio del 
palacio viejo de Madrid^ la noche del a4 
de diciembre de 17^4* ^^ ^^^^ segunda 
parte se describe toda su fábrica esterior 
é interior ^ y exento hay en sus naves 
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j en las suntuosas capillas desa recín-' 
to; acompañando siempre la relacian con 
las noticias históricas de su ccmstnic- 
cion y de los profesores que por espa- 
cio de un siglo trabajaron en sola eeta par* 
te que es la principal. 

Después se sigue la plateresca ó bien 
sea la arquitectura en su tránsito del gó- 
tico al greco-* roma no , j mezcla de uno y 
otro; perteneciendo á este género la ca- 
pilla real de san Fernando ^ ht sacristít 
mayor de la catedral , la custodia grande 
de plata y el tenebrario. 

La cuarta es la greco-romana restaura- 
da en su mejor tiempo ; y de este género 
son la sala capitular y obras adyacentes , el 
ante-cabildo y su patio, y la contad una 
mayor. 

La quinta es la greco-romana en^ sa 
decadencia , á la cual pertenece la descrip- 
ción de la iglesia del Sagrario y sus capi- 
llas y sacristía. Y por último la aestaes ' 
el churriguerismo , del cual puede servir de 
modelo el retablo mayor del Sagrario y 
los retablos colaterales. Es tan graciosa y 
tan verdadera la descripción quede él ha- 
ce el señor Giean, que no podemos meaos 
de copiar sus propias palabras paira dar i 
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nuestros fóctore^^ una muestra de su estilo 
y del escelente juicio que la ha dictado* 
Dice asi: 

Metablo mayor del Sagrario, 

^Gerónimo Barbas^ vecino de Cádiz, fue 
su inventor y le acabó el dia 6 de diciem- 
.bre de lyop. Costó 1,127,390 rs.: gran 
suma para aquellos tiempos , pero muy cor- 
ta si se atiende á la multitud de carros de 
madera que comprende, al prolijo traba- 
jo de los oficiales ; y al inmenso nLime« 
ro de panes de oro que se habrán es- 
tendido sobre su abultada hojarasca. La 
novedad de su disposición y ornato , su mag« 
nitud estra ordinaria , y las muchas estatuas 
que contiene, todas mayores que el natu-* 
ral y trabajadas por don Pedro Duque Cor» 
nejo ^ que era entonces el escultor mas acre- 
ditado de Sevilla , admiraron á la ciudad, 
y hasta los poetas se ocuparon en elogiar- 
le con versos muy parecidos al retablo. 
Estas circunstancias y la de estar colocado 
en el primer templo déla metrópoli, die- 
ron motivo á .que los demás profesores 
le adoptasen por modelo para sus obras , y 
á que en poco tiempo las iglesias de Sevi^ 
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lia se viesen llenas de los despropósitos de 

Barbas. 

»Llega el retablo hasta el arco toral y 
ocupa todo el fondo del presbiterio que 
consta de 8o pies de alto, 4o de ancho y 
3o de hueco , todo revestido de pino. Ro- 
dea este inmenso recinto un zócalo dejas* 
po que tiene de alto vara y media : sobre 
él se levanta un basamento de madera con 
pedestales resaltados. Encima de ellos se 
elevan cuatro grandes estípites , ó lo que 
son , haciendo de columnas , y sobre el ba- 
samento pilastras llenas de ángeles en ac- 
titud de travesear. Sigue Ij que quiere ser 
cornisa, rota é interrumpida por mil par- 
tes con entradas y salidas tortuosas , y re- 
mata con un cascaron que cubre todo el pres- 
biterio. Sobre la estendidá mesa-altar que 
está aislada, descansa un tabernáculo de 
dos cuerpos con infinitas columnas que 
no pertenecen á ningún orden de arquitec- 
tura. Detras hay un arco grande qué da 
comunicación al trasagrario con una ven- 
tana al frente : encima de este arco está otro 
coii dos columnas á los lados y en el cen- 
tro la estatua de san Clemente , titular de 
esta capilla , arrodillada sobre un trono dé 
nubes, vestida de pontifical y sostenida por 



III 

ángeles mancebos. Mas arriba hay otro nicho 
c[ue rompe la cornisa principia! y en el la 
estatua Colosal de nuestra señora déla Con- 
cepción sobre trono de ángeles. 

vEntre los dos intercolumnios laterales 
Be descubren dos puertas adornadas eon 
cendales y otros ornatos estraños, que dan 
comunicación á la sacristía y á otra pie- 
za que está al frente , y sobre ellas dos 
nichos con las estatuas de san Juan Bau- 
tista y san Juan Evangelista , que tienen por 
remate los escudos de armas del señor Arias, 
arzobispo de la diócesis que dicen contri- 
buyó con limosnas para esta obra. A la 
entrada del presbiterio , á la de las puertas 
laterales y á los lados del altar se presentan 
unas ocho ó mas estatuas alegóricas , coló* 
cadas sobre repisas , otras cuatro , también 
en repisas , sobre el basamento , que repr« • 
sentan asan Pedro, san Pablo, santa Justa y 
santa Rufina, y otras cuatro mas , asi mismo 
sobre repisas , de los santos arzobispos de 
«sta iglesia colocadas delante de las cuatro 
estípites; de manera que ninguna de ellas des- 
cansa sobre macizo. Restan otras de man- 
cebos encima de la cornisa en actitudes vio- 
lentas con torres en las manos, castillos , po- 
zos, ciudades y otrosí atributos de la Virgen. 
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«Siguen después...» ¿pero adonde toj 
- con una esplicacion que yo mismo no com- 
prendo , aunque estoy á la vista del pro- 
pio retablo ? Baste deeir , que no «sien- 
do suficiente espacio el inmenso de este 
presbiterio para que Barbas estendiese las 
alas de su furibunda fantasia , montó el 
arco toral , y encaramó sobre é\ una es- 
pantosa y colosal estatua del Padre eter- 
no con acompañamiento de ángeles que lle- 
ga basta cerca del anillo de la media naran- 
ja. Y como la escultura, pesada por sa na- 
turaleza, no le ayudase tanto como ¿1 ne- 
cesitaba para esplayarse por aquella eleva- 
ción , imploró el auxilio de la pintura que 
como mas ligera le prestó mas ángeles, 
mas nubes y mas resplandores con que pu- 
do llenar aquel vacio (i)." 

La segunda obrita es otra descripcioa 
artística de bospital de la sangre de aque- 
lla misma ciudad ; y por cierto que des- 
pués de la catedral no pudiera haber el^ 
gido otro edificio, mas interesante para la 
historia de la arquitectura en España , á 

(i) \ Cuál será este retablo cuando hay en la mil- 
ma catedral una pieza llena de trozos dt talla do- 
rada que se han desprendido de él sin que se at« * 
pa á dond« cori'esponden ni se echen de menoi ! 
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Cauiá de los famosos maestros que concuiv 
rieron á su construcción , y de las dispof i<*- 
ciónos que se tomaron antes de empezarla. 
Guales fuesen los deseos j grandeza de al* 
ma de aquellos patronos, se echa bien de 
ver cuando ante todas cosas ordenaron á 
Francisco Rodríguez Cumplido , arquitecto 
mayor de Cádiz , que fuese á recorrer tq¡da 
la España* y Portugal , y sacase plantas 
de los mejores y mas famosos hospitales 
que habia en ambos rey nos ; y que ademas 
de eso hiciesen tambieá trazas para aque- 
lla obra los maestros de mayor saber y nom- 
bradla. No se sabe cual fue el diseño que 
se escogió ; pero el señor Cean cree que 

fuese el de Gainza, 

La tercera es una carta escrita por Cean 

á su ilustre y sabio amigo el señor don 
Gaspar de Jovellanos sobre el estilo y gusto 
en la pintura de la escuela sevillana , y sobre 
el grado de perfección a que la elevó Bartolo»^ 
me Esteban Murillo, Hallábase entonces pre- 
so aquel hombre esclarecido en el castillo 
de Bellver de Mallorca , y no era menester 
pocas precauciones para mantener con é| 
esta inocentísima correspondencia durante 
aquel suspicaz y desconfiado gobierno. Mas 
ipor esto mismo resalta y se echa mas do 
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ver el carino y la perseverancia con que se 
afanaba el señor Cean por proporcionarle 
medios de distracción y entretenimiento que 
uuncapodian ser superficiales ni inútiles entre 
dos hombres de tan distinguido mérito. 

Bajo el modesto título de Carta escri- 
bió Cean la vida de MurilIo> de quien ya 
habia dado una ligera noticia en el Dio 
Clonarlo de los profesores españoleSéVevo bien 
merecía esta distinción aquel español céle- 
bre que supo elevar la escuela sevillana al 
nivel de las mas famosas de Europa, y 
que sin otros auxilios que los de su genio 
y amor á la gloria ilustró á su patria coil 
tantas obras grandes que acaso escitan mas 
la admiración y la envidia de los estrangero» 
que de los mismos naturales. 

No por eso se crea que conducido el 
señor Cean por un ciego espíritu nadoiial 
quisiese colocar á MurilÍQ y á su escuela 
en un escalón igual ó superior al de aque- 
llos que supieron representar á la natura- 
leza en su belleza ideal. Un hombre tan 
consumado en todo cuanto tiene relación 
con las artes no podia incurrir, ni aun por 
esceso ú error de patriotismo, en una exage- 
ración que debilitara los justos elogios que 
tributa á su héroe. Asi es que solo se pro^ 
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puso hablar de la escuela , casta , estilo ó 
manera hispalense , cujro objeto Jue itnUa^r á 
la naturaleza , tal cual es ó se presenta á 
los ojos del pintor sin detenerse en escoger sus 
gracias j- bellezas jr sin copiar las obras de 
los gi legos. En este género sobresalió muy 
particularmente nuestro Murilló > y no 66 
puede dudar de que si su natural inge- 
nio á que podríamos también dar el nom- 
bre de instinto filosófico^ hubiese sido ayu- 
. dado y puesto en acción por medio de una 
educación esmerada , hubiera llegado su 
nombre á competir opn el de los prime- 
.ros que celebran la Italia y la Bélgica. 

Bien se echa de ver esto en algunas in-^ 
geniosas observaciones que solo pueden ha- 
cer los que poseen el arte de ver en el 
grado que fl señor Cean, y que se esca* 
pan facitisimamente aun á los mismos pro-* 
f esores. Tal es la circunstancia de no des- 
cubrir casi nunca los pies de las figuras 
de las niugeres por indicarse en ellos las 
formas de los demás miembros inferiores, 
y la de haber representado al hijo pródi- 
go cuando arrepentido se arroja á los pies 
de su padre con un cendal roto que cu bi;^ 
sus musios, manifestando en sus ajadas bor- 
dadiiras un resto de los ricos vestidos con 



que se ataviara en los tiempos de la abun» 
dancia. Estos y otros muchos rasgos sobre 
que llama la atención del lector este sabio 
observador , manifiestan que el alma de 
Murillo era naturalmente filosófica. ¡Qué 
hubiera sido este hombre en otros 3Íglos 
y con otros modelos ! 

Acompañan á esta carta unes documen- 
tos muy curiosos en que se leen ciertas cons- 
tituciones provisionales para la academia 
de pintura que fundaron en aquella ciu- 
dad los pix)fesores de aquel tiempo bajo 
la dirección del mismo Murillo , sin otros 
auxilios que los suyos propios , y una lis* 
ta de los suscri plores contribuyentes. 

Concluye el señor Cean esta carta al 
señor Jovellanos diciendole : « si hubiese 
yo de concluir esta carta con la relación 
del estado en que al presente se halla la 
pintura en esta ciudad ^ no dudo que au- 
mentaría la tristeza de usted y sus dolen- 
cias; pero como el \inico deseo que agita 
mi corazón es el restablecimiento de su 
salud y la recuperación de su alegría, es- 
toy muy lejos de intentarlo.» ^ i 

En estas cortas frases se descubre la 
tierna amistad que unia á estos dos sabios, 
y la delicadeza del que ha sobrevivido 
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de ellos para mostrar su justa indignación 

por la lastimosa decadencia en que se ha- 
lla en Sevilla el estudio de las artes. Pero 
nosotros no terminaremos este análisis sin 
presentar una muestra del esquisito juicio 
y severa crítica del señpr Cean , por recaer 
sobre el cuadro que mas llama la atención 
del público en las salas de la academia de 
san Fernando donde se halla colocado en 
el dia, y representa á santa Isabel curan- 
do á unos pobres enfermos : dice asi : 

c(£s muy conocido en Sevilla con el 
nombre del Tinoso , porque la santa cura y 
limpia con sus manos la tina á un mucha- 
cho f y acaso por este y otros accidentes 
de novedad que contiene , siempre le ha 
preferido el vulgo á h)s demás de esta igle* 
sia (i) y ha hecho sacar muchas copias de 
¿1. Nueve figuras entran en su composición) 
y todas concurren con oportunidad al ac* 
to que se representa : la reyna acompaña- 
da de dos damas y una dueña que la su- 
ministra medicinas , hilas , toballa y agua 
en^ un jarro de plata : el muchacho á quien 
está-^ curando : otro detras quitándose un 
■ 

(i) La de la Caridad de^áeyilla donde estaba 
antef. 
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mos , supuesto que el mismo Murillo al 
ver el lienzo de los cadáveres que está en 
la propia iglesia de la Caridad, decia á 
don Juan de Yaldés que le habia pintado: 
compadre , este cuadro no se puede mirar sino 
con las manos an las narices. Pero prescin- 
diendo de estas delicadezas de estómago, 
el lienzo es escelente por su composición, 
dibujo y colorido ^ de manera que pare- 
ce de Wan-Dik la figura de la rey na , de 
Pablo Yeronés el rostro del tinoso ilumi- 
nado con la reverberación del agua que es- 
tá en la palangana , y de Yelazquez la vie« 
ja y el pobre de la llaga. Se presenta en 
último término una galería en la que la 
misma santa y sus damas sirven la comi-* 
da á otros pobres sentados á la mesa , cu* 
ya degradación de tintas y tamaños con**. 
Irasta con lo deoias del lienzo. 



CUESTIÓN CONSTITUCIONAL. 

í Hasta qué punto debe llegar la influencia 
del poder ejecutti^o sobré el judicial ? 



Nuestra Constitución lo ba resuelto, 
asignando al Rey el derecho de nombrar los 
ji^eces, y declarando libre é independien- 
te el ejercicio del poder judicial según 
la escala de apeUcipnes establecida^ sin 
que ni el gobierno ni las Cortes tengan la 
menor intervención en los juicios. 

Esta resolución es conforme al carácter 
dej gobierno constitucional y á la natura- 
Jtza de los poderes que establece. El poder 
legislativo se versa acerca de voluntades ge* 
nprales: por consiguiente el resultado de' 
sus trabajos deben ser máximas generales, 
leyes. La naeion entera quiere que el ho- 
micida alevoso sea castigado de muerte: 
las Cortes deben quererlo y establecerlo 
por ley, ó confirmarlo, si ya lo está; pero 
la nación entera no sabe si Pedro , acusa- 
do de homicidio alevoso , es ó no delin*- 
„ cuente en la realidad : por eonsiguiente, si 
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es cierto que no hay verdadera voluntad 
sin conocimiento previo , la nación no pue- 
de querer que Pedro sea castigado ó liber- 
tado. Es interés general que el delincuen- 
te sufra la pena y el inocente sea absuel- 
to : todos quieren esto : asi la jurispruden- 
cia criminal debe estar organizada de mo- 
do , que se obtenga este resultado en todos 
los casos particulares. Pero cuando se tra- 
ta de la aplicación de la máxima general 
á un hecho individual , no es posible que 
la nación ni el congreso que la represen- 
ta tenga una verdadera voluntad : es nece- 
sario pues substituir á la voluntad gene- 
ral una voluntad particular^ capaz de ad- 
quirir la certidumbre legal necesaria para 
la justicia ; y esta volimtad particular es la 
de los jueces: por eso son responsables. 

En efecto, las €ortes son inviolables; 
también lo son inditidualmente los dipu- 
tados en el ejercicio de sus atribuciones. 
¿Por qué? porque representan la voluntad 
geueral : tienen los poderes de la nación 
misma para espresar su voluntad; y la na-« 
cion es inviolable. En vano se dirá que un 
diputado puede sustituir su voluntad pro- 
pia y mala á la universal y buena de \^ 
nación: la ley constitucional mirará esta 
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prevaricación como un error, no como un 
delito. Examine bien el pueblo a quien 
confia sus mandatos, y qué voluntad parti- 
cular es la que toma por órgano de la su* 
ya: que hecho ya el compromiso, no es po- 
sible que se pueda considerar como reo al 
que nos habla en nombre de la nación. 

Por la misma razcn es inviolable el Rcgf 
en la monarquia constitucional. Represen* 
\ ta el poder físico de la comunidad: su vo* 
luntad privada^ espuesta por consiguiente 
á los estravios y á las debilidades, propias 
del hombre, se reputa por nada en el 
gobierno. Su voluntad , co^no supremo ma-^ 
gistrado , se supone siempre que es la mismar 
de la nación , el bien general. Mas como esta 
voluntad general del rey ha de obrar por 
medio de aplicaciones, y por consiguiBnte 
de voluntades particulares, los que las ejer** 
cen, es decir, los ministros, deben ser res.- 
ponsables. 

Nace pues de una misma fuente la 
responsabilidad de los jueces y la de los 
ministros. Unos y otros son responsables, 
porque ejercitando sté autoridad sobre hechos 
particulares^ es fuerza que obren en virtudr 
de su voluntad particular. Si esta e;8 con- 
traria á la general consignada en la lejí^ 



son reprensibles y dignos de castigo. En 
el gobierno constitución al* ninguna volun- 
tad particular puede ser inviolable. 

Del mismo principio que establece la 
responsabilidad de los jueces , se deduce 
sü independencia; ¿ porque cómo puede 
ser responsable de sus operaciones el que 
está sometido á la inflüeneia de otro poder' 
y de otra voluntad? Luego ni el cuerpo le-^ 
gislativo ni el gobierno deben tocar al san- 
tuariü de la justicia. 

Hay otra razón mas para esta absoluta 
independencia^ deducida de la naturaleza 
de los objetos , sobre que se versa el po- 
der judicial. Los jueces deciden acerca de 
hechas j.né acerca de personas ni de lej'es. 
Es tan cierto que á los tribunales no les 
es lícito salir de la reducida esfera de un 
hecho, que si en el procedimiento judi- 
cial ó en la aplicación de la ley hacen mas 
ó menos que lo que esta dispone , come- 
ten una horrenda prevaricación , porque so- 
color de interpretar ó comentar, usurpan 
manifiestamente el poder legislativo. Las 
leyes están hechas, y solo se trata de apli- 
carlas : por tanto la obligación del juez es- 
tá limitada á examinar un hecho ; es decir, 
á conocer U identidad ó desemejanza dé 
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ciertas circunstancias determinadas con el 
caso que designa el testo de la ley. En 
el momento I que atienda á las personas, i 
su nacimiento, opulencia ó instrucción , y 
mucho mas al favor que obtiene de los po^ 
derosos , ó á la desgracia en que ha incur- 
rido^ y nxuchisimo mas al partido politi^ 
co ó religioso que profesa ó ha profesa- 
do, se viola la justicia, cuya esencia con- 
siste en la aplicación abstracta á.e la ley al 
caso actual , con absoluta independencia de 
todo miramiento ó respeto personal. 

El poder ejecutivo no procede ni de- 
be proceder del mismo modo. La conside- 
ración de las personas es un elemento ne* 
cesario para la buena administración pú- 
blica. El gobierno tiene que nombrar. ge-> 
fes políticos y militares, administradores, 
de justicia y de hacienda, individuos eqr 
cargados de la instrucción : tiene qu^ Teliir 
sobre la observancia de las leyes , la con- 
servación de la tranquilidad pública, la de-^ 
fensa interior y esterior del estado ;, y pa- 
ra todas estas cosas es necesario examinar 

■ 

las calidades personales de los hombr^. El 
poder legislativo se versa acerca de las re- 
laciones generales que tienen entre si las co- 
sas: el poder judicial aplica las^máúmaiL 



<}ue ha dictado el poder legislativo á ca- 
sos particulares, síii atender á mas calida- 
des personales que á las que son propias 
y características del caso de la ley: el po- 
der ejecutivo no puede prescindir de nin- 
guna prenda ó defeeto personal üe los in- 
dividuos que emplea en sus operaciones. 
Hasta los accidentes mas despreciables en- 
tran en consideración para sus cálculos. En 
el siglo XV un embajador que se enviara 
á los cantones suizos , debia ser capaz de 
beber mucho sin embriagarse : y los fran- 
ceses de la revolución no creyeron que la 
Inglaterra quería sinceramente la paz hasta 
que envió para el tratado de Amiens á 
un hombre tan condecorado como lord 
Cornwallis, 

De estas reflexiones se deduce, que si 
se concede al poder ejecutivo alguna influen- 
cio en los juicios, se adulterará inmediata- 
mente el carácter de la justicia , qne >s la 
aplicación abstracta de la ley , y se toma- 
rá en consideración en los tribunales el ca- 
rácter y circunstancias de los sugetos. La 
pena caerá sobre el delincuente obscuro, y 
se librará de ella el criminal ilustre: un 
mismo hecho conducirá al patíbulo al que 
ha incurrido en el odio del poder, y ape- 
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ñas le costará una multa pequeña al pi'ote- 
gido de los gobernantes. En una palabra, 
se veriñcará la fábula de la Fontaíne : la^ 
atrocidades del león serán disculpadas ó 
encubiertas ; y el pobre asno que al pasar 
cogió una yerbezuela , merecerá todos los 
rayos de Júpiter. , 

Ni puede ser otra cosa. Prescindiendo 
de la influencia natural del poder sobr^ 
los ánimos de los hombres, ya públicos^ 
ya particulares, el gobierno acostumbra- 
do á valuarlo todo por el mérito y circuns- 
tancias personales, cuando influya en los 
juicios, si se le permite, no considerará la 
justicia de ¡a causa (y ¿ qué tiempo ni 
lugar tiene para examinarla?); se dejará 
llevar de su costumbre, y solo considerará 
la« calidades individuales de los interesa- 
dos para decidirse en favor ó en contra 
de una parte. Un gobierno absoluto hará 
cuanto pueda para hacer que pierda su 
pleyto un hombre señalado por sus opinio- 
nes liberales: un ministro, cuyas opinio- 
nes son liberales, jserá muy favorable aun 
servil, si puede influir en su causa? Lo 
será, si .es muy justifícado; pero la ley 
constitucional debe evitar estos compromi- 
sos; y no hay otro modo de evitarlos^ que 



la independencia absoluta de los tribunales. 
Cualquiera que haya leido las oracio- 
nes de Cicerón contra Yerres, conocerá 
fácilmente cuan perniciosas son las consi- 
deraciones personales en los juicios. Ver- 
res, acusado y convicto de las mas horren- 
das vejaciones , fue defendido por Horten- 
sio; y este entre sus medios de defensa 
alegó que aquel magistrado prevaricatlor, 
cruel y facineroso era sin embargo un 
babil y valiente guerrero , del *cual podria 
tener algún dia necesidad la patria, y que 
debia conservarse para las ocasiones peli- 
grosas : m perículosa reípuhlicce témpora re» 
servandus. Este solo hecho prueba la de- 
gradación de las costumbres y de la liber- 
tad romana en aquella época ; porque prue- 
ba que las consideraciones personales eran, 
todo, y la justicia nada. Cicerón á la ver- 
dad rebatió las pretensiones de Hortensio, 
cubriendo de ridiculez c ignominia al guer- 
rero y á su protector; pero tuvo que de- 
dicar á esto una gran parlle de su acusa- 
ción ; y es evidente que si el reo hubie- 
se sido Pompeyo ó Craso, como lo fue 
Yerres, todos sus crímenes y toda la elo- 
cuencia de Cicerón no hubieran conseguí- 
do que le alcanzase la pena. 
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Acaso se podrá objetar i esta doctri- 
na un hecho consignado en la historia 
de casi todos los pueblos, y es la reunión 
del poder ejecutivo y del judicial en 
unas mismas manos en los primitivos tiem- 
pos de las sociedades. Sirva de ejemplo 
Roma: sus reyes y sus cónsules eran á un 
mismo tiempo generaleí^ de los ejércitos, 
jueces y administradores : lo mismo suce- 
día entre los godos ) francos y demás pue- 
blos bárbaros que invadieron el imperio 
romano. El poder judicial , simbolizado en 
el cetro , era una de las atribuciones del 
rey en las monarquías ant¡gu<is de la Gre- 
cia y del Asia menor. Parece pues que 
los hombres guiados por la naturaleza 
asignan la autoridad de juzgar al supre- 
mo magistrado de la república ; y que no 
hay inconveniente en fiar los intereses par- . 
ticulares á las mismas manos que se fian 
los públicos. 

No negaremos que este hecho es cier- 
to ; pero hay dos consideraciones que 
debilitan mucho el argumento que de 
él se pretende deducir. La primera que 
en todos los gobiernos libres , aunque se 
entregase el poder judicial al rey, ó al 
dictador, ó al cónsul, quedaba siempre 



espedita la via de apelación al pueblo. Asi 
sucedia en Roma, como se prueba con el 
ejemplo de Horacio : la misma costumbre 
se observaba en los pueblos bárbaros de Ger- 
mania. Asi que la facultad de juzgar po esta* 
ba de tal modo afecta al poder ejecutivo , 
que no hubiese medios de enmendar sus 
yerros ó contener sus prevaricaciones. 

La segunda es y que esta facultad no 
residió en los supremos gobernantes sino 
en aquella época primitiva de sencillez, 
cuando las naciones eran poco numerosas^ 
sus intereses fáciles de discutir, sus leyes 
tradicionales y establecidas solo por el 
uso, y los negocios, asi civiles como cri- 
minales, solo se decidian por la equidad 
natural. En aquellas circunstancias, sien- 
do electivas casi todas aquellas níonar*i 
quias , era muy natural que se estendie* 
se la confianza que se tenia en el supremo 
magistrado á los intereses particulares. 
La prudencia , imparcialidad y valor que 
le habian adquirido Iqs sufragios públicos 
eran bastante garantia para un pueblo li- 
mitado jal recinto de una ciudad que po- 
dia asistir á todos los juicios, admirar ó 
censurar las decisiones del juez , y en ca- 
so necesario ó cuando las partes los pidi^ 
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sen , reponer sus providencias como tribu- 
nal de apelación. Alejandro Magno, cuan*« 
do ya era conquistador del Asia j y el mas 
poderoso monarca del mundo tuvo que acu- 
sar á Filólas en la asamblea general de los 
macedonios. 

Pero si esta manera* sencilla y patriar^ 
cal de administrar justicia era suficiente 
en el primitivo candor de las sociedades^ 
dejó de ser segura, y aun posible, cuan<^ 
dó los intereses se complicaron / las costum- 
bres .se pulieron, y puliéndose se adulte» 
raron , las naciones se hicieron poderosas, y 
el estado, para existir y crecer , üécésitó 
de combinaciones mas sabias. LoS' sbpre- 
irios magistrados dejaron entonces de ser 
jueces ; pera hubo una diferencia muy ño* 
table entre los gobiernos absolutos y los 
libres. En los primeros se perdió el dere- 
cho de apelación al pueblo , el iilonarda 
dictó las leyes , y los que las apHcabaii efi 
sú nombre estaban bajo su inmediata de- 
pendencia , y eran esclavos de su voluntad 
particular. 

No fue asi en los gobiernos libres., Ade* 
mas del derecho de apelación al pífteblo, 
se separó la autoridad judicial de lá ad» 
niinistrativa, y se establecieron ley e» para 
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el procedimiento judicial, que quedó in- 
dependiente de la suprema magistratura. 
Asi sucedió en Roma desde la creación de 
los pretores hasta las guerras civiles. 

Las naciones bárbaras del norte fijan-* 
dose en territorios muy estensos, no pudie- 
ron conservar la apelación al pueblo : en 
lugar de este precioso y ya impracticable 
derecho, establecieron el juicio^ de los /7a»- 
fes , conservado y perfeccionado en Ingla- 
terra, y perdido en las demás naciones has- 
ta la revolución francesa. 

La reunión pues del poder ejecutivo 
y judicial en las priinitivas monarquías no 
debe servir de regla en el estado presenta 
de las naciones civilizadas , en las cuales 
^*7Íás leyes son muchas, los intereses muy com' 
plicados , las tentaciones de prevaricar muy 
fuertes y frecuentes, y los medios de ape- 
lar al pueblo entero absolutamente im- 
practicables. Es necesario separar estos dos 
poderes con un muro de diamante , como lo 
ha hecho nuestra Constitución. 

Aun mas funesta seria la reunión del 
poder legislativo y del judicial ; porque 
mas relación tienen entre sí la ley y su 
aplicación , que esta y la ejecución. Si el 
gobierno juzgara , á lo menos no podría 
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separarse del testo de la leyó se separa* 
ria con riesgo suyo en un pueblo Ubre: 
pero ¿ quién puede enfrenar al que puede 
hacer la ley que ha de apUcar después i 
casos particulares ? Buen cuidado tendría 
de hacer tales leyes , que en la aplicación 
se apoderase <le todo el poder del estado. 
Si las autoridades mas venerables esta- 
blecidas en la Constitución no pueden ni 
deben tener entrada en el santuario de las 
leyes , con mucha mas razón se le negará 
este peligroso derecho á ningún ciudadano. 
Nosotros suplicamos á nuestros compa- 
triotas que mediten ^to con atención , y 
que consideren si es justo que los particu- 
lares se entrometan á influir en los ánimos 
de los jueces , á dictarles las decisiones que 
han de dar, á marcarles los trámites que han 
de seguir , ó á perseguirlos por las senten- 
cias que han firmado. Son muy pocos los . 
ejemplos que hemos visto de esta profa- 
nación ; pero con uno solo hay bastante 
para desterrar la justicia de todos los tri- 
bunales^ porque al fin los jueces son hom- 
bres y temen las violencias: y ¡desgracia- 
do del que va á ser juzgado por un tri- 
bunal que teme! Ni las Cortes ni el go- 
bierno pueden atentar contra la indepen- 
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dejncia del pod«r judicial : ¿se concederá 
la facultad de oprimirlo á los particulares? 

Ni vale decir que los jueces preifurican: 
que alargan los pleytos y los procesos : qj¿e 
están vendidos %tc. Todas estas acusaciones 
serian muy oportunas contra el que sostu- 
yiese la inicióla bit ¿dad de los tribunales ; mas 
nosotros defendemos su independencia. Sean 
libres en votar : nadie influya en su voto: 
pero si eslc voto es contrario á la ley; si 
de intento se acortan ó alargan mas de lo 
justo los trámites judiciales ; si traydores á 
su deber sagrado lo venden por dinero , pla- 
ceres ó protección ; si sacrifican sus inexo* 
rabies obligaciones por ambición ó por de- 
bilidad , entonces no hay ciudadano que no 
tenga derecho para acusarlos ante los tri- 
bunales que ha fundado la ley constitucio- 
nal. Este , este es el verdadero camino de con. 
solidar la (j'anstituciou, poner en ejercicio los 
poderes que ella ba creado para hacer efec - 
tiva la responsabilidad de las autoridades: 
no invadir eh dominio constitucional de las 
autoridades mismas. 

Hanos movido á examinar de propósito 
la cuestión de la independencia del poder 
judicial , su íntima relación con las. liberta- 
des civiles d^ los ciudadanos ; porgue ¿ qué 
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garantia le queda á las propiedades, á las 
personas y á las vidas, donde se puede ad- 
quirir ó por medio del poder ó por medio 
de tumultos , vociferaciones y amenazas una 
influencia perniciosa sobre los tribunales? 

Podemos citar un ejemplo bastante no- 
table de los danos que produce la inter- 
Tencion del gobierno en los negocios judi- 
ciales^ aun cuando pertenezcan no mas que 
á lo civil , y solo se versen sobre intereses 
pecuniarios. Tal es el ruidoso espediente 
que se sigue en el dia en el tribunal espe- 
cial de guerra y marina entre los escelen- 
tisimos señores marqueses de Branciforte y 
el señor don Juan José Marcó del Pont, in- 
tendente honorario de ejército. Los piime- 
ros son tenedores de letras de cambio firma' 
das por el segundo y protestadas por aquellos 
contra quienes segiraron.La decisión de un 
pleyto de esta naturaleza que depende de re- 
conocimientos muy obvios^ es fácil y sen- 
cilla. Y sin embargo , ¡ cua'nto. tiempo y pa- 
pel se ha gastado y aun no está decidido! 

Y ¿á quién se debe esta retardación tan 
gravosa á las partes , tan ofensiva para la 
justicia? A 1| intervenc;«»n del gobierno en 
este negocio. Durante el g^obierno de los 
9eis años la influencia ministerial ha en(or^ 
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pecido lü aecion de la justicia, usando de 
reales órdenes que han llegado hasta el nú- 
mero de cuatro , complicando con los pro- 
cedimientos públicos y judiciales los tor-i 
tuosos y secretos de lo que entonces se lla- 
maba via gubernativa^ truncando y desBgu-^ 
rando les hechos , y oponiéndose á la entrega 
de documentos que hubieran ilustrado la con« 
ciencia de los jueces. Mas al fin^ esa era la 
fruta de la estación , y no dchemoa estranarla.. 
Pero hemos visto con sentimiento que 
en el dia en que se ha dejado, á la ley toda 
su acción libre y espedita, se baya presen- 
tado en este mismo negocio otra real orden^ 
fecha en 24 de diciembre último , en que 
se declara , que el señor Marcó no debe ser 
inquietado por las leti^as que giró para satis- 
facer el alcance reconocido á favor del mar^ 
ques de Branciforte.,, , y que quanto ha ejecu- 
tado en este particular judicial y estrajudi- 
cialmente , debe entenderse á nombre del go- 
bierno. Hé aqui las operaciones gubernati- 
vas mezcladas con las judiciales : hé aqui 
al poder ejecutivo robándole al actor su de- 
mandado natural y substituyéndole otro, y 
este otro es el gobierno, es la misma real 
hacienda, á la cual en ningui) tiempo, pe- 
ro mucho mas en el día ,. nadie querrá tener 
por parte contraria.. 
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¿Cómo puede ningún tribunal desenten- 
derse de upa letra de cambio protestada? 
Si el seííor Marcó en virtud de la comisión 
que tuvo de la Regencia de Gadi» para re- 
tener y pasar al gobierno los bienes del di* 
funto marques, entregó los que tenia en 
8u poder , como ni hubo sentencia de con* 
fiscacion ni de secuestro contra dichos 
bienes , sino utia mera medida gubernati* 
va para que' estuviesen en depósito , el se- 
ñor Marcó después de pagar á su acreedor 
el importe de las letras, será el actor na- 
tural contra la real hacienda; pero entre- 
tanto ¿qué juez será capaz de invalidar un 
documento que trae aparejada la ejecución? 
¿quién firmó las letras de cambio? ¿el an- 
tiguo apoderado del difunto marques , ó el 
gobierno? 

£n vano se diria que aquellas letras 
representaban un capital del marques depo- 
sitado en poder del señor Marcó, el cual 
capitiil por orden de la Regencia pasó al 
gobierno. Esto se podria decir si la Re- 
gencia hubiera negociado las letras giradas 
por ' Marcó y recibido su importe : enton- 
ces la hacienda pública debería satisfacer 
á los herederos del marques, habiendo des- 
aparecido las circunstancias que dieroa 



origen á la orden de depósito; como lo 
ha hecho con otro efectos. Mas las Ittras 
fueron protestadas; nadie las cobió ; y por 
consiguiente el capital que representaban 
existe en poder del girador, y de este 
debe reclamarlo el propietario. Luego el 
ministerio no tiene facultad para transmi- 
tir la responsabihdad que gravita sobre 
el demandado , á la hacienda pública , de 
la cual tiene que dar cuentas á la nación 
por medio de las Cortes. 

La intervención ministerial en este ne* 
gocio produce dos grandes inconvenientes. 
£1 primero : quitarle á los documentos pre- 
sentados en juicio su fuerza legal : aque- 
lla fuerza irresistible que prodúcela su 
efecto natural y justo, separando la in- 
fluencia del poder. El segundo : gravando 
la hacienda pública con una responsabili- 
dad que no la pertenece, bajo, el pretes- 
to de que cuanto hizo el señpr Marcó fué d 
nombre del gobierno ^ Docimos bajo el pre* 
testo ^ porque es claro que Marcó entregó 
al marques las letras antes de irse á An- 
dalucía ni recibir orden alguna del gobierno 
legitimo: por consigiiiente , no pudo ha- 
cerse ¿í nombre del gobierno la operación de 
girar letras que él mismo sabia que serian 
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.protestadas; pues que lo faeron por /alta 
de fondos (i). 

Nosotros no hacemos profesión de dis- 
famar á los gobernantes; pero si la hace- 
'inos de notar los actos que nos parecen 
contrarios al espíritu y á la letra de la 
Constitución ; y no hay en tuda ella un 
articulo mas precioso para las libertades 
públicas que la división y la independen* 
cia de los poderes. Donde estos se reúnan 
ó donde obren oprimidos , no hay líber* 
tad ni seguridad. Pero el poder que ne- 
cesita do mas garantías para su indepen- 
dencia <;s el judicial, tanto porque disciile 
un inmenso número de intereses particu- 
lares 9 como porque no tiene en si mismo 
medios ni recursos para hacerse respetar. 

En efecto , el poder legislativo está ar* 
mado con la opinión pública : el gobier- 

(i) El señor Marcó dice., que obró asi por obe». 
decer á la Junta central , que le había mandado re- 
tener los bienes del marques en noviembre de iSoBt 
pero no se acuerda que él mismo ha declarado 'en 
1810 á la I^egencia , que á la enU'ada de los firan* 
ceses en Madrid el alcalde de casa y corte «ocarga- 
do de aquel espediente le había exonerado Jt orden 
s uperior de toda responsabilidad acerca de dlchoa 
caudales. , 
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no tiene la, fuerza armada, e¡ dinero, la 

diplomacia, los empleos. Un tribunal ¿qué 
auxilio físico tiene para no ser oprimido? 
Ninguno, sino el respeto de los otros dos 
poderes, y la veneración pública funda- 
da en la necesidad que t¿dos tenemos de 
una administración independiente do la 
justicia. 

Nosotros no censuraremos que de las 
secretarías del despacho se exhiban los ofi- 
cios, documentos y piezas justificativas que 
pueblan ilustrar la opinión de los jut^ces 
en una causa, particular^ pero hacer in- 
tervenir el nombre del monarca que nutif 
ca debe ser tomado en i^fino , en un pleyy , 
to entre partes , sujeto por consiguiex^ip 
al arbitrio de los jueces , es contrario al 
decoro de la dignidad real tanto como á 
la justicia. Bajo el gobierno absoluto usa- 
ba de ese método la parte que tenia 
mas confianza en sus favorecedores que eu 
Ja razón de su causa. Si ha llegado la épo- 
ca en que la ley mande, deben cesar ia 
via gubernativa, las reales órdenes en ipa' 
terias judiciales , y solo debe existir el 4*ír 
recho de acusación pública de los ju^pej 
prevaricadores , ya ante la nación , ya a»jlp 
los tribunales competentes. 
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Sobre los nuevos liberalismos que se han exi^ 
gido en el año' de 20. 



Acabáramos de entendernos con mil 
santo<i ; pue^ ya era una pesadez no saber á 
quien amar, a qriien respelar , á quien te- 
mer y á quien aborrecer. Gracias mil sean 
tributadas á los que se han tomado la mo« 
lestia de señalar con caracteres y nombres 
romanos la escala y medida fija é inalte- 
rable , por las que se ha de medir en ade- 
lante el verdadero patriotismo de la gene- 
ración actual. Acabóse ya para siempre 
aquella penosa guerrilla de partidos que taa- 
to ha perturbado los ánimos y las concien- 
, cias entre los pretendientes y distribuyen- 
. t€s de empleos , y cuya nomenclatura em- 
pezaba ya á ser fastidiosa y difícil de rete- 
ner. No de otra suerte que cuando k algún 
individuo quejumbroso le acomete una en- 
fermaded ó accidente grave^ como por qem- 
plo, un tabardillo pintado ó hi ft-actura de 
una pierna, desaparecen las ligeras inco- 
modidades del callo ^ del romadizo ó de la 
cargazón de cabeza con que solía importo-^ 



Bar á cuantos le dirigían la palabra , absor* 
viendo ya toda su atención los dolores maa 
agudos ó el peligro de la vida ; asi ha desa- 
parecido ya ó va á desaparecer el recuer* 
do de la& antiguas tachas que reciprocamen- 
te nos echábamos en cara unos á otros^ 
para designarnos como partidarios de una 
de dos épocas recientes , aunque muy se- 
iialadas en la historia de la nación : á saber 
el año la y el año 20. 

Huyó de entre nosotros el insignifican- 
te recuerdo de los godoyistas y espinosis- 
tas^ y se olvidaron , se confundiefbn 7 
obscurecieron entre los leales y afrancesa- 
dos. Dividiéronse los primeros en liberales 
y serviles, y cuando triunfaron los últimos 
se volvieron á confundir por el pronto en- 
tre mas ó menos decididos por la augusta 
familia que daba los empleos y las insignias^ 
mas no sin que se diferenciaran algún tan- 
to los serviles aliberalados de los liberaUa 
con tintura servil. Unos y otros aspiraban 
k obtener ó á conservar sueldos ; pero los 
.unos.recibian la enhorabuena con semblan- 
te alegre , y los otros alargando la cara a 
guisa de forzados ; siendo esta la única d¿^ 
ferencia real y efectiva que hubo entre unos 
y otros durante seis anos. Entre estas y las 
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Otras amaneció el aiio veinte , y con él lo^ 
sustos y las esperanzas respectiv&s ; n'o por' 
servicios n¡ por crímenes verdaderos , por- 
gue tanto de aquellos como de estos la roa«> 
yor parte era pnrisíma conversación, sino 
por la mayor ó menor destreza con que ca. 
da ono había sabido guardar la máscara 
conveniente. 

Aquellos primeros dias, es decir, en los 
dos últimos tercios del mes de marzo, nadie 
se acordó de otra cosa que de haber recobra- 
do la Constitución , y por consecuencia du- 
rante aquel corto tiempo apenas se toma-' 
ron en boca las personas, y solo se pensó en 
las inslituciones. ¿Pero de qué diablos sir- 
ven las instituciones para el que no encuen- 
tra empleos en ellas? Eso es lo mismo que 
pasar por una fonda de donde sale un olor 
suavísimo de guisados cuando uno no lle- 
va un maravedí en el bolsillo. Sin él vi- 
nieron centenares de vampiros á arrajarse 
sobre la presa de los empleos , y con los 
codos sacados para impedir que se acercara 
liingun otro. Ministerios, tribunales , man- 
dos políticos, secretarías, grados militaresi 
prebendas eclesiásticas, beneficios simples 
constitucionales (que también hay muchos' 
por mas que digan) , embajadas , coniisio- 
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Des, empleos de hacienda, y todo cuanto. 

valia ó podia valer dinero fue inmediata- 
mente arrebatado al sun del liberalismo y 
d« las ciertas ó soñadas persecuciones an- 
teriores. La fortuna fue que va se habían 
abolido en Cádiz la Inquisición y otros con« 
sejos y tribunales inútiles ; porque si no 
vive Dios que se habia de haber encasqueta*' 
do el bonete inquisitorial el identificado 
mas eminente que se hubiera distinguido 
por la carrera teológica. 

Digase lo que se quiera, siempre fue 
una gran falta de previsión no haber con-' 
servado los honores y ei estipendio de 
aquellos sabrosos deslinos , aun cuando se 
aboliese enhorabuena la parte odiosa de su 
desempeño, que era la persecución ; pero 
sin duda quisieron algunos conservar la 
persecución , ya que se hablan abolido los 
empleos. Claro es pues que habiendo tan- 
tos > menos que repartir, no era prudente 
conceder la concurrencia á nadie , de cual- 
quiera categoría que fuese; porque cada 
transacción era una pérdida efectiva, y á 
todo el mundo le gusta ser solo. 

Quedáronse por consiguiente con la bo.. 
ca abierta muchos que se habian prometí- 
do adelantar algo en la nueva carrera , y ba- 
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jaron de sus antiguos puestos muchos ceD« 
tenares que no se creían en estado de Tol- 
veila á principiar. Pero todo esto dicen que 
se necesitaba para plantificar el sistema ; j 
siendo cierto, como sin duda lo es, han 
hecho muy mal en desazonarse ni los apea* 
dos ni los no provistos , porque estas j 
otras cosas han de ir por épocas, ó como 
se dice vulgarmente por rióla das» Parece ser 
que ya ha llegado la de que los señores 11-- 
berales é identificados del año doce sean 
apellidados serviles^ j Can serviles como 
Ostolaza , por los señores identificados del 
año veinte, según los califica uno de sus 
mas respetables órganos que es ellndepen^ 
diente en su námero 3i. Verdad es que no 
dejan de estar disimuladas las calificacio- 
nes bajo los alegóricos nombres de Fabio^ 
Curdo , Calcas , Tulio jr Cayo ; pero domo 
la malicia suele penetrarlo todo , han ido 
sustituyéndose nombres españoles, y comt 
' dren ó no cuadren , se han ap licado á gen* 
tes del año la. Cinco son los ejemplo^ q^ 
cita el Independiente; mas no es fácil dis- 
tinguir en qué está la maypr injuria, sien 
citarlos ó en citarlos juntos; porque á 
nuestro entender pudiera hallarse no me- 
nor distancia entre primeros , últimos é in« 
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lermedios ,. qáe la que hay de el talento á 
la estupidez, desde la yirtud al vicio , y 
desde la gloria á la infamia. 

Lo que no aparece allí del todo claro 
es aquel punto á que han debido subir los 
\iozaifos para no incurrir en la indicación 
de los f^einta^os^ Puntillo es este que hada- 
do en qué peiisar á mas de cuatro de los 
que no.se han dedicado por oficio á saber 
cuales el verdadero grado de liberalismo 
que ahora se requiere. ¿ Será el de desear 
ser regido por una Constitución que ase- 
gure las libertades del pueblo ? Pero esto 
ya lo hicieron los del año doce. ¿Será el de 
reconocer '^ un rey constitucional con las 
atribuciones y facultades necesarias pata 
hacer el* bien de sus subditos , y con las 
restricciones convenientes paia que no pue- 
da ocasionarles ningún mal? Esto ya lo hi« 
cieron los del año doce. ¿Será el de decía* 
rar solemnemente que esta augusta digni- 
dad reside en la persona del señor don Fer^ 
nando Vil de Borbon , y á falta suya en sus 
legítimos sucesores? Pero esto ya lo hicie- 
ron los deljiño doce. ¿ Será que los tres pó- 
, deresque constituyen la esencia del régimen 
constituciomil sean recíprocamente libres é 
independientes, de modo que el uno no 
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tiranice al otro , ni se jentrometa ¿ 6er am 
pedagogo ó su fiscal importuno, y rídicub^ 
lamente severo ? Pero esto ya lo hici^afti 
los del año dodé. 

No deberá ser ninguna de estas eosaa 
las que constituyan el verdadero punioú^ 
liberalismo á que se les quiere cQudta^T 
en estos últimos años; y por lo mismo «6 
nos hace cada vez mas dificil tocar en A 
con exactitud , y |iun apro^Kiiharnod macho* 
No siéndonos posible detenemos en nin* 
guna de las preguntaos ^nt-eriores^ porque 
su respuesta «stá irnevocablemeikté eoniif* 
nada en la misma Constitución j hemos pr0* 
curado buscar este punto en algunos de los 
hechos , que aunque no puedan llannne fun^ 
damentales, no por eso carecen dé impor- 
tancia iii de trascendencia. ^Se creerá %t!ñ^ 
so necesario para ser liberal del «no aó 
proscribir clases entet*as . de ciudádenesy 
solo porque en estos ó les otros arUcukis 
tengan un modo de pencar difefñte títk 
de unos cuantos ? Pero 'esto ya lé prac- 
ticaron algunos del año doce-, y vüspon 
que las resultas no correspondito al ob- 
jeto de su plan. ¿ Se querrá é^xe ha a«i. 
nistias no sean mas que nn medio ikige- 
niosQ para eteruizar las venganzaa^ y prow 
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Tocat fatiestas reacciones contia los inte«f 
resé» de la madre patria? Pero los ensa- 
yos intensados hasta ahora no han he- 
cho subir ^ sino bajar mucho de punto ^ la« 
riquezas de la nación y y acaso también la 
causa de la libertad. ¿ Se querrá que un es- 
critorzuelo, armado con sni derechos im*' 
prescriptibles de ciudadano^ sea un perpe- 
tuo detractor de todas las autoridades cons- 
tituidas, ultrajándolas y vilipendiándolas, 
no solo por sus actos públicos, sino tam- 
bién por sus defectos pmados? Pero esto 
ya iros ha dicho un latino de los del año 
doce , que lo hacia por moralidad^ y por 
un exaltado liberalismo ; como que le valió 
el actual sueldo que goza , en honra y glo- 
ria de los apaleados y apaleadores\ y asi 
tío es invención tan moderna como se cree; 
¿ Se exigirá acaso por prueba insultar des- 
de las galerías, ó por medio de los pape- 
les públicos, á los señolees diputados, cuan- 
do sus opiniones contradicen los deseos dé 
ciertas y ciertas personas? Pero esto tío so- 
lo se hacia ya antes, sino que se contaba 
con ello, como con una espresion de la opi» 
nion y voluntad pública. ¿Sé quieren mo- 
tines, asonadas, martillos é insurrecione^ 
de los gefes de las provincias para, que de<< 
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je de ser ministro fulanito y ocupe su silla: 
zutanito , 7 para introducir la inquietud y 
la discordia entre los poderes del estado? 
Esto eiertaosente ni lo quieren ni lo eje- 
cutan los del año doce^ ni tampoco son ca- 
paces de aprobarlo los noventa y nueve ceu- 
tésimos de esos que se llaman del año vein- 
te. Los que desean y promueven semejan- 
tes cosas no pertenecen á ningún año ni& 
ningún siglo, sino que son el objeto de la 
vergüenza y la execración de todos. 

En otra cosa pues debe consistir esa 
subida de punto de que nos habla el IfuLe^ 
pendiente^ y á la verdad que ya se nos va 
agotando el discurso sin poder dar en el 
hito de la diñcultad. También quiere la 
desgracia que cuando pudiéramos haber 
tomado norteen el Diario gaditano , que sin 
duda estaría en los pormenores, recibimos 
la triste nueva del fallecimiento de su edi- 
tor; y no sabemos que haya legado el se- 
creto á los albaceas testamentarios; de. mo-: 
do , que ignoramos á quien debemos diri- 
girnos. Seria pues muy conveniente que 
yaque el liberalismo constitucional ha ile- 
jado de ser de nioda^ se nos dijese con 
claridad , cual es el que se quiere que ten- 
gamos ; pero que al mismo tiempo también 
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Se le designara cou un nombre sonoro y 
significativo , que constase de cuatro ó cin- 
co sílabas y no acabara en al ni en il\ por 
que ne faltarían etimologistas que llegasen 
a' confundir estos dos sonidos/^ los cuales 
hasta ahora han sido tan diferentes. 

Por último , el resultado que hemos po- 
dido sacar de este y de otros varios ar- 
tículos que nos han ido regalando diferen- 
tes periódicos , es que S. M constitucional 
es servil con- toda su casa y familia; los 
secretarios del despacho pasados, presen- 
tes y futuros , serviles ; servil el consejo 
de estado y sus dependencias ; la inmensa 
mayoría del congreso, servil, pero con par- 
ticularidad sus respectivas comisiones ; ser- 
viles todos los jueces desde el tribunal su- 
premo de justicia hasta los alcaldes cons- 
titucionales; servil todo el clero secular, 
y regular, menos algún frayle seculariza- 
do ; serviles todos los ayuntamientos , me- 
nos los que han representado para la apea- 
dura de todos los ministros que se arre^- 
glasen á la Constitución y exigiesen la de- 
bida obediencia á las órdenes del Rey ; ser* 
viles algunos regimientos del ejército per*" 
manente, y todos ó casi todos los de mili-* 
cias provinciales y locales; servilisimos to- 
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dos los gefes políticos que se han querida 
mezclar en sostener el orden , impidiendo 
a los ciudadanos el imprescriptible dátecho 
de a tropel lar las leyes ^ serviles los TÍzcai« 
nos 9 porque fueron privilegiados en ^ su 
tiempo 9 y es regular que echen de meuos 
sus privilegios ; serviles los asturianos , por- 
que una de sus salidas mas frecuentes es 
la de venir á ser lacayos en Madrid , sin 
hacerse cargo de que la dignidad del hom- 
bre se aviene muy mal con ir en la tra- 
sera de un coche; serviles los montañeses^ 
porque su flaco es la nobleza ; serviles los 
gallegos 9 porque han obedecido á Latre 
cuando habia unos cuantos por acá deseo» 
sos de que se negase la obediencia á toda 
autoridad legítima ; serviles los Cfistella* 
nos, porque Merino anduvo por aquellas 
tiei^as y no le entregaron vivo^ni muerto, 
cuando eso no consistía mas que en que- 
rer; serviles los estremeños, porque des- 
pués de no evitar la desgracia de Arco- 
Agüero ^ han permitido que se ponga pre- 
so á Conti; serviles los andaluces , porque 
no han querido armarse para defender á 
unos identificados heroycamente rebeldes» 
y también porque no han sabido dar aque- 
lla célebre patada al puente Sitazo, con lo 
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cual estaríamos ya todos en el dia hechos 
unos señores; servilísimos los mánchegos, 
porque todavía no se han atrevido á sacu- 
dir el yugo de la influencia clerical; mas 
serviles los murcianos, porque no se han 
avenido bien para sostener las órdenes de 
Piquero con preferencia á las del Rey y 
las Cortes ; los valencianos infinito , porque 
toleran que el capitán general mande en 
la parte militar y el gefe superior en la 
política, cuando debieran mandar en una y 
otra los cantores y aficionados al trágala^ 
serviles los catalanes , porque se han deja- 
do diezmar de una fiebre amarilla , cuan- 
do debió ser una fiebre colorada ; y por 
último serviles los navarros y aragone- 
ses , aquellos porque no se dejan acuchillar 
é insultar por todo el que lleve casaca de 
dos colores , y estos por haber reconocido 
á Moreda contra la voluntad espresa y de- 
clarada del cómico Prieto. 

En vista pues de que todos estos y 
muchos mas que seria prolijo nombrar, 
son serviles declarados , y que tampoco les 
han valido á los del año doce sus presidios 
y padecimientos para que no les coloquen 
en esta fatal categoría , esperemos tranqui-^ 
lamente á que se forme el censo de los 
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liberales sin tacha , para apresuramos á co- 
piarle con comentarios y con notas en un 
papel de cigarro. 



... ■ ' • ^ 

TEATROS. 

La posadera feliz ^ ó el enemigo de las mU' 
geres : comedia de Garlos Goldoni. 



Se ha representado muchas veces en el 
teatro, señaladamente en el español, el ca- 
rácter de una dama desdeñosa, que ó por 
orgullo 6 por reílexion aborrece el amor y 
los amantes, y acaba por rendirse á esta 
pasión universal. El desden con el desden^ 
La mugef contra el consejo , Los desprecios 
en quien ama^ y otras muchas piezas de 
nuestro antiguo teatro, tienen por objeto 
esta máxima moral , que no es tan frivola 
c^mo parece á primera vista. Es imposible 
triunfar del amor. Decimos que no es fri- 
vola, porque generalizada y aplicada á 
objetos mas importantes que las niñerías 
juveniles, se refunde en esta otra de Ho* 
racio : 
«Naturam expellas furcá, tamen usque re- 

curret.» ^- 

En efecto , no hay empresa mas desati- 
nada que destruir los afectos naturales del 
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hombre: el moralista y el legislador pue- 
den modificarlos y dirigirlos hasta cierto 
punto ; pero aniquilarlos , eso no. Semejan- 
tes al ayre oprimido, hacen una espiosion 
tanto mas terrible, cuanto mayor era la 
fuerza compresora. 

Gomo en el bello sexo el amor, ade- 
mas de sus cualidades generales , está ín- 
timamente enlazado con el deseo de sub- 
yugar, tan natural á la debilidad y i la 
hermosura, no es estraño que nuestros 
poetas cómicos se hayan valido de la ya. 
nidad y de los celqs , como de agente» po- 
derosos para triunfar del desden femeoil. 

Pero Goldoui se propuso desciibir el 
triunfo de la gracia y del artificio sobre 
un pecho desa morado por reflexión , varo» 
nil, y por consiguiente no fácilmente m<^ 
cesible á las sugestiones dei amor propio* 
Así nos presenta el artificio de una «au- 
ger , que sin mas armas que la hermo- 
sura y la discreción , ataca á un hombre 
y lo vence, á pesar de que el semi-fitó- 
sofo pelea en su terreno y está bien pre- 
parado para la lid. Las diferentes circuBa- 
tancias y lances del combate están pinta- 
dos con mucha gracia y propiedad ; el 
diálogo es vivo y natural, la elocución 
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fácil, y la pieza tiene la moral convenien- 
te al asunto, escepto en lo tocante al po- 
bre Fabricio, marido futuro de Liseta, cu- 
yo lugar no querria ocupar ninguno de los 
espectadores. 

£1 marques de Forlipón , aunque es una 
caricatura , no deja de representar con bas- 
tante felicidad á los caballeros de industria 
bajos, cobardes, alabanciosos , ruines, pe» 
tardistas y niajadei'os. Este papel asegura» 
rá siempre el buen éxito de la pieza ; por- 
que los espectadores se parecen mucho a' 
las^mugeres adelas cuales ha dicho Casticen 
^uma verdad: 

« La donna fai rider; la don na e tua.» 

El triunjo del A\^e Maríai comedia de un 
ingenio de esta corte. 

Esta comedia pertenece á un género 
particular de drama, indígeno de España^ 
y conocido en el idioma dé entre bastid 
dores con el nombre de comedia de moros 
y cristianos. Llamábanse asi , porque aten- 
dida la impropiedad de los trages que ha 
durado en nuestros teatros casi hasta 
nuestros dias , bs piezas de esta espe- 
cie eran las únicas en que se ] distin- 
guian las naciones por su vertido pro-' 
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pió. Este género tiene y debe tener pa» 
ra los españoles un interés nacional; por- 
que en él se representan ^ ya las victorias 
conseguidas por nuestros antepasados con« 
tra los moros en ocho siglos de perpetua 
lid , ya la suerte de los cautivos cris- 
tianos en poder de aquellos infieles, los 
planes atrevido» que formaban para su eva- 
sión, su arrojo y valentia al ejecutarlos, 
sus amoríos con las dantas berberiscas ; en. 
fin , se ha consignado en nuestras comedia» 
hasta la vida de los que han apostatado de 
nuestra feyceñidose^el turbante, por nosu- 
ft*ir los infortunios del cautiverio : y las co- 
medias , cuya acciones de esta especie, se lla- 
man comedias de Renegados. La fianza satis' 
fecha del célebre Lope pertenece & esta 
clase. Desde Cervantes hasta Gienfuegos 
casi no ha habido escritor dramático, 
que no haya introducido moros en sus. 
comedias. 

El triunfo del Ave María , ademas de 
U hazaña del doncel Garcilaso , consíg-^ 
nada en las tradiciones y romances de 
aquel tiempo, pinta bastante bien la ga- 
lantería árabe-española del siglo de Fer- 
nando el católico. La entrada del conde de 
Cabra , Pulgar y Bohorques en Granada 



durante las fiestas , para lograr las hazañas 
que habian prometido á la rey na ; el atre- 
vimiento del moro Tarfe, que fijór una 
cinta de su dama- en la tienda de la reyna 
Isabel 9 sus amores con Gelima , los de ei~ 
ta con el co'ndé de Cabra , y lá honradez 
caballeresca de este héroe en todos los lan- 
ces que se le ofrecen, son todas pinturas 
de costumbres; y agradarían mucho mas^ 
si la comedia tuviera acción, lenguage y 
verses ; nías carece de todo esto, y no pa- 
sa' de ser ün drama frió é insípido con 
Buenos elemento^. 

Aunque su autor se disfraza con el nom- 
bre de un ingenio de esta corte , no es del 
zey Felipe IV, ni de ningún poeta de su 
siglo. Su elocución desmayada y sin gra- 
cU está diciendo que es posterior á los 
tiempos de Cañizares, y pertenece á la 
época triste en que Añorbe escribid la En^ 
cantada MeUsendra. 
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ANUNCIOS. 



EmUio ó la educación : por J. J. Rotu* 
geau, traducido por J. Marcbena. Sevenr 
de en la librería de Razóla, calle de Pre^ 
ciados , y en las de Sanz , eaile de Carretal 
y de la Gorgnera. . . ," 

Inntil sería y aun prolijo ponerse de 
. intento á hacer la crítica del Emilio de 
Rousseau, porque habiendo de estractar á 
lo menos gran parte de lo que se ha es- 
crito en pro y en contra de esta obra Ter* 
daderamente original , repetiríamos )o que 
otros han dicho ya , y nos veríamos preci- 
sados á pasar los limites de nuestro pe^ 
riódico. Sentaremos pues lo mismo que dejó 
dicho el autor , y es: »qiie aun cuando fiíe^ 
sen erróneas algunas de sus ideas, iiempire 
haría un grande servicio á la humanidad, 
dando motivo á que otros las formen y 
las publiquen mas acertadas.» 

El que se atreva á censurar el Enulio 
de Rousseau, menesteres que eseriba otra 
obra mas perfecta: de lo contrarío habrá 
de pasar la plaza de presuntuoso ó de ne- 
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cío. £1 primero que eag^fió á las mugeres 
á desempeÜar el importante ofició de lá 
maternidad , reformando sus preocupación 
nes, metlscerá el respeto y la consideración 
de los demás hoihbres. Rousseau no podria 
conformarse con las ideas de ninguno , si« 
no seguir las suyas propias ; y asi en él to- 
do es original , hasta los errores : á lo 
menos tiene la gran ventaja de que no se 
empeña en defenderlos. Nosotros no edu- 
caríamos nuestros bijos ^ como él á fktiilii^; 
pero cterlakaehte «^uri que estudie bien 
esta obra^ encontrará én ^Ua reglas para 
educar con acnerto á kis suyos , de i^ódo qu» 
lleguen á ser ascelentes ciudadano^; y hom- 
bres de probidad. 

No hallamos, ni con mucho mas, en 
asta traducción el valor que quiso darla 
el señor Marchena ; pero sabemos , que de- 
seoso de hacerla bien , tuvo la poco co- 
mún docilidad dd sujetarla á la corrección 
de varios cabios españoles, los cuales le 
ayudaron á que correspondiese en lo posi- 
ble al mérito del original. Puede leerse con 
aprovechamiento por los que no posean 
la lengua francesa. 
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AJbrismos políticos escritos en una de 
las lenguas del norte de la Europa por 
un filósofo y y traducidos al español por 
D. Juan Antonio Llórente : se hallarán en 
esta corte en la librería de los señores viu- 
da de Alonso j Antoran , enfrente de las 
gradas de san Felipe. 



Caitas de Mr. Juan Bautista Sat á 
Mr. Malthus sobre varios puntos de eco- 
nomía política. Se venden en las librerías de 
Sojo, calle de las Carretas^ de Paz y viu- 
da de Alonso y Antoran, enfrente de las 
gradas de san Felipe, á lo. rs. 



EL CENSOR, 

PERIÓDICO político Y LITERARIO. 



N.° 81. 
Sábado 16 de febrero de i8aa> 

economía publica. 

Balanza del comercio. 



Habíeudo hablado tan largamente en 
los números anteriores sobre el sistema 
prohibitiyo , quedaría sin embargo incom- 
pleto el tratado , si no dijésemos algo acer- 
ca de la gran cuestión de la llamada Balan- 
za del comercio. Ya el mismo opúsculo que 
impugnábamos nos suministró ocasión pa- 
.lli,tM«r este p^PM) ; pero como pide una 
ÜiWlilrm .pW^ertPiiy ^!go prolija que no» 
Mbkm^ ¿mmiim f . »i^Íado del asunto 
inri^iñpa)» U rnmiff^lim^ para un artículo 
separado. ' 

Todas las naciones, por muy pocomer- 

TOMO XIY. II 



cantiles que sean , han vuelto su atención 
alguna vez hacia este negocio nada indife« 
rente couio se verá : y todos los economis- 
tas han dici.o algo en la materia desde 
que la riqueza pública ha sido objeto de 
estudio y meditación ; pero la cuestión es- 
tá envuelta todavia entre tinieblas , porque 
los autores no han sabido ó no han que« 
rido fijarla con precisión. Los gobiernos 
por instinto y los primeros escritores por 
razones muy poderosas que ellos columbra* 
ban^pero vo acertaron á esplicar-cpn to* 
da la claridad necesai ia j habian dado por 
supuesto que el comercio de una nación 
con otra puede ser mas ventajoso i la pri- 
nfera que á la segunda , ó al i;evé8 ; pero loa 
últimos y mas célebres economistas , eitami* 
nando el punto muy filosóficamente al pa- 
recer, han concluido que no hay ni pue- 
de haber tal bulanza de coméroio que ae 
incline mas á un lado que á- otro; y 
en efecto presentando la cuestioBft:<CQino 
ellos la presentan, lo demuestii 
ticamente. Dicen , y dicen -iMéiiii 
cío de una nación con todéa-laé 
no es oira cosa que el cambio deimaf-toef- 
cancias por otraü á valores iguales, con tan 
rigorosa exactitud , que ai las que reciba 



V- 



i63 

Talen ciento, las que dé no -valdrán segu- 
ramente, según la estimación en que se 
convienen ambas partes , ni un solo ma- 
ravedí mas. Esto es evidente , es un he- 
cho material innegable que estamos vien- 
do y palpando á cada instante en toda com- 
pra y venta. Jamas el comprador paga al 
vendedor mas precio que aquel en que se 
han convenido, ni el comprador recibe mas 
de lo qu^ supuesto el convenio vale la co- 
sa que entrega : luego es imposible que 
los comerciantes do una nación que son 
otros tantos compradores particulares , cu- 
ya suma forma lo que se llama su comercio^ 
den á los comerciantes de la otra , que son 
sus respectivos vendedores , ni un óbolo 
mas de valor que el que por, su propio jui- 
cio tienen las mercaneias que compran: 
luego si la nación A recibe de todas las 
otras ciertos objetos que á juicio de ambas 
partes valen cien millones de pesos , data 
en pago otras mercancías que valgan á jui- 
cio taflibien de arabas partes otros cien 
iBiliaMI'de peso» y nada mas; porquera 
qii<',asnnto, p<HP qné^ ni cómo, ha de dar 
á' tos estrangeros por su linda cara un so- 
lo maravedí mas? Luego la balanza del co^ 
mereio está siempre igual entre una deter» 
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minada nación y cualquiera otra que M 
señale , y lo está igualmente entre ella so- . 
la y la suma de todas las otras coa las cua^ 
les comercie. Y no solo está siempre igual, 
sino que no puede menos de estarlo ; por- « 
que es imposible que jamas dé mas délo 
que recibe , ni reciba mas de lo que da. 
Esta, dicen > es una demostración. T tan- 
\o como lo es : es una verdad de Pero- 
grullo^ Pero no es esta la cuestión : la ver- 
dadera es la siguiente. Guando una nación 
recibe de las otras valor de cien millones 
en cbjetos que no sean metales preciosos, 
y ella los paga parte en estos metales y par- 
te en otros objetos que no lo sean ; esta 
salida continua y constante de una mer- 
cancia que es el vehículo de los cambios, 
ó el signo representativo de todas las otras 
(llámesela como se quiera) , ¿será favora- 
ble ó adversa á los progresos de su indus* 
tria , de su agricultura y de su comercio 
interior? En otros términos. Enviar todoi^ 
los años fuera de un pais una cantidad con- 
siderable de los metales preciosos qiv¿tie^ 
ne sin recibirlos por otro conducto, ¿se- 
rá un medio eficaz de aumentar los tres 
manantiales de su riqueza? O al contrarío, 
¿no será este el camiuo seguro de oba- 
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truirlos y aun desecarlos al cabo de cier- 
to número de años ? Y si asi sucediese, 
¿no se podría decir que el comercio que 
hacia con las otras naciones le era desven- 
tajoso, aun cuando por supuesto el vs^lor 
de los objetos que diese fuera abstracta y 
materialmente el mismo que el de los que 
recibia? Hé aqui la -verdadera cuestión: 
procuremos resolverla de buena fe. 

Para esto es menester recordar una co- 
sa que todos saben ; pero que no todos I05 
escritores tienen ó quieren tener presente 
cuando tratan estas materias, y es que los 
metales preciosos no son indígenas siuo de 
los países en que hay minas, que no es- 
ta en nuestra mano reproducirlos , que la 
naturaleza sola es quien los forma sin la 
ayuda é intervención del hombre, y que 
tarda muchos siglos en elaborarlos en las 
entrañas deja tierra. Esta observación es 
necesaria al resolver la cuestión propues- 
ta para distinguir entre naciones que tie- 
nen minas de ovo y plata y y las que no las 
tienen. Respecto de las primeras , si las mi- 
nas se benetician, y si un año con otro 
dan de si una cantidad de metales igual á 
lo menos á la que se estrae por el co- 
mercio, ya labrada ya reducida á dinero, no 
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resultarán para ella , en el supuesto hecho, 
los mismos inconvenientes que para otra 
que no tenga minas propias. En la prime- 
ra el oro y la plata son una de las pro- 
ducciones de su suelo, una de sus cose- 
chas; y aunque se estrayga aquella canti- 
dad poco mas ó menos que anualmente se 
cria, por decirlo asi, queda siempre la 
misma que antes liabia ; pero en la segun- 
da no es lo mismo. Suponiendo que en 
tal ano determinado tiene una cantidad de 
metal que llamaremos ^, suponiendo que 
de esta salga todos los años una parte Bj 
que para mayor claridad haremos igual á 
tt; ) y suponiendo que por el comercio no 
recibe ninguna otra que la reemplace , si- 
no objetos de otra especie , es evidente que 
al cabo de cien años la cantidad A será 
igual á cero; es decir, que no habrá qi^e- 
dado en la tal nación metal ninguno pre- 
cioso. Esto es innegable. Ahora bien ; loa 
males que de esto resultarán á semejante 
país son tan obvios que es inútil enume- 
rarlos. Siendo los metales preciosos la mer- 
cancia vehículo de los cambios , no solo 
en lo esterior, sino en lo interior, ¿quién 
puede calcular hasta qué punto se entor- 
pecería el tráfico en una nación en que 
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no hubiese oro ni plata ; y cuánto perju- 
dica ria este entorpecimiento á la repro- 
ducción agrícola y á la producción fabril? 
¿A qué punto de pobreza , miseria y des- 
población no llegaria semejante pueblo re- 
ducido á I03 cambios en especie y á la mo- 
neda de vellón incómoda v diñcil de trans- 
portar de un lugar á otro? Prescindamos 
de las incomodidades reales que resulta- 
rian á los individuos si quedasen privados 
de todos los utensilios de oro y plata á cu- 
yo uso estaban habituados , y que en rau<^ 
chos casos no pueden ser reemplazados con 
igual ventaja por los heclu)s con otros^ 
metales, 

Contraygamos el caso á nuestra Espa- 
ña« Es constante en general , aunque hasta 
ahora no sfi haya podido comprobar por 
una enumeración rigorosamente aritmética, 
que r<ácibe anualmente una cantidad ma- 
yor de frutos no elaborables, de materias 
primeras y de artefactos que la que pue- 
de dar en iguales especies reducida á su 
territorio europeo. Hasta aqui saldaba su 
cuenta ó pagaba el resto con frutos de 
sus colonias y y con los metales preciosos 
que de ellas sacaba todos los años. La 
Americano el p ais de las minas se perdió. 
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y es tiempo' que entre en cuentas consigo 
misma , y haga este cálculo. Yo recibo de 
las otras naciones una gran parte de la 
lencería que consumo , la quincallería j 
joyería casi toda, muchos paños y sedas, 
una multitud innumerable de bagatelas cos- 
tosas, los géneros coloniales todos, á es- 
cepcivjn de un poco de azúcar, las drogas 
medicinales, algunas materias primeras , j 
otros varios objetos que sería prolijo enu- 
merar: en cambio doy varios frutos, co- 
mo vinos y aceytes , lanas , barrilla y al- 
guna otra cosa ; y no equivaliendo su va- 
lor al de las cosas que compro , tengo que 
pagar el resto en metales preciosos: an« 
tes los sacaba de mis minas de América, 
eran una de mis cosechas ; pero de aqui 
adelante aun cuando haya en nvi suelo 
peninsular algunas otras miuas , su pro- 
ducto no puede igualar ni con mucho 
al de las riquísimas que he perdido. Ten- 
dré pues que ir dando anualmente una 
parle del oro y plata que hoy poseo; 
y suponiendo que aquella no sea sino 
la milésima parte del todo, es claro que al 
cabo de mil años , si por otra parte no 
recibo alguna porción de aquellos mátales, 
cosa que en la suposición hecha no pue- 
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de verificarse , no quedará en mi seno una 
sola onza de oro ó de plata. Esta diminu- 
ción anual de los metales ricos será al 
principio y por bastante tiempo casi im- 
perceptible; pero poco á poco se irá sin» 
tiendo, y llegará una época en que la fal- 
ta sea tan notable que el tráfico interior, 
la industria y la agricultura se resientan 
notablemente , la población se disminuya 
y á la despoblación se siga la mas espan- 
tosa miseria y la mas completa nulidad 
política. Es pues necesario que desde abo- 
ra empiece yo á tomar prudentes precau^ 
ciones para impedir que los metales pre- 
ciosos acuñados ó no acuñados salgan ^de 
mi seno en tanta cantidad anual como an- 
tes sallan. ¿Y cuáles serán estas precau- 
ciones ? Una muy sencilla : no recibir de 
los estrangeros tantos objetos manufactu- 
rados como recibía antes. ¿ Y qué medio 
para que no entren á lo menos en tanta 
abundancia ? Probibir su introducción , y 
fomentar por todos los medios posibles su 
elaboración en el pais. De este modo no 
recibiendo sino frutos y materias primeras, 
acaso podré saldar mi cuenta con solas mis 
producciones no elaborables y con los ar- 
tefactos que perfeccionados cada dia mas 
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p»r esta misma necesidad, podrán dentro 
de algún tiempo sostener en los mercados 
comunes la concurrencia con los de otros 
países. ¥ lié aqui otra razón decisiva pa- 
ra nosotros de adoptar el sistema proiii- 
bitivo. No hay que engañarnos : la Amé- 
rica se perdió, y e^ta pérdida nos obliga 
á variar el sisteuia seguido mientras eramos 
dueños de aquellas riqíiisímas posesiones j 
hacíamos con ellas un comercio esclusivo. 
^Este es punto interesante que pide algu* 
na esplicacion. 

¿ Cuál ha sido nuestra situación comer- 
cial desde que nos establecimos en Amé- 
rica y empezamos á traer á Europa los pre- 
ciosos frutos de aquel pais , hasta este tris* 
te dia en que ya debemos decir, aun- 
que con voz doloro||L : «^perdimos las Amé- 
ricas (tal vez sucederá lo mismo con las Fi- 
lipinas), y estamos re<lucidos á la peniasu-^ 
la?» La siguiente. Habiéndonos reservado 
el comercio directo con las inmensas po- 
sesiones que acabábamos de adquirir, nos 
constituimos en la ^ obligación de suciirlas 
de cuanto necesitasen. Prescindamos aho- 
ra de si debió adoptarse este sistema de 
monopolio; y aun adoptado, si debieron to« 
marse otras providencias que por desgra- 



171 

cia no se tomaron; y atengámonos al he- 
cho. En virtud de esta obligación , noso- 
tros llevábamos á América no solo nues-< 
tros caldos sino ademas en general (no to- 
mando en cuenta el poco de contrabando 
que hacían directamente los estrangeros) 
todos lo? tejidos de lino, algodón, seda 
y lana y una gran variedad de otros objc'^ 
tos ; pero como por razones que ahora 
no es del caso dar, nu&»tras fábricas pe- 
ninsulares no podian abastecer completamen- 
te tan inmenso mercado, fue preciso queto«* 
masemos una parte de los estrangeros; de suer- 
te que nuestros cargamentos para América 
constaban : 1 .^ de nuestros frutos que allá no. 
había: 2.*^ de frutos estrangeros : 3.° de arte- 
factos nuestros; y 4*^ de artefactos estraños* 
En cambio recibíamos de América: i.** los 
preciosos frutos de aquel clima, como la 
grana , el añil , el azúcar , el cacao, la qui- 
na , la jalapa , las maderas finas , el palo 
d e tinte , y otros objetos no metálicos ; y 
1.^ los metales preciosos. Traídos á Espa« 
na estos ricos cargamentos pagábamos con 
ellos no solo cuanto tomábamos de los es« 
trdugeros para abastecer nuestros mercados 
coloniales , sino parte de lo que necesitá- 
bamos para el consuipo de la penínstda 
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misma ; porque con la parte de frutos pe- 
ninsulares que sacaban directamente de etls 
los cstrangeros , no podíamos saldar entera- 
mente la cuenta ; y en cuanto á manufac- 
turas dicho se está que ninguna podría- 
mos darles no teniendo las suficientes pa- 
ra el consumo de la población europea^ 
j mucho menos para el de la americana. 
Se perdieron (as colonias , ¿ qué sucederá? 
¿cuáles serán los resultados infalibles? Los 
siguientes : i.^ siendo libres los america- 
nos y estando abiertos sus mercados á to- 
das las naciones, pocos frutos peninsula- 
res podremos lleyarles^ porque siendo ca- 
si los únicos que podemos ofrecerles los 
acey tes , aguardientes y vinos , es claro que 
cultivando ellos la vid y el olivo no los ne- 
cesitarán ; y que aun cuando los necesiten, 
los acey tes y aguardientes de Francia pb* 
tendrán por algún tiempo la preferencia por 
estar mejor hechos : de suerte que solo 
podremos llevar nuestros algunos vinos ge- 
nerosos: 2.^ que por algún tiempo también 
será muy corta la cantidad de artefactos pe- 
ninsulares que podamos despachar , tenien - 
do que concurrir libremente con los in- 
gleses, franceses, anglo- americanos y otros 
que los darán mejores y mas baratos, por 
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]o mismo que su industria está mas ade- 
lantada que la nuestra en todos sentidos* 
3.** que ya no podremos llevarles artefac 
tos estrangeros sino cargándolos directa- 
mente en los puertos mismos de las na- 
ciones que los fabrican ; porque si hubie- 
sen de venir primero á España saldrían con 
este rodeo mucho mas caros que los que 
los estrangeros lleven directamente : y 4*^ 
que en consecuencia será muy escasa la can- 
tidad de frutos coloniales que traygamos en 
retorno. 

¿Cuál será pues nuestra situación co- 
mercial de aqui adelante ? La de quedar 
reducidos á los frutos peninsulares para 
pagar cuanto recibamos de la América que 
fue nuestra y de las otras 'naciones. Esto 
es evidente. Pregunto ahora : con solo nues- 
tros caldos y otros frutos de menos valor 
y aun con las lanas ( aunque estas no de- 
l3erian darse ) ¿podremos pagar: i.^ los fru- 
tos coloniales que el hábito nos ha he- 
cho necesarios como éji azúcar y el ca- 
cao , cafe, té, ect.: 2.^ las plantas y dro- 
gas medicinales que nos son indispensables: 
3.^ los objetos de tinte como grana y 
añil ) sin los cuales no puede haber fá« 
laicas : 4*^ varias materias primeras como 
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algodones y linos que ó no tenemos ab<^ 
solutamente, ó no tenemos en tanta abun*' 
dancia como necesitamos ; y 5.^ esa in«« 
mensa cantidad de objetos elaborados de 
todas especies que hasta aqui recibía-^ 
mos para sola el consumo de la peninsu« 
la ? Creo que nadie dirá que podemos pa- 
gar tan escesiva importación con solo nues- 
tros frutos. Ahora bien, siendo estos los' 
únicos que podemos dar en cambio, ha« 
bremos de pagar en metales preciosos el 
resto que ellos no cubran. Con que si con- 
tinuamos recibiendo tanto como antes, la 
cantidad de metales que salga anualmente 
será muy considerable', y continuada por 
uní larga serie de años llegarla á hacér« 
los mas y mas raros hasta el punto de que 
desapareciesen enteramente. Es pues nece^ 
sarie y urgente que desde ahora al instan- 
te entablemos un sistema bien combinado 
de ahorros ó economias con respecto á los 
objetos que antes recibiamos de los estran** 
geros. Es preciso que hagamos lo que ha- 
ce una familia particular cuando se dis- 
minuyen siis rentas, que es estrecharse j 
cercenar superfluidades. 

Se dirá quizá, y ya lo han dicho al- 
gunos pedantes, que con perder las Amé* 
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ricas nada hemos perdido : antes bien liemos 
ganado mucho. Ya-me lo dirán dentro de po- 
co, y ya se lo está dici(^ndo el comercia de Ca»- 
diz y demás plazas pDÍnci{>ales ; pero aunque 
nadie lo dijese, y prescindiendo de la in*- 
fluencia política que nos daba la posesión 
de tan vastas y ricas colonias , limitémo- 
nos a la utilidad comercial y respondan 
á estas preguntas. ¿Es cierto que llevába- 
mos á América parte de nuestros panos^ 
lienzos , tejidos dé algodón y p^ros ob- 
jetos ? ¿ Es cierto que llevábamos igual- 
mente paños , lenceria , telas de seda y 
algodón y otros mil artículos tomados á los 
estrangeros ? ¿Es cierto que por el mono- 
polio justo ó injusto que ejerciamos en 
aquellos mercados vendiamos nuestros gé- 
neros y revendíamos los ágenos mas ca- 
ros de lo que valia n en realidad , y mas 
caros por consiguiente que lo que se ven- 
derán de aqui adelante en mercado libré? 
¿Es cierto por consiguiente- que en cambio 6 
de retorno traíamos mas porción de gé^ 
ñeros coloniales que la que podemos 
traer en adelante con igual canti^lad nu- 
mérica de mercancias ? Y bien, ¿qué re- 
sulta de estos hechos incontestables P Que 
antes con mil varas de paño , por ejem- 
plo , comprábamos cincuenta zurrones d% 
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grana, 7 en adelante solo compraremos 
a5 : 7 como con los cincuenta pagábamos 
una parte de los objetos tomados á los es- 
trangeros , ahora no pagaremos 7a mas que 
la mitad de esta parte. Hágase el mismo 
cálculo en todos los objetos que llevaba^ 
mos á América, 7 7a ó no podremos lle- 
varlos ó tendremos que darlos mas bara- 
tos , porque no podremos imponer la 107 á 
los compradores ; 7 se verá cuanto perde- 
mos perdiendo el monopolio colonial , 7 
cuan necesario es por consiguiente que re- 
duzcamos nuestro consumo, pues dismi- 
nu7en nuestras rentas ; no hablo de las del 
erario , aunque á este también le toca lu 
parte , sino de las de la nación 9 es decir, 
las ganancias que hacíamos en América 7 
saldaban en parte la cuenta anual con los 
mercados de Europa. 

Concluyo de todo lo dicho que ha- 
biéndose acabado para siempre la cosecha, 
por decirlo asi , de oro 7 plata , es nere- 
sario que arreglemos nuestro comercio de 
manera que en adelante no recibamos 
de los estrangeros mas de lo que po- 
demos pagar con efectos que no sean me- 
tales preciosos , es decir , con produccio- 
nes indígenas no elaborables 7 artefactos^ 
ñ algún dia llegamos á tener en este ge. 
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necesiten ; porque si continuamos saldan- 
do en dinero una parte de nuesti*a cuen- 
ta , los metales preciosos irán poco á po- 
co escaseando , ^e harán luego en estremo 
raros , llegarán acaso á faltar enteramen- 
te , y aun sin llegar á este término su es-- 
casez perjudicará inmensamente al trár 
fico interior, á la agricultura , á la inilus- 
tria y al comercio mismo con los estran- 
geros. Y hé aqui otra prueba de que es- 
te, puede ser mas ó menos ventajoso á 
la nación que le hace, y por consiguien* 
te que en el sentido en que debe enten- 
derse la palabra hay una verdadera ba- 
lanza de comercio entre las naciones que 
se inclina mas á favor de nnas que de otrsts. 
Vamos á demostrarlo bajo este £olo as- 
pecto de la escasez do metales preciosos, 
escasez que nadie negará existir de hecho 
en algunas absoluta y relativamente. 

Todos saben y confiesan que cuando 
abundan en un pais los melles preciosos, 
ios cuales siendo el vehículo de los cam- 
bios , facilitan y aumentan la circulación, 
suben de precio ó se encarecen todos los 
géneros, y que al contiario estos se en* 
vilecen ó abaraltan citando escasea aqu& 
TOMO xiv« I a 
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íes son las consecuencias que la escasez 
y rareza del oro y la plata acarrea con 
respecto al comercio esterior. Supónga- 
nlos que atendida la cantidad de oro y pía* 
ta que hay ahora en España y á circuns- 
tancias iguales en las demás causas que fi- 
jan el precio de las cosas, valga hoy loo 
rs. una arroba de vino de Málaga, y que 
una libra de canela, por ejemplo, valga 5o 
en los mercados comimes. Es claro que 
dando una arroba de vino se pueden com- 
prar dos libras de canela. Supongamos que 
permaneciendo igual todo lo demás , el me- 
tálico de España se reduce á la mitad; ¿qué 
resultará ? que la arroba de vino malague- 
ño valdrá solo 5o rs. ; y de consiguieute, 
que continuando la libra de canela en va- 
ler los mismos 5o rs. que antes, porque 
en efecto su estimación depende de los 
mercados comunes no del nuestro , no se 
podrá eomprar^mas que una sola libra con 
\u. cantidad de vino con que an tesase com- 
praban dos. Pregunto : ¿ y no será mas ven- 
tajoso trocar por dos que trocar por utío 
una misma idéntica cantidad de mercan- 
cia ? Pareceme que no habrá en el mun- 
do un hombre que diga que es indiferen^ 



179 

te cuando se da un determinadj» . objeto 

recibir en cambio uno ó dos de los que 
buscamos para satisfacer nuestras necesi- 
dades. Hagamos todavia mas perceptible 
la demostración. En España , por ejemplo, 
después de satisfacer al consumo interior 
sobran tantas mil arrobas dé vino , tan- 
tas de aceyte etc. ;. pero á gu vez faltan 
tantas mil de azúcar j tantas de cacao etc. 
En el estado actual podemos comprar con 
las primeras las segundas : se pregunta , si 
disminuido el metálico disminuyesen los 
precios de nuestros frutos, de suerte que 
con ellos no pudiésemos adquirir ya mas 
que la mitad de los coloniales que nos fal« 
tan , ¿ seria igualmente ventajosa nuestra 
situación ? Claro es que no , porque con 
todo nuestro trabajo no podíamos ya sa- 
tisfacer mas que la mitad de nuestras ne- 
cesidades, cuando antes con aquel las sa« 
tisfaeiamos completamente. Es menester no 
olvidar que una nación no es mas que 
una gran familia, y que en esta gran fa- 
milia sucede exactamente lo que en cada 
una de las familias particulares de que se 
compone. Si una de estas tiene una co- 
secha anual de ttigo , del cual deducida 
la parte necesaria para su consumo y para 



i8o 

la reproducción de la semilla , vende el res*^ 
to y con su yalor se procura los otros ob* 
jetos necesarios á su existencia j como- 
didad^ esta familia aun cuando no pros» 
pere, no atrasa. Pero si suponemos que ade- 
mas de vender el trigo sobrante tiene que 
añadir todos los años para surtirse de lo 
necesario una parte del capital que tiene 
en metales preciosos, es evidente que al 
fin se acabarán estos , y vendrá un año en 
que con su trigo no podrá ya adquirir toda 
la subsistencia ; y será lúenos feliz , y pro- 
gresivamente menos , hasta que al fin se 
arruine^ se disuelva y aun perezcan sus 
individuos si la caridad pública no los ali- 
menta. Pero una nación ni aun este so- 
corro tiene ; porque luias á otras no se dan 
limosna. 

Respóndese á todo esto que el caso de 
que los metales preciosos lleguen á faltar 
en una nación es ilusorio y quimérico , y 
que jamas llegará á verificarse ; porque 
cuando vaya escaseando, los estrangeros le 
traerán como hablan de traer otra mercan- 
cía , por la sencillisima razón de que tenien- 
do entonces mas valor, y siendo la mas bus- 
cada, será la que podrán despachar con 
mas ventaja, A esta respuesta ¡hay tanto 
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qne oponer! i.^ Naciones han existido y 
existen que do tenían ni tienen «ro ni pla« 
ta. I Asi fueron y son respectivametite tan 
pobres y miserables! Conque én rigor lo 
que sucedió y sucede á aquellas por no te- 
ner minas y puede suceder á las que hallán- 
dose en este caso , yayan perdiendo sucesiva- 
mente la porción de ambos metales que ha- 
bían antes adquirido. 2.^ Es menester no ol-> 
Tidar que el oro y la plátano se comen , ni 
con ellos sé abriga el hombre contra la in- 
temperie, y que si se buscan y apetecen am- 
bos metales es en cuanto pueden ser tro* 
cados por el alimento y el vestido. Esto 
quiere decir, que la nación que necesita com- 
prar á otra frutos para comer, y materias 
primeras para liacer sus tejidos, pedirá y 
recibirá estos objetos antes que los meta- 
les, por raros que se hayan hecho; pues 
con estos no satisfaría sus primeras y mas 
urgentes necesidades. Este es un punto muy 
delicado que solo se hará perceptible con 
un ejemplo material. Supóngase que en efec- 
to han desaparecido de España los metales 
preciosos, que no hay tampoco un gra- 
no de trigo, y que el comerciante A Ue^a 
con un cargamento de granos, y el comer- 
ciante B con otro de igual valor en barraii 
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de oro ó de plata: ¿cuál se tomará pri- 
mero á cambio de los otros frutos que te- 
nemos? El trigo, ó el oro? Es evidente 
que el trigo , porque este sirve inmediata* 
mente para satisfacer una necesidad de la 
naturaleza , y el otro solo podría servir pa- 
ra lo mismo cuando le hubiésemos trocado 
por trigo; cosa imposible en el supuesto 
que se hace. Infiérese de aqui que cuando 
una nación no tiene en su seno , y no hay 
ninguna que los tenga, todos los objetos 
de primera necesidad , da para tenerlos el 
sobrante de sus frutos; y si estos no alcan- 
zan, paga el resto con metales preciosos; 
y que si estos llegasen á faltarla no los com- 
praría tampoco, porque con ellos no re- 
mediaba su necesidad: lo que haría seria 
ir reduciendo y estrechando sus consu- 
mos hasta que los frutos que vendiese igua- 
lasen los que recibia de fuera. Y como los 
suyos estarian á vilísimo precio , seria muy 
pequeña la cantidad de los estrangeros que 
pudiese recibir, y ella se iria empobrecien- 
do, aniquilando y consumiendo hasta que- 
dar reducida á una tribu miserable , poco 
numerosa, esparcida en un vasto territo- 
rio, y casi reducida al estado primitivo. 
3«?, Concediendo que la falta absoluta de 
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metales no llegue nunca á verificarse en 
los países en que ya los hubo, es cierto á 
lo menos que por la continua salida pue* 
den disminuirse considerablemente; y esto 
ha sucedido ya á varias naciones ; ha suce- 
dido en España. ¿ Hay quien ignore cual 
era la escasez de numerario bajo Carlos 11? 
¿ No se sabe que á poco de concluida la 
guerra de sucesión fue necesario qué el go« 
bierno enviase materialmente algunas can- 
tidades de plata á Castilla la vieja , porque 
en esta provincia no circulaba mas que cal- 
derilla ; y la falta de plata * tenia paraliza- 
do enteramente su tráfico, envilecidos sus 
frutos, aniquilada su industria, y habia dis- 
minuido notablemente el número de sus ha- 
bitantes? ¿No es sabido que una de las 
causas de la despoblación y miseria de al- 
gunas provincias nuestras es la falta de 
metales? No nos alucine pues esa falsa 
teoria de que en el mundo económico co- 
mo en el mundo físico , todo tiende al equi- 
librio ; y que asi cuando á nosotros nos fal- 
te el pro y la plata, vendrá á llenar este 
vacio lo que haya demás en otros paises. 
No por cifito , no vendrá', á no ser que no- 
sotros creando anualmente una gran can ti- 
tidad de valores en objetos agrícolas y fa- 
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briles, paguemos con una parte de esto^ 
objetos todos los frutos estrangeros que po-» 
demos necesitar, y con el resto les cmnt^ 
premos los metales preciosos, fáltennos tam« 
bien ó no nos falten. Mientras que cuanto 
nosotros podamos darles no alcance ni aun 
á pagar los comestibles j materias prime- 
ras de absoluta j primera necesidad, no 
hay que esperar que el oro inglés se no» 
venga como por ensalmo á nuestras gabe- 
las. En las de los comerciantes de Londres 
andará rodando , y en las de los nuestros 
no se verá una onza por un ojo ditla carft. 
Esta es la verdadera teoría que puede de- 
mostrarse hasta la evidencia matemática. 
Pero ¿ qué hablamos de teorías ni demos- 
traciones? Es un hecho material cotisigna- 
do en cien mil páginas de la historia, que 
cuando una nación ha adquirido una suma 
de riquezas metálicas, si una vez llega á 
perderlas por cualquier causa que sea, no 
vuelven á ella , sino que pasan á otras y 
otras manos , menos á las de sus antiguos 
dueños. Riquisimas fueron Tiro y Gartago^ 
pero una vez que sus tesoros pasaron & ma- 
nos de los macedonios y de los romanos, 
ojos que los vieron ir. Se dirá que esta es^ 
poliacion fue por conquista, i .^ Guando uoo 
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pierde su dinero es muy indiferente que 
sea porque se le cayó en el mar, ó por- 
que lo perdió en la calle, ó porque se lo 
quitó un ladrón. 2.^ No recurramos á con- 
quistas. Riquisimas fueron Venecia y Géno- 
ya en la edad media ; pero cuando una Tez 
sus riquezas metálicas pasaron á manos de 
holandeses é ingleses; porque la balanza, la 
balanza, esa balanza del comercio que se 
quiere desconocer, dejó de serles tan ven- 
tajosa como antes , por causas que son 
notorias^ y que dejando de ganar , fueron 
progresivamente perdiendo ; á fe mia que 
el oro y la plata que se les fue e^scapando 
de las manos á«Jos señores genoveses y ve- - 
necianos , no ha vuelto á ellas , ni volverá 
ya jamas. Pues Its ciudades alli están , no 
han sido saqueadas ni arruinadas como Tiro 
y Gartago : su situación geográfica es la mis- 
ma : los puertos de Venecia y Genova son 
los mismos: los campos y el clima idénti- 
cos ; y los habitantes no han sido trasla^ 
dados á otras regiones. Pues ¿por |qué no se 
enriquecen ahora por el comercio como se 
enriquecian en otro tiempo ? Porque el que 
hacen no les deja tantas utilidades, no es 
tan vasto, ni les es tan ventajoso. ¡Ola! 
responderán todos á una voz | ¿ conque el 
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comercio de una nación puede ser mas ó 
menos vasto, dejar mas ó menos utilida- 
des, y ser mas ó menos ventajoso ? Pues 
esto es lo que los antiguos economistas y 
los gabinetes llamaban Balanza del comercio, 
Y pues ustedes, señores economistas mo- 
dernos, convienen en el hecho ^ el nombre 
que se le dé es muy indiferente : llámese 
'Ventaja y desventaja , ó como se quiera : los 
nombres no hacen nada como se convenga 
en la idea. 
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Des moyens de gouvernement et (topposition 
dans Pétat actuel de la Prance, Paf 
F. Guizot, París 1821. 



El año pasado dio á luz este ilustie 
publicista una obra que aualizamos en 
nuestro periódico , acerca del gobierno fran- 
cés. En ella estableció como un principio 
que la revolución francesa había sido una 
lucha de la libertad contra el privilegio, que 
este fue vencido , que se le aseguraron á la 
libertad los despojos de la victoria en el 
tratado de paz que se llama la carta ; en 
fin , que los intereses creados par la revo- 
lución son en el dia intereses nacionales, 
y constituyen la Francia nueva ó la Fran- 
cia de la revolución. 

Mr. Guizot en la obra que ahora ana- 
lizamos, dejando sentado este principio, 
raciocina asi : el régimen constitucional es- 
tablecido en la carta hubiera satisfecho 
todos los intereses, si el privilegio , empe* 
fiado en restituir el antiguo régimen, no 
hubiera continuado la guerra después de 
firmada la paz. Se ha emprendido de nuevo 
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la lid : unos pelean por conservar lo con-' 
quistado , otros por adquirir lo perdido. Es- 
ta renovación de hostilidades hace que en 
Fran(;ia no estén bien afirmados el poder 
ni la libertad. 

El poder constitucional creado por la 
carta es justo , es moderado , es necesario 
para contener las pasiones , es el suficien* 
te para una nación en que no haya un 
pattido empeñado en hacerla retrogradar: 
pero hay una guerra; y unos y otros se níe-» 
gan á darld al poder toda su latitud cons* 
titucional , temiendo el uso que harán de 
él sus enemigos , si algún dia Ib consiguen. 
Los mismos ultras se niegan á fayorecer al 
gobierno , como el gobierno no se conipro- 
meta á retrogradar. Asi se esplica' A esckn-* 
dalo de las leyes de escepcion. Los hom- 
bres de partido quieren mas bien obede« 
cer á un gobierno de. circunstancias, que á 
un gobierno cimentado ya y por consi- 
guiente inespugnable. 

La libertad tampoco está fija; porque 
la libertad es un arma , y cada uno la te- 
me en las manos de su enemigo. 

No hay pues en Francia poder esta- 
ble , no hay libertad asegurada. Se 8u£ren 
todos los inconvenientes ^ue trae consigo 
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la incertidumbre de lo porvenir. Ei mi- 
nisterio francés ha creido remediar los 'ma- 
los efectos de esta incertidumbre ,. con una 
cierta inmobilidad que impida á la Fran- 
cia seguir adelante ó retrciceder; y dejando 
la carta sin cumplimiento y burlándose de 
las esperanzas del privilegio ^ al mismo 
tiempo que las halagaba, ha querido cimen- 
tar el despotismo administratiifo de Bona- 
parte sobre las libertades públicas y las 
pretensiones de la aristocracia. 

Esta inercia del ministerio francés se 
reconoce en todas las actas de 1821. En 
la sesión legislativa el lado derecho era su- 
yo : por no disgustailo , no creó ninguna 
institución favorable á la libertad : porque 
le temia se contefntó con satisfacer Jos in- 
tereses privados de aquel partido , sin haccv 
caso de su interés general. Le dio parte 
en el gobierno ; mas con laxondicion de 
que estuviese sometido al ministerio. La 
misma inmobilidad, 'la misma incapacidad 
de crear , el mismo principio de retardar 
16 que ha de ser, se advierte en todas las ope- 
raciones administrativas. Pero en nada «e 
ha conocido mas su nulidad que en la po- 
lítica esterior. Ni las naciones que su8-< 
piran por la libertad, ni la santa-alianza 



tienen nada que agradecer al ministerio fran* 
ees. Ha sido el obscuro aliado de los monar- 
cas absolutos ; y sin obtener ni aun la triste 
gloria del triunfo , ha incurrido en el odio 
de los pueblos que tenian derecho á su pro- 
tección. La Francia debió salvar la Italia, 
y no lo hizo ; y cometió en esto no solo 
una falta contra su dignidad como monar- 
quia constitucional , sino un yerro quizá 
irremediable contra su independencia come 
potencia europea. 

Antes de concluir esta parte del libro, 
no podemos menos de copiar las siguientes 
espresiones de Guizot , no solo porque en- 
cierran proposiciones muy notables y sino 
perqué tenemos el placer de ver que este 
sabio escritor ha formado el mismo juicio 
que nosotros de los imprecaciones del lord 
Biron contra los napolitanos. 

vNo quiera Dios que yo una mi voz 
á la de aquellos hombres que injurian 
muy á su salvo á una infeliz nación , é 
imputan á la cobardia el mal éxito de sus 
tentativas. La nota de cobarde se emplea 
con mucho riesgo , porque se aplica indis- 
tintamente á todos los partidos. ¡.Cuántas 
almas nobles, cuántos corazones generosos 
gimen en Italia, contemplando su misera» 



rabie estado! Yo pariicipo do su dolor> 
aunque esperaba mas de sus esfuerzos. Yo 
formo ardientes votos porque la España 
mas fuerte sea también mas prudente y 
mas feliz : hay en ella facciones que se 
mantienen reciprocamente ; y quizá fomeri-* 
tadas todas por los estrangeros : los ami- 
gos de la verdadera libertad deben temer- 
las, deben reprimirlas á todas : deben per- 
seguir el mal , bajo cualquier bandera que 
se encuentre alistado : nada se gana con las 
contemplaciones ; y si los jacobinos triun- 
fan en España, no le serian menos funestos 
que á la Francia. Nosotros estamos pa- 
gando todavía sus delirios.» 

Los ministros franceses para disculpar 
el sistema de inmobilidad que han adopta- 
do , sostienen que la contra-revolución que 
quieren los ultras , es imposible ; y que la 
Francia nueva, es decir, las opiniones de 
la revolución son anárquicas^ y no ofre- 
cen medios ni elementos de gobierno. 

Mr. Guizot entra en nna larga y sabia 
discusión acerca de las opiniones y princi- 
pios políticos que creó la revolución y y al 
valor que tienen en el dia las doctrinas 
revolucionarias. Las reduce á tres artículos 
capitales , que son: la soberania del pue- 



blo j la igualdad, y la sumisión del gobier- 
no á la nación. Por mas grandes que sean 
los escesos á que haya dado lugar la exa- 
geración de estos priocipios en los dias acia- 
gos de la revolución , en la actualidad lo que 
se entiende en Francia por aquellos artícu- 
los és lo siguiente: el pueblo debe set go- 
bernado según sus intereses : á nadie se le de^ 
ben impedir los medios de elevarse : el mi^ 
nisterio ha de ser responsable y jr no fe ha de 
gastar un franco mas de lo necesario^ Re- 
ducidas aquellas doctrinas á estos principios 
moderados , lejos de ser indóciles al go- 
bierno , serán su mejor apoyo , siempre que 
' este se ponga en la situación que le corres- 
ponde; es decir, siempre que se reúna á los 
intereses de la Francia nueva , en lugar de 
reunirse á los de la emigración , y siempre 
que coloque al frente del régimen social , no 
la aristocracia antigua ya envejecida, sino 
los hombres superiores de la Francia nue- 
va que entienden á su siglo , y que su si« 
glo los entiende. 

El sistema constitucional es el mas ¿ 
propósito de todos para que un gobierno se 
apoye en los hombres mas ilustres del 
tiempo actual, y renuncie al auxilio de los 
que solo tienen que ofrecerles nombres y 
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vanidad.y* El gobierno representativo tiene 
por objeto establecer entre el poder y la so- 
ciedad su natural y legítima relación , impi- 
diendo que el poder legal exista donde 
no está el moral , y colocando constante- 
mente la autoridad en manos de hombres 
verdaderamente superiores y capaces de 
ejercerla según el destino para que fue 
creada. Las cámaras , la publicidad de los 
debates, las elecciones, la libertad de la 
imprenta, los jurados, todas las formas 
constitucionales, todas las instituciones que 
se consideran como consecuencias necesa- 
rias de este sistema , tienen por objeto y 
por resultado buscar y entresacar de la so- 
ciedad los hombres mas distinguidos en to- 
dos géneros, colocarlos al frente del poder, 
y obligarlos á merecer su elevación so pe- 
na de perderla, obligándolos á ejercer la 
autoridad pública é imparcialmente. Siste-r 
ma admirable, porque es conforme á la na- 
turaleza de las cosas y resuelve el proble- 
ma de la unión del poder con la libertad, 
no concediendo el poder físico sino á la 
verdadera superioridad, é imponiendo á 
la superioridad la obligación de j ustificát- 
se á, sí misma y de merecer constantemen- 
te la aprobación pública. 

TOMO XIV. 1 3 
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Del examen délas opiniones delaFran* 
cia nueva pasa el autor al de sus intereses; 
y de estos solo analiza particularmente. el 
de los propietarios de bienes nacionales jr la 
libertad de conciencia , que son los mas in«> 
teresantes de todos. 

Los intereses nuevos deben ser el apo- 
yo natural del poder, i.^ porque son 
los mas fuertes y generales: a.^ porque 
la carta los ha consagrado: 3.^ porque 
son los mas conformes á la razón y á la 
justicia. 

»Ei poder, dice, se engaña notaUlemente 
cuando se coloca fuera del campo de los 
vencedores : se hace traycion á sí mismo , y 
desmiente su esencia propia que es ia su* 
penoridad. Se separa de los que quieren 
y deben poseer e( imperio para reunirse con 
los que solo tienen derecho á reclamar la li- 
bertad. Les intereses nuevos fueron los que 
dieron el despotismo á Bonaparte. A todo 
gobierno que se apoye en el antiguo ré* 
gimen, le contestarán sus derechos mas na* 
turales y sus prerogativas mas necesarias^ 
A su gefe le concederían mucho y le pedi-» 
rían poco : al gefe de sus contrarios le pe- 
dirán mucho y no se contentarán con nada. 
¿Es esta la situación que conviene al poder?» 
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de está la fuerza, cuando todavia no se 
ha manifestado; que dude en reunirse i- 
ella, cuando solo destruye y arruina, es 
fácil de concebir. Luis XVI pudo creer que 
la revolución era imposible de gobernary 
y que aspiraba á destruir la monarquia; 
pero en el dia todo se ha mudado. Los que 
eran agresores porque tenían que conquistar,^ 
ahora están sobre la defensiva , porque po«* 
seen. La cart» legitimó los intereses nue- 
vos, porque los encontró defendidos.» ' 
»El gobierno está obligado por, su na- 
turaleza á separarse de los que no tienea 
nada mas que la esperanza de conquistar, 
y á unirse con los que tienen intereses' que 
defender. El poder existe igualmente que 
In sociedad; está colocado én el centro de ella; 
tiene necesidad del orden , y su fuerza oon* 
sis te en los defensores del orden estable» 
cido. Un monarca tiene ya hecha su for-* 
tuna : le basta conservarla : deje correr los 
riesgos de la lid a los que tienen que vivir- 
de casualidades. Una esperanza incierta eS' 
el único patrimonio del antiguo régimen: 
SU alternativa es ó la resignación, ó una osa^ 
dia peligrosa. ¿Debe entregarse el gobierno í 
esta alternativa , por seguirlos y favorecerlos?» 
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De estas reflexiones se infiere que el 
gobierno actual que pudiera haber sacado 
tannos recursos y medios de poder de las opi- 
niones é intereses modernos que compren- 
den la inmensa mayoria de la Francia, 
se ha colocado en una posición falsa, y 
pugna por traer á ella toda la nación por 
SU: abanta con los intereses antiguos^ débi- 
les porque han sido vencidos; ileg¿timoS| 
porque son contrarios á la constitución; 
enemigos del orden, porque tienen que 
conquistar; injustos, porque se fundan en 
privilegios; y antipatrióticos, porque han 
invocado é invocan la fuerza estrangera j 
el despotismo universal para que auxilie su 
orgiillosa impotencia. 

Después (le haber probado que las opi» 
n iones é intei'cses creados por la revolu- 
ción pueden convertirse en apoyos del po- 
der bajo un gobierno habU que se pu- 
siera al frente de ellas , en lugar de desa- 
creditar los unas y descuidar los otros, 
examina Mr. Guizot el partido que se po- 
dria sacar de las pasiones que tuvieron su 
origen en la misma fuente , y que aterran. 
tanto el gobierno actual. Estas se reducen 
á tres, él odio á la aristocracia, la aversión 
al clero y el bonapartismo. 
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En cuanto a ía primera , prueba el au- 
tor que los franceses no aborrecen ia aris- 
torracia verdadera , la superioridad real de 
luces, talentos y virtudes, sino la vanidad 
y la arrogancia que se fundan en preocu- 
paciones. Guando Bonaparte tomó el man- 
do, la Francia estaba ya cansada de aque- 
llas sediciones brutales, de aquellos triun- 
fos subalternos, de aquellos insultos gro- 
seros contra todo lo que era superior ó lo 
parecía. Los emigrados volvieron. I^a an- 
tigua aristocracia se presentó en la escena; 
pero sin privilegios, sin riquezas , sin dig- 
nidades. Bonaparte la ayudó á recobrar 
parte de su antiguo esplendor: no se cre- 
yó sobre el trono hasta que se vio rodea- 
do de sus antiguos señores; en pocos anos 
la antigua nobleza llegó á ser el adorno 
favorito del palaciq^ imperial , y el pueblo 
francés lo llevó á bien , porque la revolu- 
ción, cansada ya de sí misma, y renun- 
ciando á sus mas nobles derechos , estaba 
segura en cuanto á sus 4«tei;ese5 y conser- 
vaba^ la realidad del poder. Gonocia por 
instinto qu& lo que le importaba era ad*- 
quirir consisteneia en el interior, y pre- 
sentarse á la Europa como una sociedad 
tranquila y poderosa. Los hombres supe- 



^98 

rlores que habia producido , no les pesa* 

ba de acercarse á las clases que los habian 
precedido en la elevación social. Tal era 
en i8i4 la situación respectiva del orgullo 
antiguo y moderno. Vivian juntos sin es-» 
cluirse ni humillarse. Algunos meses des- 
pués todo se habia trocado. Apesar de la 
carta , sea por los yerros del uiinisterio, 
sea por un efecto de la libertad , el anti- 
guo régimen renovó sus antiguas pretensio- 
nes , y la revolución empezó a' temer y 
por consiguiente á aborrecer. No podrá 
pues calmarla sino un gobierno constitu- 
cional; es decir, un ministerio que asegu- 
re legalmente á la Francia nueva lo que go* 
za de hecho: ella tiene la fuerza, haced 
que tenga el poder, y entonces su animo« 
sidad contra el régimen antiguo será la ga- 
rantia mas firme de la estabilidad del go- 
bierno. 

£1 espíritu de irreligión no puede ser 
en ningunas circunstancias un agente polí- 
tico. Ya se ha visto que es perseguidor co- 
mo el fanatismo. En un pais como Fran- 
cia , dice Mr. Guizot , es necesario que el 
gobierno llame á su favor las ideas religio- 
sas, y por consiguiente qne baga efec- 
tiva y no ilusoria la libertad de coociea- 
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cia establecida en la carta: esta libertad 

es el pensamiento dominante de los fran« 
ceses en materia de religión. Pero las mi- 
siones , las pequeñas persecuciones que pro- 
ceden del clero, las esperanzas que e&te- 
ha concebido de recobrar su antigua in- 
fluencia , irritan los auimos , exaltan las 
pasiones, y hacen que muchos se arrojea 
en brazos de la incredulidad huyendo de^ 
la inquisición. 

El capítulo mejor de toda la obra e$. 
aquel en que examina el carácter del partido 
de los bonapartistas y de la administración 
de Napoleón. El resultado es que el go^ 
bierno debe apoderarse de este partido, 
en lugar de perseguirle : que debe adoptar 
los medios administrativos de Bonaparte 
sin proponerse sus fínes: en fin, que el 
napoleonismo es la revolución morigerada 
y dispuesta k recibir el yugo de un go- 
bierno constitucional que la consolide. 

Hasta aqui ha hablado Mr. Guizot de 
las cosas: ahora viene á las personas, y 
dice paladinamente que el gobierno debe 
apoyarse en los hombres superiores de la 
revolución y cuyo deseo es conservarlo que 
tienen, mas bien que en los hombres del 
antiguo régimen que aspiran á recobres^ 
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el privilegio'^ resultado imposible de obte- 
ner, y cuja pretensión, un poco mani- 
fiesta, bastarla para armar contra el go- 
bierno todas las fuerzas ¿e la , Francia 
nueva. 

Se ha visto el efecto que produciría en 
los hombres de la Francia nueva un go* 
bierno verdaderamente constitucional que 
aceptase é hiciese aceptar á la nación la 
carta con todas sus condiciones: veamos 
ahora el que produciría sobre los hombres 
del antiguo régimen. 

El fuerte está tranquilo , si está seguro: 
¿ le inspiráis terror y desconfianza ? se irri» 
ta y acomete. El mismo efecto que pro- 
duce el temor en el fuerte , produce la es- 
peranza en el débil. Se resignaría con la 
idea del vencimiento , y se sometería á su 
suerte. ¿Lq dais esperanzas? renuncia ala paz 
y ataca a sus contrarios. Si el gobierno 
francés se asociase á los intereses nuevos 
nada tetnerian los hombres de la revolución, 
nada es»)eraria el antiguo régimen. Los pri- 
meros serian un apoyo del poder: los sis 
gimdos renunciarían á sus pretensiones in- 
sensalas, como hicieron en tiempo de- Do- 
na parte, y resignándose á ser ciudadanos de 
la Francia nueva , no pen^ariaó en s%t sus 



201 

señores. En efecto, no tendrían entonces 
de que quejarse ; porque no puede ofrecer- 
se mejor partido á los vencidos que el de 
participar con los vencedores de los frutos 
de la victoria. 

Después de haber probado que el go- 
bierno encontraria en la Francia de la revo- 
1 lición 5 en sus intereses y opiniones, en sus 
personas y hasta en sus pasiones , todos los 
medios de poder que le faltan en el dia pa- 
ra consolidar el sistema constitucional, em- 
prende el autor demostrar lo que falta en 
Francia para establecer la libertad. 

Su primera reílexion es, qué en Fran- 
cia no hay oposición al ministerio de hecíio 
sino áe palabra^ y aun esta incompleta é 
incapaz de producir grandes efectos a favor 
de la nación y del gobierno mismo.* Limi- 
tada la libertad de los periódicos por le- 
yes represivas, solo queda la tribuna na- 
cional : aquel es el único sitio donde el 
ministerio puede conocer que hay volun- 
tades y opiniones contrarias á la suya. La 
administración municipal , las de distrito y 
departamento están de tal manera organi- 
zadas, que el gobierno no puede encon- 
trar en ninguna parte ío que tantas veces 
encontraron los reyes de Francia en los par- 
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lamentos y reclamaciones y advertencias. No 
existen en Francia oposiciones parciales que 
puedan ilustrar al poder acerca del modo 
de pensar de la nación. La oposición de la 
minoría en la cámara se desprecia , porque 
se cuenta con la mayoría : y sucede que ub 
ministerio se cree omnipotente poco antes 
de ser destronado (i). Este inconveniente^ 
que es grande para el poder y para la liber- 
tad, se evitaría si las elecciones municipa- 
les fuesen nacionales : estas obedecerían al 
gobierno ,mas no le adularían. No creerían 
que debian resistirle en el uso de sus atri* 
buciones legítimas ; pero mirarían como 
un deber no ocultarles la verdad. No es 
bueno que el gobierno encuentre resisten'^ 
cias ; pero es indispensable para «u mis- 
ma conservación que halle oposiciones ; es 
decir , quien le advierta los defectos de su 
sistema en hechos particulares ; porque de 
estos se forma casi siempre el juicio en ge-^ 
neral, cuya esposicion pertenece al cuerpo 
representativo. 



( I ) Estas palabras de Mr. Guizot han sido pro- 
féticas. La ley de censura, propuesta por el nú- 
nísterio, que acaba de caer, prueba hasta ^pó 
punto se creía estable y duradero. 
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La teoría áe Mr. Guizot acerca de la 
oposición en el cuerpo legialatiyp es ver- 
dadera y luminosa; y ¡ojalá la siguiesen to* 
dos los que en los gobiernos libres se de- 
claran contra el ministerio ! 

« ¿Qué objtíto debe proponerse en las 
cámaras el partido de la oposición? Impe- 
dir que triunfe el sistema de los ministros, 
y hacer que prevalezca el suyo propio." 

«¿Porqué a:aca ai los ministros? Porque 
cree que gobiernan mal y que se podría 
gobernar mejor. En todos los tiempos y 
en todos los países hay algunos hombres 
que aunque descontentos del ministerio, 
continúan sosteniéndole porque no hallan 
otro mejor. 

«Hay j*ersonas que saben ó creen saber 
como se ha de gobernar', hay otras que li- 
mitan su ambición á ser bien gobernados. 
El sistemvi representativo abre la liza para 
los primeros, y nombra á los segundos por 
jueces del combate. Este fes el mérito prin- 
cipal del gobierno constitucional. Forma 
los partidos mas no les abandona el impe- 
rio. Coloca entre ellos á la nación y les 
obliga á acercarse a ella , á estudiarla y 
buscar y proponer lo que la conviene, y 
á no triunfar sino con su aprobación y 
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para utilidad "suya. Por esta razón se ven 
oMioados'los partidos , aunque muy ene- 
mijijosenire sí, á modificarse, á abjurar la 
a^^erbidad y los e«cesos, á consagrarse al 
servicio de la patria y no á la satisfacción 
esclusiva de sus inte^rescs personales.» 

La oposición no ha de contentarse con 
rensur.tr ó criticar las actas del ministerio ó 
las operaciones de la mayoria : debe aspir 
rar al gobierno. ¿Qué se necesita para es- 
to ? Que demuestre no solo que el sistema 
ministerial es erróneo, sino también que 
ellos tienen otro bueno que substituir^ y 
que lo substituirán infaliblemente si llegan á 
mandar. Que haga conocer que aunque en 
la cámara son la minoría , en la nación 
constituyen la pluralidad: en* fin, que per- 
suadan al rey y á la nación que poseen mas 
medios de poder, es decir, mas talento, 
mas instrucción , mejores intenciones y 
mas popularidad que sus adversarios. 

Pero guariese muy bien toda oposición 
de dar á entender que su triunfo seria ir- 
remediablemente seguido de proscripcio- 
nes, alborotos, ruinas y venganzas; por-. 
que solo en eso manifiestan que no poseen 
elementos de gobierno. La oposición aspi- 
ra á apoderarse de la fortaleza del poder: 
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c^6 no la destruya pues; porque si la re- 
duce á escombros , ¿ qué medios de gober- 
nar le quedan ? Son insensatos los que 
aconsejan la inobediencia al ministerio que 
quieren derribar, y en vez de atacar un 
plan de gobierno atacan la esencia misma 
del poder. Si aniquiláis la fuerza necesaria 
para sostener el orden social, ¿qué garan- 
tía os queda á vosotros mismos cuando lle- 
gue el dia de vuestro triunfo? Ser bien 
gobernado es un derecho : ser gobernado es 
una necesidad üe todo pueblo: y no hay 
dislate mayor que predicar la inobedien- 
cia los que aspiran al mando. £1 partido 
liberal se desacredita cuando propende á 
la anarquia : y en el estado actual de las 
sociedades nada es mas temible para ui^ 
partido que el descrédito 
, La juventud actual de Francia, en la 
cual encontrará algún dia el actual sistema 
del ministerio la mas vigorosa y decisiva 
oposición , no tanto busca la libertad en 
las doctrinas exageradas y en las pasiones 
de la revolución, cuyos errores y peli- 
gros se han revelado ya á las naciones, co- 
mo en la esencia misma del gmíierno re- 
presentativo. Mr. Guizot aconseja á los 
liberales de Francia no volverlos ojos ni 
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á las cosas , ni i las personas pasadas , si- 
no á lo futuro : que no miren la revolu- 
ción como un segundo régimen antiguo, 
cuyo restablecimiento soliciten , sino que 
estudien las doctrinas de la constituaon , y 
se dirijan por ella. 

En efecto (y esta es la conclusión de su 
obra) la Francia ni cree en el derecho 
divino de los reyes , ni gusta de aristocra- 
cia privilegiada ni de régimen absoluto , 
por mas dulce y paternal que sea : la Fran- 
cia quiere la libertad. Tampoco se fia ni 
de las doctrinas ni de los hombres de la 
revolución , después de haber sido enga- 
ñada por Bonaparte , el mas grande de to- 
dos ellos. La Francia quiere ser libre , sin 
que se destruya el orden. Por cuanto quie- 
re ser libre, opone una fuerza de inercia 
invencible á Ins pretensiones de los ultras 
y al despotismo ministerial : por cuanto 
quiere el orden , sufre á unos y otros , mien- 
tras sus hostilidades no sean declaradas; 
porque si se atreviesen a quitársela másca- 
ra, ¡cuan en breve desaparecerian! El ré- 
gimen constitucional, que ni es ^el antiguo 
ni es la revolución, es el único que pue- 
de resolver el problema, y dar á la Fran- 
cia lo que necesita; y el actual gobiemO| 



20J 

apoyándose en pretensiones envejecidas en 
lugar de intereses reales y existentes j dejan- 
do la carta sin vida ni acción, y despre" 
ciando la fuerza visible que ha dejado la 
revolución por la fuerza imaginaría de las 
antiguas preocupaciones , retarda mas y 
mas cada dia la consolidación del orden 
y de la libertad. 



Idea rápida y sucinta de la legislatura d^ 
los anos 20 ^ 21. 



Una vez que ya se concluyó la legis- 
latura cíe los aíios 20 y 21, la cual ha po- 
dido llamarse el ejercito de vanguardia que 
ha desmontado el terreno y limpiado la bro- 
za y las malezas que obstruían el cami- 
no de una lihertad racional, parece tiem- 
po de que nosotros espongamos en gene- 
ral nuestro juicio sobre la utilidad de sus 
trabajos, haciendo una especie d« avanzo 
de la mayor ó menor cantidad de bienes 
que lian resultado^ ya ó son de esperar de 
sus disposiciones legales. Pero como esta 
empresa no solo es diíicil sino teme- 
raria y prematura , por faltarles á casi to- 
das eUrts la verdadera sanción que es la 
que dan el tiempo y la esperiencia , ha- 
bremos de limitarnos á decir que en nues- 
tro concepto no solo han trabajado mu- 
cho , sino deiuasiado tal vez para la prospe- 
ridad común. 

Si fuéramos capaces de imitar la pe- 
tulancia de algunos escritores periodistas 
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ó en casó de imitarla pudiésemos contar 
€on la impunidad de que ellos han goza- 
do y gozan actualmente, poco trabajo nos 
costaría calificar , no solo las resoluciones 
tomadas por el congreso , mas también el 
espíritu y ios discursos de cada uno dé 
los oradores que las han defendido ó im- 
pugnado. Pero como por una parte luego 
que recae la resolución ó se adopta xma 
ley , desaparece 6 debe desaparecer lá dis^ 
cusion ; y por otra no importa que fiíe^ 
sen sólidas ó débiles las razones que de- 
terminaron á tomarla ^ si por eso no de«- 
ja de subsistir la ley misma , todo Teíidria 
naturalmente á reducirse á una cuestión 
puramente personal. 

Bien conocemos que estas son las úní^ 
cas que agradan y divierten al público, y 
e^ muy probable que no dejen de salir 
retratos exagerados de todos los que han 
trabajado por el sostenimiento del orden 
constitueional , cifrándole en una libertad 
moderada, que es la verdadera libertad. 
Pero bien, pueden estos gozarse con la idea 
de que sus nombres serán oidos con agra- 
do mientras dure la memoria de la re^ 
generación española, asi como serian des- 
de ahora odiados y quedarían envilecidos 
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los de aquellos que prefirieraii el sopla del 
aura que creyeron popuUr á lo que les dio- 
taba su razón y su propia conciencia. 

Muy dificiles han sido de re^ol^^er va- 
rias cuestiones que se han sometido a la 
decisión de las últimas Cortes, qp pwque 
ja mayor parte de ellas no estuviese ya 
resuelta por los principios jdel deredíio 
público , por ios de una ecooptomia: racio- 
nal ó por los osos adoptadoi^.eo laü na- 
ciones mas civilizadas , sino porque habien- 
do de aplicarle á la nuestra que estaba 
poco preparada á recibir ciertas refomas, 
era necesario consultar ademas -de la jus- 
ticia la posibilidad y la oportunidad. ¿Quién 
de los señoriís diputados ignora por ejem- 
plo que la contribución decimal es rui- 
nosa para la agricultura , y que era in- 
dispensable abí>lirla ó modificarla ? ¿ Pero 
á quien de ellos se le oculta tampoco; ia 
necesidad de substituir otra contribución 
suficiente para reponer el deficU que la fal- 
ta de a<jiu>l[a habría de ocasionar. al era- 
rio público, la justa precisión de mante- 
ner el culto y los ministros neoesarioa y 
la de subvenir á ios gastos de beaeficen- 
cía y en»eñanza pública que estaban con- 
signados sobre el producto de aquella «oii* 
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tribucion? No bastaba pttes estar confoff- 
-mes en los principios econóiiríoos tqoe de- 
bian decidir la principal cnesiáon., «siaio 
pesar con gran tino j sabídtsria las ven- 
tajas y los incparenientei giie ihalüian de 
resultar de ia supresión ó contÍDuacíion <de 
los diezmos. 

Estas mismas ú otras dera^janties 4ifir 
<;ultades se han iofirecido naturalmente pa^ 
ra la formación de muchas leyes q^e ax^a- 
^o se censurarán icon amai^güra^ s¿n acoip- 
darse de «que á Teces se ve precisado ^el 
legislador á transigir con los principios 
admitidos por consultar á la cotiyeniencia 
pública, ó por m^íor decir, que liay algunos 
principios tenidos porseguros en algiinas na- 
ciones que ni son seguros ni principios cuan- 
do se quieren apiicar á 9tra. Tal vez se re- 
sentirán de este defecto todas . ó casi to^ 
tías las leyes que se faan prcmitflgado ett 
materias de administración cííúX y econó- 
mica , ó sobre negocios eclesiásticos ; pe- 
ro las siguientes legislaturas estarán ep. 
«1 caso de calcular las reformas ó -modi- 
ficaciones que d^ban hacerse «a ellas ; por- 
que en efecto hubiera «onvenido acá»* 
so , particularmente en .los últimos , no 
dejarse Uetar tanto del celo , y dar algu- 
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'na mas importancia í la política. 

Es una verdad demostrada por la espe- 
riencia que el principal tropiezo délos cuer- 
pos legislativos nuevos es la mania de ha- 
cer muchas leyes; y cierta propensión á de- 
rogar las antiguas. .Mas aun cuando la pri- 
mera pudiese ser mas disculpable en Es- 
paña que en otras partes, por la necesi- 
dad de modificar una multitud de la mul- 
titud que ya teníamos , lo cual en substancia 
es hacer una nueva ley, también es doble- 
mente necesaria la segunda por la cir- 
cunstancia de renovarse integramente entre 
nosotros los diputados cada dos años. Ca- 
da legishitura es un nuevo ser moral, dis- 
tinto y separado del anterior , con quien 
no conserva ninguna otra relación ni en- 
lace que el de las leyes y resoluciones es- 
critas , y por lo mismo debe tenerse tan- 
ta mayor desconfianza del acierto al de- 
rogar una ley vigente, cuantos menos datos y 
noticias tenga de los motivos y razones 
particulares que dictaron su promulgación. 

Otro de los gi*andes liesgos que sue- 
len acompañar á los cuerpos legislativos, 
es la vanagloria que suele apoderarse de 
sus miembros, por dejar terminados to* 
dos los negocios en el tiempo presciito; 



lo cual contribuya no pocas veces á que 
tes precipiten' con gran menoscabo de la 
seguridad del acierto. Es de temer que 
la formación del código penal adolez» 
ca de esta piecipitacion, á p^ar de las 
grandes luces y rectísimas intenciones de 
los individuos de la comisión de este ra- 
mo, y no obstante los auxilios que recia* 
mó y la 'fueron suministrados por los tri- 
bunales y cuerpos literarios del reyno. Una 
empresa tan vasta y tan importante no es 
ni puede ser obra de una sola legislatura, 
ni muche menos de un corto espacio de 
ella, so pena de e^onerse á qae sea una 
perenne ocupación para la^t siguientes. Cual* 
quiera que haya seguido atentamente la 
discusión de él, no habrá podido menos 
de admirarse de la facilidad con que se 
han aprobado algunas docenas de artícu-^ 
los, casi sin debates precedentes; y esto 
siempre les echa un sello de ligereza que (^ 

no sienta muy bien cuando se trata de fi- 
jar las reglas que han de decidir sobv& 
la vida y hbeitad de los hombres. 

Entre los diferentes informes y repar 
ros que se han publicado, ya espontánea- 
mente, ya por escitacion de la comisión, 
hemos visto espuestas muchas y graves: 
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dificultades que- na se hanr fwido^ presen- 
tes en la discusión , y. que probabitisiina* 
mente se tocarán en la práctica. Quisiera* 
mos que se persuadiesen nuestros legislar» 
dores de que el ensayo de un código pe- 
nal es infinitanienie mas espuesto goe el 
ensayo que se hizo de la ley sobre la U* 
bertad de imprenta, que aeabó por destruir- 
la del todo con harta pesadumbre de Ibs 
mismos que redactaron la ley. No baat% 
repetimos, el deseo del acierto ,7 um^graiib 
cantidad de luces y de instrucciou pava>foi^ 
mar las leyes con que han de ser jnzgft* 
dos los hombres. Si esto solo bastase na- 
da dejarla que desear el nuevo proyecte 
de código ; pero se necesira ademas lar- 
ga esperiencia y la exacta comparaoton de 
los bienes y de los males que ciertos usos* 
y doctrinas hayan producido en etroñ pai-^ 
ses y en otras épocas ; se necesita A con** 
junto de muchos estudios : y conucimien-- 
tes que hasta ahora se han tenido por 
ágenos ó por snperfluos en la cieneim de 
la legislación ; pero sobre todo se necesita 
estar exento de todo género despreocupa- 
dones. 

Una de las que mas: se oponen al acier- 
to en materias legislativas' esf el empeño de 
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imitar lo que pa«a eií otrda puebles qw 
goxan del >cDn(!epto de ser ttiais^ ilustrados', 
sin acercdYse • antes á ver eón detención' 
las diferenoiafií^ que pueden influir mais 6i 
menos en que esta ó la otra ley, está ó^ 
la otra institución sean titiles en una par* 
t& y pui^dtiR ser perjudiciales en otra. 
MUíéYenos á hacer esta reítéxióñ el obseí^^ 
var la facilidad con que se ha adoptado 
la basa de que tos jnicios eti materias cri- 
minales hayan de hacerse por jurado», té' 
servándose |>ara después Ik asi^ación déíf 
método con- que ^ les há- dé el^gh*. ífd 
es ahora 9e nuestro propósito estenderñd^ 
sobre esta cuestión, ni defender ó inr-¿ 
pugnar la institución en sí misma: sold 
quisi^amos hacer piicseiite que antes m 
haber aprobado aquella basa, no hubiera 
estado por demás detenerse á investigar: 
i.^ si esta institución de ser juzgado pof 
sus pares es, como piensan algunos, utiá 
invención propia de los países libres, 6 
ú debe su origim al tiempo y á los usos 
de la feudálidad; porque aunque para no- 
sotros es muy indiferente que su OftgM 
sea este ó el otro, con tal que esté de^ 
mostrada su utilidad , no dudamos' ftté 
hay algunas» personas tan celosas de la 
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libertad , que con solo saber que el jura- 
do era un invento que pertenecía al tiempo 
de los feudos, acaso le hubieran proscrip- 
to: ¡tanto es el temor de alguno* de que 
no los tengan por ortodoxos del liberalis«t 
mo! 3^ Si el método actual de ser juzga- 
do por jueces letrados se opone en la 
menor cosa u la lisonjera idea de ser juz' 
gado por sus pares; es decir, si bajo el 
actual régimen constitucional en que vivi- 
mos, y después de declarado solemnemente 
por la Constitución , que todos los espa- 
ñoles son iguales delante de la ley, el que 
fuere juzgado por cualquiera de las audien- 
cias ha sido juzgado ó no por sus pares 
ó uor hombres iguales suyos. !•* y 
último : si aun dado caso que estas cuestic^ 
nes se resolviesen por la negativa, estaba 
bastante generalizada la educación entre 
nosotros para poder confiar á jueces legos 
las calificaciones de la criminalidad de los 
hechos. 

Estas y otras varias cuestiones pueden 
aclararse para algunos en corto tiempo; pe- 
ro no quedarán bien ilustradas para todos, 
sino cuando se miren bajo todos sus topeo* 
tos y con la mayor pausa y circunspeccien. 
tlsis^ ya que U urgente necesidad de un có.<^ 
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Algo , 7 el acendrado celo de los encarga- 
dos de redactarle no hayan permitido dar 
mas treguas á su discusión , es de esperar 
á lo menos que la sanción de él no esta- 
rá sujeta al estrecho término que señala el 
artículo 1 45 de la Constitución, ni mucho 
menos al que se espresa en el i5o de lá 
misma; porque uno y otro habla:n de una 
sola ley, y no de un catálogo de leyes, y 
tan numeroso como es el de un código pe- 
nal. Y como por otra parte seria no menos 
absurdo que el término de treinta dias cor- 
riese para cada uno de los artículos, por 
poder considerarse cada uno de ellos como 
una nueva ley, parece que estamos en el 
caso de que las nuevas Cortes ilustren el ar- 
tículo 375, sin que se contravenga á sus 
sabias disposiciones. Reducense estas á de- 
cir, que «hasta pasados ocho años después 
de hallarse puesta en práctica la Constitu- 
ción en todas sus partes , no se podrá pro- 
poner alteración , adición ni reforma en nin- 
guno de sus artículos»; pero ciertamente 
no prohibe que se aclare la inteligencia de 
ellos, cuando se presente un caso tan sin- 
gular y estraordinario como es la sanción de 
un código. 

{!n fin la cosa no es del todo clara , y 



el peligro de la precipitación evidcBl» y 
sin comparación mucho mas grare que el 
que podría resultar de la variación de un 
artículo , con tal que esta la hiciese el mis- 
mo congreso, que es á quien e0elú«ÍTa- 
mente corresponde decidir eii tale» ma- 
terias. , 

Por lo demás , nadie disputará á IO0 se- 
ñores ex^diputadofi la gloría de haber sos- 
tenido en tiempos tan difíciles- las justas 
libertades del pueblo, condüanKkolatt en 
cuanto les ha sido posible con el lespeto, 
decoro y autoridad que la Gonstitocion sc^ 
ñala al monarca. Han estado prontisimoB 
á dictar leyes capaces de reprimís I0S esot^ 
sos de las diferente facciones que ha» in- 
tentado turbar la tranquilidad púbAcá:k>han 
estado igualmente á reconocer la ntsufiaeD^i 
cia de algunas de susdispodcioniea , cujo vaé* 
rito solamente sabe» apreciar 7 reeonocaer 
aquellos que sienten cual es la fardadera^ 
gra-ndeza de alma, no los que piensan que 
todo retroceso en )a opinión es un sigao 
de debilidad. Nunca se les i^ió máa imp^*- 
vidoa que cuando algunas grandei^ pote»'' 
cias de Europa parece que se preparaban 
á sofocar en ella los esfuerzos die. la libar* 
tad, como en efecto los sofocaron e» dos 
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iktonarqnias de Italia : hafi procurado en* 
frenar al monstruo de la licencia cerranr-» 
dolé sus guaridas ó sujetándola» á la setfiera 
inspección de las autoridades locales: han 
procurado aligerar las cargas y «ontribn-' 
ciones del pueblo, si bien no ha sido to- 
dayia posible que este esperimente todo el 
alivio que alguiídia esperimentará: han crea* 
do y regliamentado la milicia nacional local 
y activa, que eoo? el tiempo será la mejor 
salvaguardia de la libertad , de la vid^i y 
las propiedades de los ciudádaiios; y fínal*^^ 
mente han hecho tantas cosas bueiías , que 
sobra la menor parte para obscurecer y bor- 
rar cualquier otro defecto eií que hayan po- 
dido incurrir. 

Nosotros que hemos usado de la justa 
libertad de hacer algunas observaciones so- 
bre varias providencias emanadas del con- 
greso , nos lisonjeamos de ser los prime- 
ros á tributarle esta muestra de gratitud; 
y ya que hemo& sido acaso los iinicos á 
quienes se ha calumniado y perseguido 
indignamente , por suponernos autores de 
lo que nunca se nos pasó por la imagi- 
nación 9 sepan los señores ex-diputados, aho* 
ra que ya están reducidos á la clase de 
particulares , que no han tenido otros ami- 
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go5 mas verdaderos que los editores del 
Censor, y que el autor de este artículo no 
es hombre capaz de presentarles al públi* 
€0 con otras semblanzas que las que ¿1 
mismo da de sí. 

Otras plumas mas sabias acertarán me- 
jor i formar los fastos de la pasada legis- 
latura; pero nosotros indicando rápida é 
incompletamente los principales de ellos, 
dejamos abierto el camino para que otros 
le recorran con estension protestando que 
no hemos tenido otro objeto qie ceder 
á nuestras propias sensaciones. Guando se 
lea este libro, sin acordarse ni pregun- 
tar quienes fueron sus autores, entonces 
se hará la debida justicia á las doctrinas 
que hemos procurado difundir en ¿i. 
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Oración fúnebre del filantrópico Clara-rosa, 
editor del Diario gaditano. 



Qui curavit gentem suam et liheraDÍt 
eam a perdidone, 

£1 que curó á su üacion y la libró 
de su perdición. 

\ 

i EcLE8i4ST. cap. 5 O , yer. 4 

Antiquisima es por cierto la costumbre 
de celebrar á aquellos varones que vivien- 
do tuvieron grandes virtudes, é hicieron 
acciones heroycas y gloriosas en defensa ó 
para la ilustración de su patria. Grecia, Ro- 
ma y hasta el mismo Getafe comprueban 
con su práctica la verdad de mi aserción ; y 
si el sabio Bossuet predicó los elogios después 
déla muerte de Miguel Tellier, canciller de 
Francia , y de Luis de Borbon , príncipe de 
Conde , á quienes acaso no tuvo la dicha 
de elogiar durante su vida, ¿por qué no 
me ha de ser permitido á mí, que no soy 
sabio, publicar los altos dichos del P. Clara- 
rosa, no menos apreciables que los altos he* 



cbos de otros que murieron altamente , ün 
que acaso hubiesen resultado i la sociedad 
tan altos y tan consecuentes servicios? 

Veidad es que no pocas reces el vil in« 
teres, la baja adulación, ó las necias preo- 
cupaciones llegaron á viciar tan útil y lau- 
dable institución ; pero no tendrán cierta- 
mente lugar estos bajos y despreciables 
motivos en las alabanzas que debo tributar 
boy á la memoria y virtudes del Rmp. P. 
fray Juan Antonio Olavarrieta, conocido por 
otro nombre con el del ciudadano don Jo* 
sé Joaquín de Clara-rosa , editor á secas 
del Diario gaditano de la libertad é mde^ 
pendencia nacional ^ potítico.^ mercofUUj eco^ 
nómico jr literario. Aqui quisiera yo que 
resucitaran, no mas que para esto ^lo» 
aquellos oradores esclarecidos don Demos- 
tenes y don Marco Tulio, que jaunque no 
«e dice que hubiesen sido editores de cosas 
económicas ni mercantiles^ sabe Dios y 
todo el mundo que les daba el naype pa- 
ra esto de hacer elogios á los vivos y ¿ los 
muertos. Y hablando con propiedad^ ¿por 
qué se ha de decir que el P. Ciara-rosa es- 
tá rigorosamente vivo ni muerto, siendo 
asi, que no es absolutamente cierDo que es- 
té ni lo uno ni lo otro ? En cuanto & que 
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no está vivo, es facilísioio tpFobarlo; por- 
que según todas las cartas contestes , es in* 
disputable que le enterraron. lVIa« no fK>r 
eso se debe inferir en buena lógica que es- 
té lo que se llama rauerto ; porque nunca 
mueren ni pueden morir aquellos hombres 
cuya fam^ sobrevive á las fuCnras «genera* 
ciones , ni mucho menos aquellos cuya exis^ 
tencia mas bien debe llamarse moral qu^ 
no puramente física. 

La vida política «del P. Clara -rosa se 
debe considerar bajo el mismo aspecto que 
los antiguos mayorazgos; por^e si bien 
morian Los poseedores ^ «líos, ^ptedaba 
siempre en pie la casa y ia «vinculación , aun- 
que vsriasen de nombre su$ respectivos «u-> 
cesores. No éiay duda en que los ka teni- 
do este virtuoso difunto, los cuales por 
mas que se resistan á pagar las deudas «que 
reclaman impiamente los libreros , papele- 
ros é impresoa^s, no por eso xilej:aráo de 
continuar con aquel mismo espíritu y a«|iiel 
fuego patriótico que forman Ja verdadera 
herencia de tan céiiebre escritos*. 

Muchas son , señores , y muy variadas 
las ^vt^rsáones que se han hecho acerqa del 
géjiero, causa y motivo de su tránsito. á 
bs regiones etéreas , sin que en mi co&c^- 
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to haya dado nadie en el punto j ó digamos 
mas bien, en el busilis de la dificultad. 
Unos dicen que se murió de puro yiejo; 
proposición que nu podemos menos de cou- 
siderar como aventurada, puesto que los 
inmortales no eni^jecen , y basta ahora na- 
die le ha disputado al P. Clara-rosa su bien 
merecido título de inmortal. Pretenden otros 
que murió de rabieta ó b'errenchin , nacido 
de ingratitudes y malas pasadas que le han 
hecho aquellos mismos que le hablan ofre- 
cido el oro y el moro para cuando se ve- 
riñcase y consumase del todo aquella santa 
rebelión , que tantos malos ratos ha causado 
y causa á sus disfrazados amigos y protecto- 
res. Ni falta tampoco quien susurre que una 
bebida alevosa ha prestado sus auxilios á la 
soñada vejez, y al bien inventado ber- 
renchín. 

Era sin duda Clara-rosa fiel depositario 
de los mas hondos secretos y planes que 
prepararon , acompañaron y debieron suce- 
der á la jaranita que ha divertido ala An* 
dalueia durante estos últimos meses, si en 
lugar de haberse espachurrado la susodi- 
cha jarana, hubiera podido conducirse á 
su debido cumplimiento. Pero habiendo 
empezado á espachurrarse por esos vanos 



7 mezquinos rumores que se esparcieron 
del saqueo y otras bagatelas, que debian 
entrar como ingredientes de la función^ di- 
cen que fue necesario para que algunos se 
tapasen de bolillo , que nuestro reverendo 
hiciese como que se moria , á lo menos por 
una temporada. Mas todas estas y otras espe- 
cies , por mas probables y verosímiles que 
parezcan, no .son ni pueden mirarse si* 
no como unas meras sospechas , cuya ave- 
riguación toca á la historia, y acaso acaso 
algún dia á ciertos martirologios. Mi opi- 
nión es muy diferente dé las anteriores, 
porque habiendo ya demostrado á mi ma« 
ñera que no es del todo seguro si al es- 
presado difunto se le debe considerar co- 
mo vivo ó como muerto , me parece que 
habremos dado en el justo medio, ^cpnsi- 
derandole meramente como evaporado ó 
espiritualizado á impulsos del fuego pa- 
triótico que abrasaba sus entrañas. 

No. de otra suerte que cuando algún 
hombre honrado se entrega con demasía 
al aguardiente, que á fuerza de embaular 
cuartillos llega á encenderse su sangre, á 
alterarse sus tejidos y á corroerse sus vis- 
ceras, hasta que el dia menos pensado pe^ 
ga un estallido como un triqui-traque : asi 
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ni mas ni menos este im^^nado difonto, 
á fuerza de alimentarse con disparates y 
con proyectos aéreos logró que sus par- 
tes líquidas y sólidas se fue:<«n reducien- 
do á un vapor sutil, que escapándose de 
la cama donde yacía, se dirigió casual- 
mente al cementerio. Doleo super te^ nu 
frater Jonata: me compadezco de tí, her- 
mano Clara-rosa , no porque te halles cu 
aquel sitio , adonde mas tarde ó mas tem- 
prano todos te hemos de ir á acompañari 
sino porque faltando tú, no queda nadie 
digno de cantar tu gloria y tus hazañas 
liberalescas. Tú lograste obscurecer los 
nombres de los Cunnos, de los Tot^ua- 
tos, de los Publicólas y de los Brutos 
y al paso que llevabas, hubieras tam- 
bién obscurecido la misma libertad que 
fué su ídolo. 

¿Quién pudiera enumerar los servicios 
que en pocos meses has hecho coa tu pe- 
riódico á los amantes de otras novísimas 
instituciones ? ¿ Quién se atrevería á saltar 
por encima de tantos principios, como tú 
has saltado, aunque te motejaban de viejo? 
¿Quién supo poner epígrafes mas inocen- 
temente malignos ; que los que tú planta- 
bas al frente de cada uno de tus núrne- 



tos ? Noramala para el Ménsagero , el Zur^ 
ríaffo j el Especiad jr y demás acólitos en- 
cargados, como tú, de hacerla guerra al or- 
den y á todo cuanto tenga visos de constitu- 
cional , que no merecen ni siquiera ser leidos 
como preámbulo de tus discursos. ¿Y serla 
posible que nos conformásemos con la idea 
de que te habías muerto los que tanto te 
hemos admirado estando vivo ? Los montes 
en mi concepto se dolerían con semejante 
pérdida: viderunt me montes et dohierurU^ 
como decía el profeta. 

Pero demos de barato que en efecto te 
hubieses quedado muerto de veras , y que 
cual cisne, enamorado de lo que xix sabes 
se te hubiera puesto en la mollera morir-> 
te en tu propio nido , que era la carceU 
¿ quién nos quitará la esperanza de que re- 
nazcas de tus mismas cenizas.^ In nidulo 
m,eo m,oriar^ et sicut phcenix muítipUcaho 
dies m,eos. Alegrémonos pues y gloriémonos 
del felicísimo fin de nuestro ínclito Clara* 
rosa ^ no tanto porque se haya muerto; 
cuanto por la seguridad de que ha de resu- 
citar con doble gloria á esfuerzos de sus aL 
baceas periodísticos : gaudeamur^ dilectissi^ 
mi, de felicisdmo incliti vitijine gloriemur^ 
porque no tardaremos en decir con mucha 
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mayor alegría: súrrexerunt fiUi ejus ^ et betu 

tissimum prcedica^ei unt. 

La historia está llena de estos casos da 
resurrecciones verificadas por los herede* 
ros , y no es posible que la historia deje 
de tener sus complacencias en aumentar es- 
te caso mas , que sin disputa será uno de 
los mas ciertos que contenga, á pesar de 
haber sido anunciado en profecia» Puhli* 
quense enhorabuena Censores y Unirer- 
saleS; Imparciales y Amoladores (i), cuyo 
objeto sea hacer la guerra á la anarquía y 
desenmascarar á los que la promueven : es- 
pliquese el congreso en el jentido que se 
le antojl^ contra los rebeldes y alborotado- 
res : obre el gobierno con la energía que 
pueda contra todo género de facciosos: 
muestre el pueblo su indignación contra 
toda clase de exaltados ó exageradores de 
principios ; porque mientras exista el Z)¿z- 
no gaditano en nombre y representación 
del padre Clara-rosa, él solo basta para ha- 
cer frente á todos ellos y para meterlos , co- 
mo dijo el sabio, en un zapato : tu unus pro 
decem millibus computaris. Tú solo bastas 

(i) Folleto semi-periódico que no tiene nada imft» 
\o ina$ ^e ti título. 
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para dar al traste con cuanto dejó ordena- 
do la Constitución, y por último tú solo 
serias capaz de hacerme ensartar latines. 
Pero ya es tiempo de que acabemos, por- 
que se va haciendo cansadilla la tal oración 
fúnebre; é imitanda á los locos, de quie^- 
nease dice que solo recobran su juicio cuan^ 
do se acerca su fin, asi nosotros dejemos la 
chanza y la Tronia para decir y desear de 
veras : que Días hay^ llevado á descansar 
en paz el alma del padre Olavarrieta ^ y 
las de lo$ que le precipit^iron en tantos y tan 
peligrosos estravios , cuando les llegue la hor 
ra Jatal , que acaso han acelerado a a>quet 
infeliz. 
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Sobre un artículo del Espectador^ 



El Espectador del la del comente que 
como hemos dicho muchas Teces, nunca 
disparata mas que cuando se le figura que 
Ta á pasmar á sus lectores con las que ¿1 
llama reflexiones, estampa un artículo^ que 
para ser cierto , evidente y persuasivo , no 
se necesita mas que cambiar algunas • vo- 
ces : queda con esto solo un discurso he- 
cho y derecho. Dice asi: «hemos observa- 
do que cuantas veces ha estallado alguna 
maquinación para provocar el desorden jr 
la licencia en las provincias , bien haya si- 
do local, bien simultánea en varios pun- 
tos ^ ha sido constantemente precedida ó 
acompañada . de alguno ó de muchos e¿9- 
gios nuestros incendiarios y subversivos , que 
no parece sino que se han forjado en esas 
malditas imprentas de mano que Dios co- 
honda , y que quisiéramos ver prohibidas 
hasta con pena de galeras. 

Ahora mismo tenemos á la vista uno de 
estos irrefragables testimonios de la mas su. 
pina estupidez , que han echado po rdeba- 
}o de la puerta de uno de nuestros amigos 
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probablemente con el piadoso objeto de 
tentar su conYersion ; y no es fácil reu- 
nir en el corto espacio de una llana de 
pliego regular tanta sandez , tanto paralo- 
gismo ridículo ni tanta prueba irrecusa- 
ble de la bárbara ignorancia de su autor, 
(y eso que estamos nosotros de pot medio) j 
y de la rabiosa impotencia de nuestros 
enemigos. Se repita mucho , según costum- 
bre , en este asqueroso papel aquello de pá^ 
tria afligida y Fernando et amado en la escta* 
vitud , religión perdida (sm duda porque no 
levantamos un nuevo empréstito para socor- 
rer á la pobrecita corte de Roma y ¿ los ca- 
nónigos sediciosos que por acá tenemos), y 
todos los demás absurdos con que nos es- 
tan majando los sentidos hace ao meses. 

«Esta proclama aparece impresa en la 
imprenta real de Zaragoza, y firmada por 
la junta directora de la lealtad española^ 
En nuestra opinión , la junta dire¿tora de 
la ruina de la nación española se halla en 
Madrid, en donde se reciben las instruccio- 
nes de un gabinete enemigo de hecho , en 
donde se disponen y combinan todos los 
ataques contra la libertad {leaie licencia pre^ 
cursora ia la anarquía que nosotros pred^ 
cornos incesantemente por mas. que la com-^ 
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batan d nuestro despecho el Censor jr dlm^ 
parcial) ^ y e¡i donde por último w hacen 
verbalinente promesas , que aunque jamas 
han de ser cumplidas , deshimhran mas quo ' 
las escritas y hechas por tercero* 

»De Madrid han salido loa que llera* 
ban dinero, ordénese instruccionea á los 
conspiradores de las provincias {sm ^m^ 
barga de que cuando estos desórdenes eran 
de nuestro gusto , y hahum llegado d repii' 
mirse , decíamos que se pagaban por los de 
Leybach)\ desde Madrid se dirigen los pía» 
nes , y en Madrid ha establecido su cuar- 
tel general la gavilla numerosa de intri- 
gantes y atentada) res de diversas especies 
contra el sistema constitucional* A nues^ 
tro despechx) el heroyco pueblo, gnarni- 
cion y milicia de Madrid han opuesto has- 
ta ahora , y tememos opondrán en lo su- 
cesivo un patriotismo eminente, y una 
lealtad constitucional ^ que jamas podr¿ ser 
bastantemente detestada por nosotros ^ á tan* 
ta maquinación , tanta intriga y tanto 
perjurio. 

«Sin embargo y a pesar de ios esfuerzoa 
de todos los amantes del sistema , nuestrot 
infames y rateros enemigos {que son todos 
los que no quieren sistema smo Constitié^ 
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eion) han logrado estraviar la opinión has- 
ta tal pnnto, que cuando el espíritu pii* 
blico debiera hallarse en el estado que era 
de esperar de nuestras predicaciones , en el 
segundo año de nuestra regeneración po- 
lítica le vemos tan decaido, que nosema^ 
tan los hombres unos d otres ; j si hubiéra- 
mos de calcular por este termómetro , em- 
pezaríamos desde ahora mismo á temer 
que fe afianzase el orden y la seguí idad del 
vecindario. No se oyen ya canciones inde- 
centes y prosfocatisfUi ni en las calles, ni 
en las plazas, ni en los teatros : el fuego 
santo de la febelion^ de la licencia y de la 
guerra cit/ii^ qiie reanimaban jesas sociedades 
antÍF'patrioticas ^ se ye amortiguado: em-» 
pieza á aparecer la tristeza en los sem- 
blantes de los enemigos mas encarnizados 
del Terdadero liberalismo. Se observa de 
algunos dias á esta parte que eiertas gen- 
tes conocidas por su notorio amor á la li- 
bertad constitucional empiezan á erguir la 
frente : todos los secuaces del jacobinismo se 
lamentan de los pasos que visiblemente se 
están dando por el poder ejecutivo para 
impedir que los ciudadanos se degüellen uno^, 
á otros : ven con escándalo y a^^ombro qu^ 
después de haber eltídido qnfi recayese el nom^ 
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bratniento de ministras eri unos cuantos hom^ 
bres perdidos que designaba nuestra Juccionf 
después de hahcr ejecutado en cuanto A* 
sido posible las disposiciones del cong^reso, 
de hahcr trasladado legalmente á un co* 
mandante de un hataUon de la guardia real 
Á Otro destino mas útil y de igual conside" 
ración que el que antes tenia ^ se eleva por otro 
acto igualmente justo desde el mando del 
segundo regimiento de la misma guardia 
real al de la orv^incia de CatalMa- al digno 
coronel y distlnguidisimo patriota marque* 
de Castell-dorrius , y que le substituye el 
marques de Castelar á quien la opinión 
piibllca designa como adicto a la ConstSm 
tucion y poco amigo de sistemas ^ como lo üú- 
ne muy bien probado , jr de que dU un toSm 
timonio irrefragable cuando sastUiH> la diS' 
ciplina militar con el lance que ocurrió cotí 
el capitán don Gaspar de Aguilera , segtí^ 
lo declaro el tribunal competente , ewft^ 
decisiones son harto mas respetables qu^ 
nuestras continuas charlatanerías é insolen^ 
téS badajadas* Pero en otro artículo la$ 
diremos mucho mas fuertes y escandalosas 
cuando volitamos á tratar esta materia^ Yol 
vamos á nuestra cuestión. 

«Yernos que ^\ espíritu público s( Mf 
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rectificando de dia en día , y que el go- 
bierno se ha empeñado en que no ha de 
triunfar la demagogia ni el servüismo. 
¿Estamos condenados a obedecerla Cons* 
titucion y á vivir sin convulsiones ? ¿ No 
hábriá ua saludable temperamento entre 
arrastrar á los presos que nos dé la gana^ 
e insultar con palabras y con hedías d los 
diputados mas distinguidos y beneméritos? 
Si le hay; pero no se quiere encontrar; 
lo que se quiere es que obedezcamos las 
leyes j y en los líltimos ruidos parciales 
sofocados, como hemos visto, por los es^ 
Juerzos y continua vigilancia de las pri^ 
meras autoridades locales que te nian pre-^ 
parada la fuerza armada en defensa de los 
individuos del congreso ( que sino sabe 
Dios donde hubiera llegado la tentativa ), 
se ha encontrado un plausible pretesto, 
asi como en otros actos atroces y sangui- 
nanos (^que nosotros aplaudimos en su tiem* 
po) para irnos acostumbrando á respetar la 
vida de los demás hombres , que es una Tir^ 
tud común á todos los gobiernos según el 
célebre Montesquieu , y hacernos hombres de 

bien el dia menos pensado. 

«Sin embargo se equivocan grdseramen- 

;tü y como bestias estúpidas los que haa 
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creído y creen todavia que esto es fácil: 
todos los buenos españoles saben que no» 
sotros sontos en esta parte • incorregibles , y 
conocen claramente cual es el objeto que 
llevarnos en nuestros inicuos escritor ^ en los 
cuales á pretesto de inspirar temores por un 
despotismo que ya no puede existir , predi* 
cornos la necesidad de la anarquía y que y^ 
habia empezado á desarrollarse con la ma- 
yor impudencia. Todo el mundo sabe ya 
la negra combinación que hay eonira la li« 
bertad entre el Espeetador que se ha enr 
caí gado de elogiar todos los crímenes y de 
llamar en este mismo articulo actos mdife' 
rentes y que nada significan las tentativas 
de asesinar diputados* á Cortes, y un Zur- 
riago que confiesa que también él es anar- 
quista, y un gobierno, que conociendo que 
tan infame es un papel como otro , - toma 
sus precauciones para que el mando de la 
fuerza armada^ asi en la capital como en 
las pioviricias , esté confiado á los verdad^ 
ros amigos de las leyes , y que tienen dadms 
mil garantias de . que se sacrificarán por sos- 
tenerlas. Esta es la clave de que usa pora 
evitar la contrarevolucion \ y á fe que la . 
acierta bien á pesar nuestro , porque de otro 
modo no habría cosa mas fácil que TolTer^ 



nos á uncir á la coyunda del despotismo: 
Si la cordura y sensatez del pueblo espa-' 
ñel abomina la anarquía, no se crea por 
eso que seria fácil hacerle mirar con indi' 
ferencía los pasos demasiado marcados pa- 
ra volverle á cargar de cadenas. Constitu- 
ción ka jurado el pueblo^ y Constitución 
se empeña en tener -^ pero quiere que sea 
cumplida en su testo y en su espíritu , sin 
la elasticidad que nosotros desearíamos para 
ejercer á su sombra la mas horrible tira- 
nía. No faltan tres semanas cabales pa- 
ra que se reúna la próxima legislatura; y 
á pesar de todos los esfuerzos que hacemos 
por desacreditarla^ hemos de tener el dis^ 
gusto de ver reunidos a nuestrps represen- 
tantes^ haciendo ejecutar las sabias medi- 
das de sus predecesores, y dictando otras 
que urgentemente reclama el bien de la 
patria y la consolidación del sistema cons- 
titucional. 

Hombres eminentes , conocidos en la na- 
ción por su sublime patriotismo^ luces y 
'^ virtudes dejan asientos que -van a ocupar 
otros no menos sabios , patriotas y virtuo- 
os. Tenemos un ejército entusiasmado por 
las libertades patrias, é interesado por to- 
llos títulos en su conservación: tenemos 
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una brillante y numerosa milicia nacional, 
compuesta de los ciudadanos mas decididof 
por la causa de la patria , que tienen ana 
palabra de concordia y reunión en la tos 
de vwa nuestro sagrado código (aunquM 
nosotros solemos añadir otros vwas que no 
i^ienen al caso ) ; las luces están mucho me* 
nos difundidas que en el año 19, y la 
llama del patriotismo que aparece uwamen* 
te encendida y procuf aremos qfie vuelca i 
amortiguarse si logramos injUdr en el próxi' 
mo congrew. ¿ De qué servirán entonces 
los esfuerzos del Censor jr del Imparcud^ 
que se han empeñado en sostener la libertai 
de la patria? De que se presente nueva- 
mente el terrorismo con toda la fuerza y 
vigor de que hemos intentado armarle desde 
que escribimos para amedrentar á todos los 
hombres de bien. Mientras llega este suspi- 
rado momento , nos da mucha rabia que 
todos los patriotas se mantengan vigilantes 
y alerta contra las tentativas del desenfreno 
y contra nuestra perpetua hipocresía^ que 
no se dirige mas que á entronizarle por me- 
dios opuestos , al parecer , pero qne en rea- 
lidad no tienden á otrojin.^ 

Solo de este modo es cierto ^ inteligi- 
ble~^el articule de variedades inserto en el 



número Zojí del Espectador ^ correspondien- 
te al martes 12 de febrero de 1822; so- 
bre lo cual pueden verse y aplicarse las 
doctrinas enunciadas en las sesiones del con« 
greso relativas á las ocurrencias de Cádiz 
y Sevilla, y las €[ue han tenido lugar con 
ocasión de los tres últimos proyectos de 
ley remitidos por el gobierno. 
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ANÜNQO. 



Lecciones de historia natural espUcadas en 
el colegio nacional de farmacia de Barce^ 
lona por el doctor don Agustiti Yañez ca» 
tedrdtico de dicha asignatura etc. 



Esta obrita dada á luz en el ano 2820 
reúne en poco mas de Soo páginas en 
4.^ los conocimientos elementales dle Zoo- 
logia , Botánica y Mineralogía. La claridad, 
sencillez y orden con que el autor trata 
las materias, unido á la circunstancia de 
ser el primer escrito que^ de esta especie 
se ha publicado en idioma español , b lia* 
cen muy interesante á cuantos emprendan 
el estudio de la historia natural , y la' cUn 
por lo mismo una recomeudacion fiícU de 
apreciar. 

Se vende en la librería de Pérez , calla 
de Carretas, á 4o rs. vn. en rústica. 
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EL CENSOR, 



PERIÓDICO POLÍTICO Y LITERARIO. 



. N .» 8a. 

) 

Sábado 23 de febreri» de 1822. 
Cuestiones sobre la palabra policía. 



J-ja comisión especial nombrada por las 
Cortes,' á consecuencia de una proposición 
del señor Sancho , para esponer lo conve- 
niente acerca de los sucesos del 4? ha in- 
cluido entre otras providencias la de »que 
se establezca en todos los pueblos y prin- 
cipalmente en Madrid una policía compa- 
tible con nuesUas instituciones líberales,y> La 
idea no puede ser mas útil ; pero la gran 
dificultad está en el modo de realizarla. 
Creemos pues hacer un gran servicio á la 
libertad, y dar alguna luz á las próximas 
Cortes, ordinal las que deben tratar de esta 
materia , si logramos con nuestras obser- 
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vaciones fíjar con claridad las varias cues- 
tiones que envuelve una proposición al 
parecer tan sencilla , y si acertamos á resol- 
verlas de un modo satisfactorio ccMiciliando 
dos estremos tan opuestos como son la li- 
bertad y la sujeción. 

Cuestión i.a ¿Qué se entiende porjpo- 
¡icia ? Este es el punto cardinal ; definir 
bien la palabra y el objeto que significa j 
porque si no se hace con exactitud, todo 
será divagación cuanto después se diser* 
te. Y si esto es necesario en todas las discusio- 
nes, lo es mucho mas en una como la pre* 
senté ^ en la cual se interesan la libertad 
del ciudadano poruña parte, y su vida^ sus 
bienes^ su seguridad por otra. La palabra 
policia según su valor etimológico y el uso 
constante que habia tenido quizá hasta en- 
trado el último siglo, no significa otra cosa 
"que gobierno de la ciudad ^á^ la república, 
idel estado ; porque la voz griega de que 
se deriva, aunque literalmente no significa 
ínas que ciudeid ^ como en la antigua Gr^- 
"cia cada una de estas con sus aldeas ó pue- 
blos dependientes formaba un estado ^ pa* 
só á significar lo que ahora llamaüios lína 
nación, uñ pueblo , una sociedad soberana 
é independiente que se gobierna por avs 
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)>ropia8 l«je3 : una república , tomada ^$u 
vo% en su acepción general. Pero d»be sa- 
berse que esta misma espresion gobierno 
de un estado no tenia en lo antigua 
una acepción tan limilada como ahora ; j 
abrazaba cuanto es relativo á su manera 
t}e existir : ley fundamental , constitueioa 
ó arreglo y distribución «leí poder ^ sistema 
administrativo y económico y militar , cóf 
digos, instituciones , todo en ¿n cuanta 
contribuye á su conservación y régimen. 
Asi la \Qz policía fue empleada por Jos ^n^ 
tiguos para designar la i^ea compleja de 
gobierno de una sociedad, aun cuando 
esta Aó forme un i;stado , un pueblo prp<- 
piamence dicho , ó una Bacio>n , sino u^a 
reunión de hombres de cualquier clase qu^ 
fuese ; y'cn este sentido se dice hoy HÚS'- 
Mo la poUcia de la iglesia'^ es dficir, e{ 
conjunto de leyes , reglas ó cánones, usos^ 
costumbres, disciplina, ritos ect. que úy 
gen en ia sociedad cristiana, aunque los 
-socios pertenezcan á muchas y diversas 
-naciones. De esta acepción general pasó la 
palabra policía á significar mas particular^ 
mente aquella serie de leyes, ordenanzas^ 
precauciones y providencias que emplean 
sol gobiernos de Ibs pueblos ya constituid 
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dos para mantener el orden , proteger la 
Tida y los bienes de los ciudadanos , y 
cuidar de su alimento , salud , comodidad 
y recreo. Pero como la policia aun cir- 
cunscrita á estos objetos forma todavia 
un ramo tan vasto y complicado , ha sido 
preciso subdividirla en varias especies; y 
se ha llamado poUcia urbana i la colección 
de reglamentos y estatutos relativos á la 
subsistencia, sanidad y recreo de los ha- 
bitantes de un pueblo : policiajudiciai á las 
ordenanzas que tienen por objeto prote- 
ger la vida y los bienes de los particula- 
res persiguiendo y aprendiendo los malhe- 
chores; y /7^//¿?2a ¿/<; seguridad ó política \m. 
que se dirige á mantener el orden públi- 
co. Y como este puede ser turbado, ya por 
ligeros trastornos locales , ya con altos 
crímenes que trastornen la sociedad en- 
tera , se subdivide la policia de seguridad 
en alta y baja : la primera trata de evi- 
tar los grandes atentados poli ticos , y la se- 
, gunda los peqveños; ó mas claro, la pri- 
mera tiene por objeto mantener la tran- 
quilidad del estado , y la segunda la de 
cada pueblo particular. Ademas como las 
precauciones que se pueden tomar para 
evitar los desórdenes parciales i y las gran- 



des conspiraciones , pueden ser públicas ó 
secretas ; de ahí es que la policía misma de 
seguridad se subdiyi de también en públicay 
secreta. Todas estas diferentes acepciones de 
la palabra policía deben tenerse presentes 
para resolver las demás cuestiones relativas 
á'^este punto. 

Cuestión a.a ¿Debe Yi^ev policía en las 
naciones? Fácil será responder, supuestas 
las divisiones indicadas, i.^ Claro es que 
entendiéndose por policía buen gobierno 
en general , no solo debe haberle en toda 
sociedad, sino que sin ella será imposible 
que subsista y se conserve. 2.* Es igual- 
mente claró que en todas debe haber un 
buen sistema de policía urbana ; porque 
en todas es indispensable que la comuni- 
dad cuide de la subsistencia , salud, como- 
didad j aun diversión de los individuos, 
3.^ No es m/&nos evidente que debiendo 
proteger su vida y sus bienes , debe por 
consiguiente tomar providencias y precau- 
ciones para que no sean nunca ofendidos 
en suft pérsoBas «i privados violentamente 
dé sus 'bienes ; y si por desgracia lo fue^ 
sen para aprehender y castigar á los ofenso* 
res ; ó • lo que es lo midmo que en toch^ 
nación bien gobernada debe haber un buen 
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sistema áe policía jtuKciaL 4*^ Tampoco es 
dudoso que toda sociedad si ba de conaerrar* 
áe necesita impedir que se cometan aten- 
tados que turben el orden públitío, alte- 
ren la tranquilidad y trastornen el gobier- 
no estabfecido; y por consiguiente que ne- 
cesita de un sistema bien entendido de po» 
licia política ó de seguridad tanto alta co- 
mo baja y 6 en otros términos, tanto loca] 
óómo general. 5.^ E^ innegable fítialmeote 
que entre las varias precaucione* que ptí6- 
den tomar los gobiernos para prerenir loa 
críínenes señaladamente políticos , hay al- 
gunas que por su naturaleza soh y deben 
áer reservarlas; porque con solo hacorse 
piiblicas seria nulo su efecto. Hasta aqai 
todo el mundo está de acuerdo; pero la di- 
ficultad está eA el modo de aplicar á lá 
práctica estos principios generales y teorí- 
as. ProcuratértiOí hacerlo con la posible 
exactitud. 

Cuestión 3.^^ ¿Cuál es el major aUtema 
de ^ólicia , tomada esta palabra en la acep- 
ción general de buen gobierno.*^ Problema 
que está por resolver y acaso lo ettará to- 
davía luengos siglos: ú lo monoa hay mu- 
chas cuestiones sublilternas cóntenidaa en 
la general indicada que no todoa resuelTeii 
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de un mUm^ modo. Porque no 6e. crea ^149 

hablando (Con la debida exactitu4 ?^ ^o^ X^i^ 
mo sistema dg gobierno , qi^e forma d^ gpi'f 
iiemo. En cuanto á esta^ está ya demo^^ 
trado que la .mas perfecta ó la mejor, o 
•si se quiere la. menos imperfecta y meno^ 
mala, es la forma mista en que lestan divír 
dídos los poderes; pero acerca de la mfh 
jor manera de componerlos , eombinartoS) 
equilibrarlos, hacerlos independientes, J 
dejarles al mismo: tiempo libre y e^peditlt 
Ba^aecioo, báy tal variedad de opiBi0949$, 
^riu taa dfidososiy tan {)Qeo3 im mi^jo 
que se han h^cFió, y queda todavía tanto que 
«prendar ^qu^ sin exageración |)uede 0$<e- 
-gurarseque pasarán aun mufhos siglos an- 
tes que el géneruritomaiiío haya resuello eof9* 
pletamenfee el gran problema de cuál es el 
mejor sistema poisible de gobierno. Aun 
considerada as^ por nidyor, ponqué en su 
aplicacioin lue^ á cada nación determina- 
'dflL nacen :niie(V)Ei«' y nuevas dííieiiUades ; y 
soli^ los ^charlatanes y pedantes jque con 
h4bca* leído ^lüoitírato social, ase creen ^a 
én estado de* gobernar el mu&dir, pueden 
imagiuaqse que; estas difidrlisiipas cuásUc»- 
ñes quedan resueltas con solo pron un ciar 
Vás^ palabras de gobierno repneséntati^o, 
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sistema libersil, división y equilibria dA 
poder, responsabilidad, soberanía delpfue- 
blo etc. ¡Cuan embarazados se yerian todos 
ellos para responder, si se les obligase á 
definir bien estas espresioues , y sobre to- 
do si se les mandase formar un proyecto, 
de Constitución en el cual quedasen los po- 
deres tan exactamente divididos y tan per* 
fectamente equilibrados, que jamas pudiese 
la balanza inclinarse al uno mas que al otrol 
Mas ya que esta primera cuestión es tan 
complicada y dificil que serian .necesarios 
volúmenes para ilustrarla completamentei 
y que cuando se habla de policía , no se 
toma ya esta voz en su acepción primitiv 
va y general como sinónima de buen go- 
bierno , omitiremos lo mucho que podría-^ 
mos indicar sobre ella , y pasaremos á las 
otras & que dan lugar las acepciones mas 
circunscritas de la palabra policía. 

Cuestión 4-^ ¿ Cuál es el mejor sistema 
de policía urbana ? Otro problema^no tan 
dificil de resolver como el anterior; pero 
que consta de tantos elementos, es tan- ge- 
neral y se descompone en tantos otro» par- 
ticulares , que para ilustrarlos completamep- 
te se necesitaria escribir un gran nániero 
de volúmenes. Considérese cuantos son Iqs 
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objetos que tienen relación con la existen- 
cia física del hombre, con su comodidad, 
su salud , ^u recreo y su bien estar , y se 
conocerá cuantos y cuan vastos ramos com* 
prende un sistema completo de policía ur- 
bana. Abundancia y salubridad de los ali- 
mentos, situación favorable, construcción, 
limpieza y alumbrado de las poblaciones, 
establecimientos de beneficencia de toda 
especie, «régimen de las casas públicas de 
todo género , diversiones de cualquiera na-v 
turaleza etc. etc. ¡ Cuántos tomos pedirían 
todos estos objetos para ser tratados dig- 
namente y con la es tensión necesaria ! ¡ Y 
Cuánta instrucción en el que se propusiese 
foríDár un sistema completo que nada deja- 
se que desear! Asi esta obra no puede ser 
hecha por uno solo, ni de una vez: ha de 
ser el compendio y resultado de otras mu- 
chas , y ha de formarse gradual y sucesiva- 
mente según las circunstancias lo per- 
mitan ^ • 

Cuestión 5.a ¿Cuál es el mejor sistema 
de policía judicial ? Varios pueden formar- 
se en teona , y variamente modificados; pe* 
to siepnpre vendrán á parar en el buen em- 
pleo de íá fuerza pública, la única que 
tiene por instituto proteger y defender 



25o 

la vida y los bienes de los ciudadanos. La 
mejor que hasta ahora se ha hecho, y loi 
que habrá que hacer ai cabo en todas par» 
tes, es formar un cuerpo escogido de tro- 
pas encargadas esclusiv amenté de perseguir 
y prender los malhechores, y de vigilar 
día y noche dentro y fuera de poblado pa- 
ra prevenir sus asechanzas y evitar sus aten- 
tados. Que este cuerpo se llame gendar- 
mería , ó escuadrones de policía , ó de otro 
cualquier modo, es indiferente: lo qiieim«> 
porta es que le haya. Sin él cuantas pro- 
videncias se tomen para estinguir los rate-^ 
ros y ladrones en los pueblos, y los sal- 
teadores en los caminos , serán insuficten* 
tes. Es necesario que haya un cuerpo dé 
tropas de infantería y caballería, cuyo úni- 
co servicio sea este, y que estén obliga- 
das á él por ordenanza militar^ j> sujetas 
á la mas rigorosa disciplina. Confiarle á los 
milicianos voluntarios ó forzados, e&- aven- 
turarse á que no se desempeñe ó sa deSf» 
empeñe mal , ó á lo menos no se baga con 
igual celo en todas partes. Ademas tiene 
el inconveniente de esponer á los padres 
de familia á riesgos y peligros da ^ne .la 
sociedad debe preservarlos, lejos de po- 
nerlos en precisión de que los arrotlren, 
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Perseguir salteadores y malvados de toda 
especie se ha de hacer por oficio y por 
obligación, y sino nunca se hará bien. No 
es propio de un escrito como este entrar 
en los pormenores á que el legislador debe 
atender para la creación y composición de 
un cuerpo de tropas destinado á perseguir 
malhechores, tanto en poblado como en los 
caminos: baste decir que lo mejor que se 
conoce en este género , es la gendarmería 
francesa , y que aquel establecimiento debe 
imitarse con las modificaciones en su re<^ 
glamento que parezcan oportunas , atendió 
das nuestras ^localidades y circunstancias. 
Cuestión 6.> ¿Cuál es el mejor sistema 
de policia política local? Quedandc^ dicho 
q[ue esta es la que cuida de evitar que el 
orden público sea turbado , ó la tranqui-r 
lidad alterada por medio de conmociones 
locales , y cstatido comprendidas estas en 
el número de los delitos que la policia ju- 
dicial dd3e evitar ó perseguir, es claro que 
un buen sistema de policía judicial entra 
ya como parte del de policia civil. Pero 
ademas son necesarias todavía otras pro- 
videncias y p^recauciones. Es innegable que 
tanto los -delitos leves conio los gravea 
tanto los comunes como los políticos, tan* 
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to los desórdenes parciales y de poca aion« 
ta como las conmociones populares, y tanr 
to estas como las vastas coospiraciones tie- 
nen por autores ó eómpliceá i las gentes 
de mal vivir; es decir, á los ociosos y r^^ 
goSy^á los jugadores de todos grados , Á 
los viciosos de todos * géneros y á los malr 
vados de todos colores. Es pues necesario 
evitar en cuanto sea posible que en ningu- 
na población se aniden y oculten hombrea 
dispuestos siempre á cometer delitos, ó ú 
prestarse como auxiliares de los alborota- 
dores. Para esto es necesario establecer le- 
yes severas y ejecutarlas con puntualidad, 
á fin de que nadie entre ni salga , ni se alo* 
je ó avecinde en los pueblos sin que el 
magistrado local sepa quien es, cwal su 
conducta , cual su género de vida , y cuales 
su profesión y medios de subsistir. Aqui 
entran necesariamente las formalidades de 
los pasaportes, los avisos de los easeros 
sobre alquilos y desalquiles , las notas 
diarias de los posaderos, y las de los 
vecinos que reciben en su casa algún 
forastero por amistad ó por interes^: aqui 
las matriculas generales, exactas y conti-^ 
nuamente rectificadas de todos los haUtan- 
tes de los pueblos : aqui las listas 6 matri- 
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otilas particulares por clases y profesiones; 
y aqui las notas ó informes que deben te- 
marse sobre todos los habitantes para co- 
nocer los que no presenten suficiente ga- 
rantía de su moralidad. Pero es necesario 
penetrarse de una verdad; y es que este 
ramo nunca «stará bien servido en las 
grandes poblaciones mientras no estén en- 
cargados de él empleados que tengan suel- 
do, sean responsables, amovibles y elegi- 
dos por el gobierno mediata ó inmediata*- 
mente según sus clases. De consiguiente 
no debe añadirse esta nueva y grave ocu- 
pación á los regidores , y mucho menos 
obligarlos á servir gratuitamente unas co- 
misiones tan penosas y que necesariamen- 
te les han de ocupar mucho tiempo , qui- 
tándoles el que necesitan para él desempe- 
ño de sus obligaciones administrativas, y 
para atender á los vastos ramos de la po- 
licia urbana que están y deben ¿star á su 
cuidado* Creemos pues que en todo pue- 
blo que llegue á mil vecinos debe haber 
ya un comisario nombrado por el gefe po- 
lítico de la provincia dependiente de él, 
responsable y amovible , el cual esté en- 
cargado de reconocer ios pasaportes de los 
viageros y ejecutar Vt todas sus partes el 
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reglamento general de polidá que las Cor»* 
tes decreten. En los pueblos que no lle- 
guen á mil vecinos puede hacer de comi'- 
sario uno de los regidores , asignándosele al- 
guna corta remuneración por este trabajo 
estraordinario ; pero según que el número 
de vecinos, pasando de mil, vaya siendo 
mas y mas considerable, se deberá ir au» 
mentando proporcional mente el de los co- 
misarios, y en las ciudades populosas ne- ' 
cesitarán estos tener á sus órdenes alga* 
nos dependien tes que las ejecuten , y les 
ayuden á desempeñar su encargo. Que pro- 
porción haya de guardar el número de co« 
misarios y subalternos con el de la pobla- 
ción y cuales hayan de ser sus dotaciones 
respectivas , cuales los requisitos con que 
hayan de estar adornados, cual la manera 
de elegirlos y deponerlos, y cuales las re- 
glas á que ha de estar sujeta esta institu- 
ción para que sea útil, son pormenores i 
que no es posible descender en un escri- 
to como este. Solo haré vna indicación 
importante , y es que confiando las plazas 
de subalternos á veteranos honrados que 
disfruten sueldo de retiro , y las de comi- 
sarios ú oficiales reformados desde slfereí 
hasta capitán , no seria mucho el graTámen 
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i|ue este establecimiento podria añadir al 
erario; porque solo habria que satisfacer 
«I esceso de la dotación que se les asigna* 
se sobre el retiro que ya gozaban. Ade- 
mas este aumento de gastos se podria cu- 
brir' con el producto de los pasaportes, li- 
cencias de residir y otros documentos que es- 
pedirían los mismos comisarios , y con las 
multas que en ejecución del reglamento se 
exigiesen álos morosos en dar los avisos pre. 
venidos en él , y á los que de cualquier otro 
modo contraviniesen á sus disposiciones. 

Cuestión j.^ ¿ Cuál es el mejor sistema 
de alta policía política ? En el sentido que 
ordinariamente se da á esta palabra , nin- 
Ifuno. Oigo francamente lo que siento : en- 
tendiéndose por alta policía la de espío- 
nage doméstico , la tengo por incomipati- 
ble con todo gobierno constitucional^ y di- 
go mas, aun cuando fuese compatible nun< 
ca puede ser necesaria. Si el gobierno es- 
tá bien arreglado en todas sus partas, si 
las leyes prohiben, como deben , las aso- 
ciaciones y juntas clandestinas de los ciu- 
dadanos, y si estas leyes se ejecutan con 
p\mtnaUdad, yo no veo que la tal policía 
Ue espionage pueda ser buena para nada. 
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¿Cuál es su objeto? ¿impedir que se tra- 
men y realizen conspiraciones contra el go- 
bierno existente , la Constitución jurada y 
el orden de cosas establecido ? Pues como 
no haya conciliábulos secsetos es imposi* 
ble que llegue á formarse ninguna que pue- 
da dar cuidado ; y aun cuando en él recin- 
to de una casa particular y á pretesto de 
una tertulia ó reunión inocente se juntasen 
diez y doce , quince ó veinte personas que 
maquinasen alguna trama , esta se desea* 
brida infaliblemente asi que empezasen á 
realizar el proyecto los conjurados^ siempre 
que la policia ordinaria cumpliese con su 
obligación ; porque al punto que una cons- 
piración sale del obscuro recinto en que se 
trama y empieza á ramificarse, es impo« 
sible de toda imposibilidad que alguno de 
los iniciados en ella no dé pasos ostensi- 
bles que esciten la atención de la policia 
ordinaria, si esta vigila como debe» Asi he* 
mos visto que la tan decantada policia 
francesa jamas ha descubierto conspira- 
ción ninguna hasta que el plan babia em- 
pezado á ejecutarse y estaba ya bastante 
adelantado; y aun algunas, como la de Ma- 
llet, no las ha sabido hasta el momento 



mlsmoi^a que estallaron. No siendo pues 
necesatijd , ni útil siquiera , saber lo que al*- 
gunos cuantos individuos maquinan en 
secreto : mientras no empiezan k ponec 
en ejecución tu plan ; y. pudienddse y 
debiéndose saber asi que dan los pri- 
meros pasos , fi para qué se quiere ése 
espiona^ tan costoso como inútil? ¿ta- 
ra saber simplemente lo que se hablsi ó 
se dice en el sagrado é inviolable usilo de 
las ^sas particulares? ¿Y semejante in- 
quisición puede ser compatible cóii el ré- 
gimen liberal? ¿Se dirá en un artículo de 
la Constitución que la casa del ciudadano 
es ua sagrado en el cual no es dado pe- 
netrar ni ann á los Riagis:trados, sino á cier- 
tas, horas, y con tules ó «ansies requisitos y 
foFinialidades , y habrá de., estar abiet*^ 
ta l^almente al soplón del gobierno que 
▼lene á escuchar y saber cuanto en la efu- 
sión de la amistad y el desahogo de la mu«- 
tua^ cc^nfianza se dice en la plena seguri<^ 
dad ^e que no ha de sálii^ de las paredes 
afuera? Ni la tan detestada inquisición ha- 
cia otro tanto, á lo, menos' en estos últi- 
mos- tiempos : reclbia fSÍ- las delaciones 
voluntarias qué los ilusos ó malvados ha« 
cian de lo que hablan pido ó presenciado; 

TOMO XIV. jy 



fi&to ella ini pí(i[abi ni enriaba eapiat pa«- 
TÚ esieüchar las conTersadoñel pntwlaa. 
Pero , y ¿ cómo sabrá él gobíernta ti le 
eonspíra ó no contra la O^nstituciofi d«l 
«5tad<Dp Yá querda dicho qiie cuando está 
todayki ^n puro proyecto ^ ié es moy In- 
diferente aabei'ló : sin que nadie le lo di^ 
gñ puede dar por supuesto que habrá aiem* 
pre desbontentos qtie fems^ torrea tm el 
ajrre; pero si el prioye<cto no se quedt éto 
pera conT^rsacion , al punto lo sabrá por 
en policía oHi^ariü. Cómo e^to so ^eitf:* 
^e, se entendprá iwéjor ^r lo qofe Hetai- 
ra sobre la sigéírente 

7.a cutpstiofi. ¿Debe haber fiolida ao>- 

creta P Parra hi)i cáMS particnlatVI J lea OO^ 
Tionts privadas dé los ciudadanel Jéí eHii 
dicho qjxé nO: pétii las casa^ y 0MÍK>A08 
públicas es othi dbsé« Nd solo no iiá'f m- 
oóninelniente -en qiTé se delen por el gcMor- 
no sigilosamente ^ sino que es liéMMrio 
que asi se haga si s^ quiete eóoslflr^r Ol 
loMen. Esto f)idé issplicacion. Oáaai pIBñií- 
<;ulares ya %te sabe q*ie sóñ las tiabiUtdlA- 
nes cerradas de lo^ ciudadanos, y Mc46^ 
nes privadas cuantas síe éjectítan dMtro 'Ae 
su recinto. Estas qcrereniíos que aéafn iíiMn- 
pre ignoradas dei gobiorno, cuya iidctón 



j "vigUaiieía no 4ebén e«tend«rfe ma# iilU 
det umbral áe aquel asilo que It Consti- 
tución ha declarado myiolabie, á no hiv 
que por signos sensibles que s# obsfjpv^ü 
desde ftiera., se presuma fundadamente que 
en 1<» imcrior de una casa se está come^ 
ijendo ua delito ó ejecutando una acción 
de las; ptYihtbidas por la lej. Por ejem- 
plo , si ia vigilancia pública oye gritos den* 
tro de una casa que indican que se esté 
asesinando ó maltratando á una pei'sona, 
elaro es que debe acudir á su defensa : ;si 
á desboras de la noche se escuchan gol- 
pes parecidos á los de un volante de acu« 
ñár moneda , nadie dirá que no debe sor- 
prenderíe y registrarse aquella casa. Si pro«- 
hibidas^'por la ley las reuniones clandesti« 
ñas s4 observa que periódicamente y á cier^ 
ta hora concurren á una habitación per- 
jH>nftS {Efite por su clase ^ número y otras 
rircunstancia^ se sospecha fundadamente que 
su reunión «o es inocente y para objetos 
permitidos , no habrá inconveniente en re* 
oonoeer la tal habitación ect. ect. Por ca- 
sa pública ya se sabe que se entienden 
te^as las tjite á determinadas horas están 
abiertas para servicio del público, como 
tiendas , CAfés-, hosierias , fondas , villares, 
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tabernas y otras. Semejantes pnntcM de rea-^* 
nion es tan necesario que sean TÍgilados, 
(pie 3Ín esta vigilancia jamas habrá en los 
grandes poblaciones lo que se llama bue* 
na policia. En estos parages es donde los 
magistrados locales deben conocer á las 
personas de mal vivir , y alli típicamente es 
donde pueden adquirir las noticias que nece* 
sitan para prevenirlos desórdenes y los crf* 
.menes de todas clases. No es «sto decir qua 
por los avisos que recibiesen hayan de pro* 
ceder al arresto de las personas • sospecho- 
sas : ningún honibi^ cebe ser privado de 
sn libertad sino cuando ha cometido ya ub 
delito de los que penan las leyes* ó está 
en el aeto mismo de comererle. Los avi- 
sos que una policía activa y vigilante dé 
al magistrado, deben servir á este para tp- 
mar precauciones y estorbar que lai mal- 
dades y cscesos de toda especie Uegueo á 
verificarse, cometerse y consumarse; pero 
no le autorizan para perseguir á -nadie á 
pretcsto (le que intenta cometerlost De ¿aqui 
so infiere que á nadie debe incontodar por 
nada de cuanto haya dichona jno imber da - 
do gritos subversivos ó sediciosos .de }oa 
prohibidos por la ley : en lo demás las con- 
versacioces , discursos y disputas tenidas 



en parage público y de que la policia le 
dé cuenta , solo dtíben servirle de gobier^ 
no para -conocer las personas y el espíritu 
público y el estado tranquilo ó agitado de 
los animos^^ y acordar en consecuencia las 
providencias generales que exija la conseí^ 
vacion del orden , pero tiunca para molesr 
tar á las : personas ; y ni aun siquiera dor 
be darse por entendido. Acciones póblir 
cas son todas las que se ejecutan fuera dtj^l 
recinto cerrado en que habitan los vecinos; 
y como estas son las que generalmente pue- 
den ser criminales, es innegable que la 
' policia debe tener ñja su atención para 
impedir que lo sean , ó si no consigue es- 
torbarlo , arrestar inmediatamente á los 
delincuentes. En cuanto lo primero, si por 
ejemplo la policía encuentra á deshoras de 
la noche un hombre parado á una pueii* 
ta en adeñían de violentíirla , si ve á otrp 
que sube á un balcón ^ debe arrestarlos e^ 
•1 acto sin esperar á que consuman el cis- 
men; £n cuanto á lo segundo nada hay 
que añadir á lo dicho. CIjeuo es que 
#ino logró impedir que se cometiese^ de- 
be perseguir y arrestar al criminal asi 
para que no repita el atentado, como pa- 
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ra que su castigo sirva de escarmiento i 

-otros. 

Hay otra clase de policia secreta , tan- 
to looal como general, j consiste eti las 
noticias reservadas que los ministros deben 
procurarse sobre la conducta públiea j pri* 
▼ada Jé los empleados en su ramo, y ks 
•que los gefes políticos deben transmitir al 
ministro de la gobernación sobre el esta- 
do de la opinión ¿n el distrito de su man- 
do , causas qué la estravian ó rectifican ^ y 
medios de evitar las primeras y fomentar 
las segundas. El ministro de estado debe 
también procurarse anticipadamente noti- 
cias secretas sobre la política y proyectos 
de. los gabinetes estrangeros aun de los 
que parecen mas amigos ; porque bueno an- 
daría el gobierno que aguardase k saber las 
resoluciones de los otros cuando las anun- 
cien d^ oficio los papeles públicos. A«Mi 
mas : respecto de los agentes diplonnítici» 
y aun simples transeúntes estrangeros, pue- 
de permití rsie el espionage doméstico que 
reprobamos respecto de los ciudadanos y 
habitantes fijos del pais : i.^ porque «nttichás 
veces puede convenir saber cou ^fBtt p^- 
sonas tratan > y si ser pudiese hkstk lo que 



hablan e« fus convenacjonfs firÍTadaf ; jr 
a.^ pojrque^s muy arguyo que lo mismo tí%r 
tara hactaadoM con los nuestros «n los 
paises estrangeros; y esta no es mas jquiP 
una especie de represalia permitida en la 
guerra diplomática. 

Muchas mas observaciones pudiéramos 
hacer sobre la policía política y sobre el 
modo de establecerla; pero para que ftie^ 
sen útiles seria menester entrar en porme- 
nores incompatibles con la brevedad de es- 
te^ articulo. Seria menester en rigor formar 
el reglamento pedido por la comisión, co- 
sa imposible no teniendo á la vista el es- 
pediente formado con este objeto. £1 que 
nosotros presentásemos sin datos circuns- 
tanciados y locales sería demasiado vago, 
general y puramente teórico : y no es es-* 
to lo que se desea. Guando la comisión 
á quien se encargue presente su obra, ha- 
remos las observaciones que se nos ofrez- 
can sobre todas y cada una de sus dis- 
posiciones. Entre tanto basten los princi- 
pios que dejamos tspuestos, cuya ligera 
indicación servirá á lo menos para que se 
conozca cuan ardua , dificil , vasta y delin- 
eada es la empresa; y cuanto encierra en 
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sí la corta proposición de qpie se : esta- 
blezca en todos los pueblos ' una poUcia, 
compatible con nuestras instituciones &'• 
berales. 



. I.. 



■.n ■ 






a65 



Proyecto de contrarevoludon para dester- 
rar el uso de ciertas palabras nuevas. ' 



Ta está TÍsto que cada uno es patrio- 
ta á su manera , y que cada cual escoge 

/el género de patriotismo que mas se avie- 
ne con sus disposiciones , sus ideas , sus 
'facultades, sus deseos y acaso acaso con 
sus tícíos. Mas entretanto que ocho ó diez 
millones:' de ^personas velan dia y no- 
che por conservar el triunfo de nuestra 
Constil^icíon y y que unos cuantos cen- 
tenares se afanan por destruirla ó estraviar- 

• la , ya quiero dedicarme por ahora á cui- 
dar de la constitución y las . leyes de nues- 
tro idioma ^ ' al cual veo amenazado de una 
revolución funesta y que puede llegar á ser 
mortal. No tengo la dicha ni la desgracia 

rde ser-purista*^ pero me agrada á fe mia 
yer esplicar las ideas con voces . castizas y 

..propias del habla castellana , asi como míe 

-disgusta 4obre manera el estravagante abu- 
so de loSo modismos. Lejos de mí la ne- 

c cia preiumcton de presentar como mode- 

- las de Im^diJDgUage mis propios escritos^ 
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aunque no esté en mi mano dejar cíe ri- 
diculizar los iricios que noto en la mayor 
parte de los que se publican en el 4^a. 

Mas como esta es materia tan traquea- 
da ya y tan repetida por hombres, cuyo 
juicio ha pasado á ser una autoridad , ha- 
bré de limitarme k hacer meaeion de las 
▼oces mas modernamente iatittducidai «d 
el lenguage político ; pues aooqMe aijBi^ 
é ignorante , bien se me alcanza el infla* 
jo que tienen las ▼oees en el giro y 4tí- 
reccion de las ideas. 

Yo confieso que soy uno de 1m que 
^tienen mas miedo á embafcame, y cot^ 
fieso también que las pooa^ moái qveiiie 
he visto precisado á hacerlo , be abofiámdo 
con estraordinario placer el fluielle ó ¡ti 
deaembarcadero ; pero pí^r todo el §xxQ dt I 
mundo no me «tremería á MlH>nlmr DÍB|p- 
na de estas cuestiones que toaen .tan ocu- 
pados y efliretenid<»6 á tantos mcntecaioa. 

Me sucede de cuando en ouendn» áar 
un ti'opezon y caer <toiao se caen puiebes 
buenos , y procuro levantarme j poniamie 
de píe cuanto anieS) segnn ei «use y eoit- 
tumbre recibida en semejantes oásM ; pe- 
ro no puedo •oovtener ii rita cauado. leo 
en ciertos períódicoa deinoimqiiicásiieBio- 



ña , que se puso en pie la Constitución, 
que están en pie las nuevas instituciones, 
y que si no se ejecutan todos los dispa- 
rates que ellos proponen , se pondrá toda 
la nación en pie^ cosa que seria muy fa- 
tal para lús pobres silleros. ^ 
He Tisto muchas veces tirar líneas ha- 
cia un centro, y muchas mas aproximarse 
las partes á »u, centro ; pero ahora todo se 
ceñtralúut^ f yo m<e tapo los oidos solo por 
no oír el infinitivo centralizar. 

Antiguamente se desarrollaban muy bien , 
las plecas 4e lienzo de Santiago ó de la 
Goruña, se desai rollaba un lienzo de Mu» 
rillo, de Aa&iel ó del Ticiauo que ha- 
Iña costado un dineral^ pero en el dia ya 
no se desarrollan mas quse ideas , energías^ 
fuer&aí , caracteres , y una cosa que 11a- 
^nati 77ta/id^; de modo, que entretanto cor 
«to 9e deiarrolla diariamente, solo miro 
'Como útil y necesario el desarrollo de la 
Tegetacion. 

Pocas cosas hay mas admirables para el 
lémbre que la organización de un animal, 
de «naplawta ó de una hoja por sencilla ^que 
sea; fiero íxnifieso de mi que no ne es 
posible admirar la orgtinizaci&n de nues« 
leyes^ aisé como ^se or^aaixan ]o& tejer- 
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citos, ni quisiera que se organizasen conspi- 
raciones , porque en efecto sola Fa natur»» 
Iczi es la que sabe organizai b formar ór» 
ganos. 

Era muy raro en otro tiempo el que 
se comprendiesen dos cosas diferentes de^ 
b»jo de una misma idea , lo cual solían 
llamar identificarse ; j asi solo miiy pocos 
lograron identificar su alma con Dios ó 
con la virtud ; pero ahora todos se identi- 
fican con lo primero que se les pone en 
la «r.abeza. Verdad es que en -«^sto no pe- 
can rigorosamente contra el idioma caste- 
llano f pero sí contra el sentido común , j 
lo que es peor contra la verdad; porque 
hay tanto brihonazo que quiere hacerse pa- 
sar por identificado con cosas muy bue- 
nas , que «i no saberse por' notoriedad que 
en esto mienten como unos bellacos , fue- 
ra cosa de aborrecer el bien por no dejar 
de aborrecer á los que le profanan con sa 
identificación. ' 

Gozaron en su tiempo de gran cele- 
bridad los sistemas de Ptolomeo y de Ti- 
kobrahe hasta que demostraron su false- 
dad los de Gassendi y Gopernico, que aca^* 
so serán reemplazados por otros eu todo 
lo que hasta ahora no está i sujeto á an 
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cálculo matemático. Se abusaba tan poco 
de esta voz que casi no tenia otra apli- 
cación mas que al sistema celeste , como que 
se respetaba la inmensa dificultad de en- 
lazar una multitud de proposiciones y prin- 
cipios verdaderos ó falsos juntamente con 
las consecuencias que 5e derivan de ellos; 
pues todo se necesita para formar un sis^ 
tema, Pero ahora no hay un entreteni- 
do de tesoreria que no forme su sistema ^ 
de hacienda , ni sastre ni zapatero que no 
sea un sistemático en esto del sisar y del 
mentir , ni escritorzuelo que no se propon- 
ga por sistema ilustrar á su ignorante pa- 
tria , ni pretendiente hambriento que no 
ofrezca derramar su sangi*e por la defen- 
sa del sistema : hasta los jugadores se pro- 
ponen un sistema para que el banquero 
los deje sin camisa ségun reglas. 

Todo se podría tolerar con tal que na- 
die se metiese á sistematizar: mas ¡ay Dios 
mió , que apenas hay alguacd que no pre- 
suma de haber sistematizrido la poÜcia , ni 
escolar ramplón que no se sienta con fuer- 
zas para sistematizar una nueva ortogra- 
fía úr¿/ usum pedantorum ! 

La tendencia era un término propio de 
)a estática y de la dinámica, porque sig« 



nificaba la ftierza con qué wi cuerpo pro- 
pende á moverse hacia un lado, ó i em« 
pujar i otro cuerpo que le opone algún 
obstáculo; mas para todo lo demás nadie 
se acordaba de tal voz sino las lavande* 
ras para tender la ropa mojada , y todos 
los animales para tenderse á la larga. 
Fue preciso que naciera ese santo , dÍTÍno 
é incomparable tribunal de la inquisicñon, 
para que cualquier verdad se resintiese de 
tendencia á la heregía, y desde entonces acá 
todo tiende al lado opuesto á lo que se 
inclina ; de modo que el que predica el 
orden tiende al servilismo , el que ama la 
verdadera libertad se dice que tiende á la 
esclavitud , y al que recomienda el respe- 
to á las autoridades se le condena por 
tendente á la sedición. | Oh qué tendencia 
tan decidida tenemos los hombres a ser 
locos y perversos ! 

Nadie negará que eran muchisimas las 
Junciones particularmente eclesiásticas que 
se celebraban antes , y á le que en todas 
ellas se consumia mucha cera , amen de los 
bodigos y propinas. Solia acontecer varias 
veces que el beneficiado hacia las vecsk del 
cura , y el monaguillo las del sacristán; 
pero nunca se verifieó que el pertiguero 
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dé!(éfft(ieíiái;é há funtíones (leí organista , ni 

<3^ déjá&é áe entrar en siis funciones el que 
éátáká encargado de dar la paz á los fun^ 
éíón¿íríoi públicos que estaban ejerciendo 
élí& dtirihiuiowes, 

¡ Qii¿ pócó iniziados debían estar los 
autores del diccionario de la academia es- 
pionóla cuando definieron él verbo recípro« 
co iniciarse diciendo que era recibir las 
píífÁtrás ordénes ti órdenes menores , co- 
iñó si después de ser uno subdiácono, 
diicóKld 7 aun presbítero no pudiera ini* 
4ítáfsé é iniciar á los demás en cuantos 
^'é'órétós y misterios humanos lleguen á su 
ftóti^ia! tjsled que está iniciado en los altos 
liiisierióS dé palacic» , le decian unos curiosos 
^ ün palaciego, ¿no querria decirnos á quien 
s'énOúíibra para el ministerio ó ministerios 
Víiíi*:tntes?¿tlómó quieren ustedes que yo les 
iñitie , ótíándo ustedes bo me inician k mí 
éñ lo^ secretos de la reunión de tal parte, 
^ muc^O úias cuando me consta que no 
tiati tenido inepato en iniciar k la señorita 
dülÜa fulana que es capaz de propalar lo 
suyt) y lo ageno? Yo, amigo mió, bien me 
cffíüíie por mi parte, respondió uno de ellos, 
¿ qné wt generalizasen \sís iniciaciones^ sobre 
todo enti'é ^/ sexo ^ pero como por otra 
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lado tengo bastante filo&ofia para recon* 
centrarme dentro de mis atribuciones^ no 
tuve reparo en que á vista de las espró^ 
sivas prevenciones que nos hizo en masaj 
se descubriese el velo con que se oculta 
el prestigio de nuestra sociedad filanJhópi^ 
ca por evitar un ataque directo á su co- 
nocida sensibilidad^ desajrrando ó sospe* 
chando su discreción. 

Seria cosa de no acabar en mucho tiem- 
po si hubiese de recordar todas las ino- 
vaciones gramaticales que se van introdu- 
ciendo en el lenguage político-; pero está 
ya tan fastidiado , ó por mejor decir , tan 
irritado mi patriotismo que desde luego note 
declaro contrarevolucionario en feste pun- 
to, y me sujeto gustoso al odio y á los 
atentados que puedan cometer contra mí 
todus esas nuevas voces, por no disimular 
la risa con que las oygo pronunciar. Mas 
porque no me desprecien los señores ino- 
vadores creyendo que me presento solo 
en la palestra, sepan que tengo ya reunido 
un partido considerable, á cuya frente está 
un hombre de gran fama y reputación; como 
que habrá muy pocos ó ninguno que entieu- 
da mas en todo género dé revoluciones : en 
una palabra, sepan que cuento con el mis* 



mo Cef^r. Gesar\ sí, señores gramáticos re- 
Toludionaiios, el mismo Cesar es el que sé 
declara contra los disparates que ustedes 
insertan á cada paso , y el que sale á la 
campaña para defender la legitimidad de 
nuestro idioma que se va cargando de mas 
deudas y préstamos que el mismo crédi»- 
to público. ¿Piensan ^ustedes acaso que la 
cabeza de Cesar no estaba llena mas que 
de pontificados , consulados , dictaduras, 
guerras, batallas, triunfos é intrigas? Pues 
créanme que se equivocan en mas de la 
mitad ; porque de aquella misma mismí- 
sima cabeza, si no miente la fama, salió 
también un libro de analogía^ asi poco mas 
ó menos como el que escribió nuestro Ló- 
pez de la Huerta de los sinónimos, en el 
cual dictó la siguiente ley: 

Habe semper in memoria atque in pectore^ 
ut tanqucun scapulum sic fugias insolens 
verbum. 

■y 

Y cuidado , caballeros , con traducir la 
palabra insolens por la de musitado ó in^ 
sólito'^ porque á mi entender lo que se v 
propuso Cesar fue llamar insolentes á to- 
das esas palabras y frases nuevas a&i co« 

TOMO XIT. 18 
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mo yo de su orden les doy & ustedes , á los 

que las usan con afectación ^ el bien mere* 

cido título de majaderos. 
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LITERATURA. 

La Hefítiada en verso castellano , por don 
Joaquitl de Virués y Espinóla. Madrid 
1821. 



Si el objeto de una buena traduccion 
es dar á conocer el original , no solo ver* 
tiendo sus pensamientos ^ sino conservando 
el giro de su estilo j el sabor de su dte- 
clon ; podemos asegurar que la presente 
ha cumplido exactamente con esta obliga* 
cion. La Henriada no es un poema épico 
en la parte de la elocución , que es la qtte 
establece b diferencia esencial de los gé- 
neros, sino un tratado histórico depolíticAí 
adornado con cuadros, retratos y reflexio- 
nes morales , hermoseado con las brillan- 
tes ideas de un espíritu tan fino^ tan cul- 
tivado^ tan sabio como el de Voltaíre, y 
regado muy frugalmente con las fl^sres pro- 
pias del Parnaso. En él se not«a todas las 
cualidades del estilo, la claridad y la dalzu- 
ra ^ la escelente invención , la grnciosa e»» 
presión de los pensamientos; pero en nin- 
guna parte se encuentra el oí magna sonu^ 
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turum de Horacio ; y sin decidir ahora la 
cuestión de si es posible que lo haya en 
la lengua francesa , lo cierto es que la Hen« 
riada posee todas las calidades de un buen 
escrito, menos el estro épico^Son muy ra- 
ros en ella los grandes periodos poéticos: 
abundan demasiado las máximas generales 
y los retratos políticos; y el tono de las 
narraciones no se eleva nunca 8obt*e el de 
la tragedia, género el mas perfecto de la 
literatura francesa, y al cual propenden sus 
poetas hasta en la epopeya y en la lírica. 
E) poema de Voltaire se acerca mucho mas 
al de Lucano que al de Virgilio: evitó la 
hinchazón del primero porque su gusto era 
esquisito: mas ni se igualó con su fuerza 
en lo filosófico , ni pudo imitar la subli- 
me ternura de Virgilio que desespera á to- 
dos los que se consagran á la poesía* 

Nuestro traductor debió pues suirir la 
ley^^ié su original. De aquí la escasez de 
periodos poéticos en la traducción^, las fre- 
cuentes cortaduras de la frase, y la dificul- 
tad muchas veces vencida de someter á 
l'dis leyes de la arnionia española pensa- 
mientos que rn su forma prinútiva y ori- 
ginal no estaban Ci>ncebidos poétiqameute. 
Pero la fid«iid«¿d de la traducción^ no »olo 



en cuanto á la sentencia, sino^ también en 
cnanto al giro y corte, la propiedad, pu« 
reza y dignidad de la frase castellana no 
adulterada con modismos de la lengua ori- 
ginal, la versificación sonora y rotunda en 
cuanto lo permite la obligación de tradu- 
cir a Vohaire, y en fin el escogimiento de 
las formas mas propias para a justar á ellas 
los periodos franceses que no tienen nin- 
guna medida común con los espafíoles, ha- 
rán que esta traducción se mire como la 
mas clásica que tenemos de la poesia de 
nuestros vecinos; y exhortamos á todos los 
amantes de la literatura francesa á estudiar 
su original con ella en la mano. ^ 

En cuanto á los cultivadores de ía poe- 
sia, no deben admirarse sino encuentran en « 
ella la grandilocuencia que se admira en 
nuestros buenos poetas , y á la cual muchas 
veces se eleva el rudo é incorrecto Hernán- 
dez de Velasco en su imperfectisima tra- 
ducción de Virgilio. Vflasco traducía la 
Eneida, y r el señor Virues ha traducido la 
Henriada. Al jirimero le enardecía el ori- 
ginal casi á su pesar: el segundo ha cami- 
nado oprimido con cien cadenas, y por un 
sendero escabroso. En el primero se ve co- 
mo una sombra, mal diseñada de las cua- 
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liílades poéticas ¿e Virgilio : el segundo pin- 
ta con bastante verdad la delicadeza é in* 
geniosidad de los pensamientos de Yol- 
taire. 

Cuando el estilo del original se acerca 
mas á la poesia común á todas las lenguas^ 
como sucede en las comparaciones ^ enton** 
ees se ve que nuestro traductor conoce muy 
bien las riquezas de la castellana ^ y sabe 
emplearlas con oportuniílad. Las compara- 
ciones siguientes ^meden servir de ejemplo. 

«Cual azucena por el beso blando 
del céfiro y el llanto de la aurora 
ciiada para honor del verde prado ^ 
ú quien de pronto el golpe de la esteva 
ó el ímpetu del noto rompe el tallo.» 

«Tal del erguido Cáucaso ó del Athos, 
de cuya cima apenas ver podemos 
como un leve celagc mar y tierra , 
suele lanzarse el buvtre carnicero 
á arrebatar en los etéreos golfos 
las aves ó en el prado los corderos, 
cuyos despojos en U fuerte garra 
laten aun vivos, cuando eu raudo vuelo 
torna, dando graznidos que replica 
su cóncava mansión con ronco estruendo.» 

«No de otra suerte el uracan violento^ 
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usurpador del cetra de Neptuno , 

cuando turba del Sena el curso ledo^ 

arranca y sube de sus hondas grutas 

á la faz confundido hediondo el cieno.» 

«Cual desde A alto Pirineo 

torrente baja hasta el profundo Talle,' 

ahuyentando las ninfas, sorprendieiido 

rebaño y mayoral , arrebatando 

débiles chozas, robles corpulentos, 

que al lado ruedan de ínclitas peñones 

en su comente estrepitosa enviieUos.* 

Hay otros muchos pasages traducidos 
muy poéticamente. Lo mismo decimos de 
la descripción del faoatbmo'y la sedición 
de los diez y seis, la enumeración de los 
descendientes de Heurique iV, eu la que 
Yol taire fue mas YirgiliaDO que en todo lo 
demás del poema, y otros cuadros poéti- 
cos en los cualtís el traductor lucha, con 
gloria contra el genio del original. 
^'" Los pensainientos políticos y mojrales es- 
tan ti aducidos con bieiredad . y eoergia, 
igualmente que los retratos de los caracte* 
res. Entre c6tos se distingue el de Henri<* 
que III, hecho por su suresor: lasTeíIexio- 
nes últimas son tan verdaderas como opor- 
tunas. / ... 
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(iBesuelvese i reynar^ y dar un paso 
hacia su antigua auturidad perdida: 
pero ¡era tarde! estaban ja borrados 
en los pechos el miedo j el cariño: , 

y el pueblo sedicioso ^ acostumbrado 
al desenfreno , apenas ve que trata 
de ser rey, le moteja de tirano.» 

Hé aqui ejemplos do traducciones con* 
cisas y enérgicas. 

«Si la patria os necesita , 
Morir es desertar.» 

Hablando de los guerreros de Henrique, 
cuando esiaba enamorado de la hermosa 
Gabriela : 

«Todos temen el riesgo de su vida: 
¡Ah! ninguno sospecha el de su honra.» 



Y Mornai después dice: 

«Amor, que inmortaliza al que lo ven 
y solo hace feliz al que lo ignora.» 



El razonamiento de Danmal al princi- 
pio del último canto es un modelo en el 
género dramático, cuyo tono adoptó Vol- 
taire para su poema, y nos parece muy 
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bien vertido pesar de algunas incorreccio- 
nes en cuanto á la fuerza y energía de los 
sentimientos. 

¿ De cuándo acá aprendimos á escondernos? 
jQué es de n uestro, valor, ^(ryo5 amigos? 
¿ Qué nos busca Borbon ? pues que nos 

halle : 
Marchemos: si tardamos, sucumbimos. 
Yo conozco los ánimos franceses : 
antes nulos sus ímpetus que tibios, 
á la sombra de un muro se adormecen: 
atacado el francés, casi es vencido. 
¿ Qué de victprias no alcanzó el despecho? 
La fortuna protege al atrevido. 
Yo nada espero de un cobarde muro : 
lo espero todo de nosotros mismos. 
Héroes, la gloria al campo os llama: pueblos, 
Tuestras almenas son vuestros caudillos.» 

Debiéramos aqui enumerar los defectos 
que encontramos eli esta traducción': mas 
como todos ell(|^ se reducen á las espresio- 
nes y giros prosaycos que hemos notado al 
leerla, nos parece mas conveniente subir 
á su origen , que está en el prólogo del 
traductor. En efecto, seria incómodo y fas- 
tidioso copiar los versos en que hay locu- 
ciones no poéticas, como mejor dicKo^ en 



un todo , en suma ; cuando podemos Gora* 
batir la máxima que las ha producido , j 
que se lee en la página lo del ciudo 
prólogo. 

En ella dice el traductor : <la importan* 
cia ó la oportunidad de la idea, ó anibsf 
cosas juntaSy constituyen la sublimidad j 
por consiguiente la poesia: la espresiou mu 
simple, honesta, sonora y breve es la mas 
sublime , y por tanto la mas poética.» Sea? 
nos lícito separarnos de esta doctrina, cu? 
ya tendencia es nada menos que. á conyer* 
tir la poesia en prosa rimada. 

Y decimos en primer lugar, que la su- 
blimidad no es la cualidad permanente del 
estilo poético. Muchos género^ hay que no 
la admiten como la égloga, el idilio y la 
comedía ; y aun en los géneros que la )ie- 
cesitan, como la epopeya y la lírica, no 
todo es igualmente sublime. Se distinguen 
muy bien los rasgos llamados sublimes^ del 
estilo grandioso, cuya m^gestad debe ser 
sostenida, aunque en las últimas liueaa de 
la elevación. La narración del cruarlo libio 
de la Eneida es grandiosa en su totalidadi 
y solo es sublime en algunos pasages , cuan- 
do los afectos llegan á la mayor exaltación. 
Ni puede ser de otra manera : los rasgos su- 
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blimes son raros, porque no puede ser fre- 
cuente la fuerza necesaria para producirlos. 

En segundo lugar ^ inferiremos de este 
principio , que si la sencillez de la espre- 
sion es una condición necesaria para lo s 
rasgos sublimes que se debilitarían bajo 
el peso de los adornos, no lo es para el es> 
tilo grandioso: al contrario este se alimen- 
ta con la pompa del lenguage , con el pres-^ 
t}gio de la armonía , con todas las gracias 
de la eloctícion, con todas las licencias de 
la poesía. Este ejemplo nos ban dejado 
Homero y Virgilio que sacaron de sus res- 
pectivos idiomas bellezas que eran antes 
desconocidas para bermosear sus poemas. 

En tercer lugar ^ la concisión ó brei^c* 
dad de la espresion no es una cualidad 
permanente del «sti! o poético, ni aun del 
prosajco en ninguno de sus géneros. Hay 
casos en que 'la concisión es un mérito co- 
mo en los rasgos sublimes y en las sen- 
tencias morales. Otras veces se exige la 
amplificación como en las descripciones de 
cualquier género que sean. El estilo de 
Tácito no seria muy agradable en poesia. 

De aqui se infiere , que cíe todas las 
cualidades propias de la dicción poética, 
tA traductor no hace caso sino de una solt 
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que es la armonía en el párrafo que acá* 
banios de citar ; pues la sencillez y breve- 
dad solo pertenecen á ciertos géneros y i 
cosos particulares. Ii3l /iones tidad es comuii 
á la poesía y a la prosa. 

Pero esciuye, pues no las nombra, las 
siguientes calidades que son generales k 
todos los géneros de poesía : i.a el esco- 
ginaiento de las palabras gráficas ^ es decir, 
que pinten á la fantasía los objetos que 
significan : 2. la furniacion de un lenguage 
distinto del de la prosa, usando .de Toces 
no comunes ni familiares, sobre las cuales 
le ha de ser lícito ejercer las figuras de dic- 
ción admitidas en la gramática de la lengut 
y en el uso de los buenos poetas: 3.* It 
trasposición ó colocación de las TOces 
según el grado de ínteres que se quiere 
que inspiren ios objetos significados por ellas: 
iuTersion que debe estíi sometida al tino del 
buen gusto y al uso de los buenos ' poetas: 
4.^ el corte de la versificación , . acomodado 
al del penhamiento , de modo que el oido y 
la imaginación del lector reciban impre&iop 
nes análogas. 

Se ve pues de cuantas y cuan díferen* 
tes partes se compone la buena elocución 
poética. Todos los que profesan este arte 
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saben que ningiin pensamiento ocurre ais- 
lado en el calor de la composición ; sino re- 
vestido de todos los prestigios que lo cons- 
tituyen en la clase de poético. 

Se nos objetará que según nuestra doc- 
trina el lenguage poético se distingue esen^ 
cialmente del prosayco, A los que nos ha- 
gan esta objeción , no daremos otra repues- 
ta ) sino suplicarles que lean sucesivamente 
á Virgilio y Cicerón , á Homero y Tucídides, 
á León y Mariana , á Maquiavelo y Taso, 
á Pope y Hume ; y si no observan la di- 
ferencia , no ya de los dos estilos sino tam- 
bién de las dos dicciones , desesperamos de 
que comprendan nuestra doctrina. * 

Toda nación que tiene poesía, ha des- 
tinado para los versos un idioma particu- 
lar, que aunque compuesto de voces y 
construcciones propias de la lengua común, 
se distingue visiblemente , ya por la elec- 
ción esclusiva de las voces, ya por la osa^- 
dia de las construcciones'. Nosotros tenemos, 
asi como los italianos , un idioma poético: 
los ingleses lo tienen también. Si i los fran- 
ceses no les ha sido posible formarlo , y tie- 
nen que buscar en la corrección y delicade- 
za el mérito que les falta en la fuerza y ra- 
pidez, no poreso nos despojaremos nosotros 
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de las ventajis que el clima ó el esta- 
dio han prorporcionado á nuestra poesia. 
El autor ataca á ciertos versistas espa- 
ñoles modernos que llaman dicción poeú' 
ca á una gerigon^a de que usan. En efec- 
to , es menester no equivocar con él len* - 
guage ni con las licencias poéticas las cons- 
trucciones enmarañadas é ininteligibles , ó 
el uso de las voces desconocidas en el len- 
guage. El poeta lia de darse á entender; pero 
no por esa razón debemos negar la existen^ 
cía de la dicción poética, no por eso he* 
mos de proscribir el uso moderado de las 
espresiones anticuadas y de los arcaísmos, 
que desterrados de la prosa por la mez- 
quina influencia del u&o> se acojen* á la 
poesia, y se conservan en elld, como ti- 
pos primitivos del lenguage, quizá mas ar- 
moniosos y gráficos que las pal^bríis subs* 
tituidas por el uso. El gusto es quien ha de 
decidir sobre la elección de los arcaísmos. 
Mucho costaría no reirse de) po6ta qiie en 
lugar de porque dijese c¿z; mas sea Ucito á 
cuantos cultivan la hermosa lengua de los 
Garcilasos y Leones decir tienta , aWwOjgor^ 
ya , y usar de todas las voces anticuadas, reci- 
bidas ya en nuestro diccionario poético. No 
desdeñemos nuestras riquezas : no ncRs YÍ5ta- 
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mos de andrajos, piidiendo de seda y oro. 

Tampoco concederemos al traductor, 
gue en. España no hay otra dicción poética 
que la de los Argensolas , Garcilxiso y Lope. 
¿Cómo asi? ¿Quién ha destronado al sen- 
cilio en su mismo artificio, al riquísimo 
y fecundisimo León ? ¿Quién ha desterrado 
de nuestro Parnaso á Jáuregui , Rioja y 
Arguijo?¿Por cuál decreto déla inquisi- 
ción apolínea se han prohibido los román ^ 
ees y algunas canciones de Góngora? Y en 
fin, ¿quién puede condenar al olvido á 
Fernando de Herrera , el que hizo propias 
de la lengua castellana las bellezas de la 
poesia oriental ? 

Pero se dirá : «todos esos tienen la mis- 
ma dicción que los tres citados por el 
traductor. » En nuestro entender no es 
asi: León es muy diferente de ellos : Jáu- 
regui , Rioja y Arguijo pertenecen ¿ una 
escuela mas correcta de elocución poética: 
Góngora no se parece á nadie ^ ni cuando es 
i>ueno;ni cuando es malo; y Herrera manifies- 
ta ileoiasiado el proyecto de crear una len- 
gua poética , para poderse confundir con los 
denia«« Entre los poetas que hemos nombra- • 
tio> hay por lomenos.seis escuelas muy dife- 
rentes en euanio á la elocución. 
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Garcilaso, padre inmortal d« nnestra 
poesia 9 le dio no solo la armonía , mas 
también el giro italiano. Pero como creó, 
no sola la écloga española, sino también 
la oda) como lo prueba la flor dt Gfddo ,'le 
dio á esta cierto sabor latino^ porque sus 
modelos en este género eran latinos» 

Fr. Luis de León que proyectó latini- 
zar nuestra prosa ^ trató de enriquecer nues- 
tra poesia con giros latinos»^ y en esto fue 
mas feliz. Los Argensolas pertenecen á su 
escuela, quizá con mas saber, pero segu- 
ramente con menos genio. 

Lope creó la poesia propiamente es- 
pafiola; porque tenia un ingenio sobresa- 
liente, y bailó la lengua formada.' Sin 
embargo, algunas veces inimitable, las 
mas incorrecto y siempre fluido , nada 
ha dejado que imitar de su dicción, 
sino la versiñcacion , casi siempre llena y 
sonora. 

Rioja, Jáuregui y Arguijo cultivaron 
esta escu<*la; pero dándole corrección^ Su 
dicción es siempre pura ; y la dé Rioja un 
modelo de gracia y armenia. 

Góngora fue el mt^jor y mas robusto 
versificador de su siglo. Su dicción se dis- 
tingue por la osadía \ pero es correcta 
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ton üUandó su estilo es pérrérso. 

En fio , Herrera es entre todos nuestros 
]poetas el ^e puso mayor distancia ehtre 
el Terso y la prosa. Modismos tomados del 
tatin , giros hebreos y árabes , transposicio- 
nes, fignras de palabras^ cuántos medios 
se pueden permitir á un poeta- para crear- 
se un idiomii, todos los puso en práctica^ 
y según demuestran sus^ obras , con feli*- 
cidad. 

Tío son pues Garcilaso, Lope y Argén •- 
M>la los únicos modelos que poseemos de 
dicción poética, y aun Lope no seria bue- 
no para ejemplar. En León , en Herrera y 
en Góij^ra podetnos. aprender nuevos y 
desusados giros que están ¿admitidos en 
nuestra poesia , que constituyen nuestro 
lenguage poético , y que en vauo buscaría- 
mos en los tres que menciona ^el pi*ólogo. 

Deb^raoá decir algo acerca del metro 
de^la traducción. Todos los poetas españo- 
les que se han dedicado con vocación ó 
sin ella á la poesia épica , han hecho uso de 
lá* octava ríma italiana , que en nuestro 
entender es el periodo poético mas sono- 
ro, mas rotundo y mas fácil de variar que 
conocemos en las lenguas modernas. El ro- 
mance endecasílabo no tiene uso len núes- 
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tra Ipoesia sino en la tragedia La razón es 
inuy clara. La vuelta continuada de un 
mismo asonante acaba por fastidiamos. En 
el teatro no es asi ; porque los cortes j las 
interrupciones de los personages debilitan 
aquel martilleo, y queda reducido á mar- 
car solamente los versos. 

Como ninguno de nuestros grandes poe- 
tas antiguos ha cultivado este metro ^ no 
se conoce todavía su índole ni las ven- 
tajas ó dificultades que ofrece , ni I09 me- 
dios de cortarlo , variarle , doblegarlo á 
las diferentes exigencias poéticas. Eli Xr^ 
ductor al ensacarle para la epopeya , debió 
decir, como Yoltaire, cuaudo publicó su 
. Henriada : 

«Incedoper igne$ 
suppositos cinerí doloso.^» 

§ 

No censuramos nosotros que el tpadíicv 
tor haya preferido el romance endecasíla*^ 
bo á la., octava. Quien ha de traducir ¿ 
Yoltaire no puede perder el derecli^ 4^ 
elegir entre todos los metros el que mas 
le acomode , ni se le debe gravar con mas 
dificultades que las que su empresa lle- 
va consigo misnia. Mas no quisiéramos que 



hnbierá réáírdadtí la ya ségnítáSa tiaattci- 
rüoti disr ld& i¡^ittíétoi librcis de 1^ Eneida j 
hecha |)dí IHarte ¿ dé p<*osajcá itíéfttoria, (fué 
in era délibádo /ítí póéta , rir átm vctsifiíck- 
dor. Solty ^oh*1ofíéi*afalés sus fábulas f cd- 
inedias ; péhó ái Vngmd hiíbiéra sáhiSo 
<jne habiá ñétztt en suár rñános ñéladds^ 
hift)i€ffa <5pletfiadb en vida $ti poeitMi. Féliz-r 
Irichié' elsétrót Virués tiene niá$' fnégó dé 
ésprtesíion ^lié e! traductor de Virgilio; pfe- 
ró Tió ptiedé biabei^ una maldiciotf nías fü- 
nesVa j^üíá' tiri poeta , ya esci^ibla original- 
mente, yk traduzca , que ser coiíiparádtf 
con Iriarté. 

También quisiéramos , ya que se adop- 
tase el romance endecasílabo para la traduc- 
ción de la Henriada , que no se hubiera di- 
cho que la cadencia de este metro era la 
única propia para una obra laiga^ grave ^ 
narrativa y escénica y variada. Nosotros te- 
nemos el verso libre, la octava y las infi- 
tas combinaciones de la silva; cualquiera 
dé estos metros es muy preferible para la 
epopeya al romance endecasílabo; porque 
cualquiera de ellos admite periodos poéti-« 
eos mas llenos, sonoros y variados, y en 
todos se evita el perpetuo martilleo del aso- 
nante. La facilidad d^l romance endecasí- 
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labo no es aparente , sino real y verdades 
la : ó si no , que lo decidan los versificado- 
res. En todo metro es dificil hacer baenoi 
versos; pero en la hipótesi de que hayan 
de ser buenos , es mucho. mas fadl la dis*- 
tribucion del cuadro poético en versos de 
asonancia binaria, que en la octava, silva, 
y aun en versos libres, que si han de so* 
nar bien son los mas dificiles^de todos. No- 
sotros respetamos la opinión del traduc* 
tor de la Henriada; mas no hemos debi^ 
do omitir nuestras reflexiones, porque pue- 
den servir para adlaiar este punto de lite- 
ratura poética. 
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Sobré uñ artículo de dan Miguel de Burgos^ 
juez de hecho en esta capital , inserto en 
los números 3o6^ Zo'j del Espectador. 
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Deseábamos hace mucho tiempo que 
alg;uno áñ lo& caballeros jurados de la ca- 
pital saliese á la defensa de una corpora- 
ción que hiendo como es bastante nume- 
rosa 9 no puede menos de tener dentro de 
su seno muchos hombres respetables y lrir- 
tuoses y aunque tampoco falten entre ellos 
algunos que prefieran á su deber la sa- 
tisfacción de sus pasiones. Ha sido tan uni- 
forme el tono con" que se han esplicado 
hasta ahora todos los que han* tocado es- 
te punto, asi dentro d«I congreso como 
fuera de él, que cualquiera que haya se- 
guido el hilo de las discusiones podria 
creer que había habido en eV jurado una 
perpetua conspiración para hacer aborrecí* 
ble la libertad de la imprenta. 

Decíamos que deseábamos que alguno 
de sus individuos intentase la defensa , no 
cierto para combatirle en nada dé lo que 
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pueda tener relación personal con sus 

compañeros, pues los que en odio nues- 
tro cometieron las injusticias que son 
. notorias /bastante castigados están con 
haberse infamado á sí mismos , sin que 
nosotros aumentemos su confusión. ¡Oja- 
la que el daño que nos hicieron , no hu- 
biera pasado de nosotros solos , ni hubie- 
se abierto tal brecha en el baluarte prin- 
cipal de la libertad! Pero no hablemos ya 
de lo pasado, y limitémonos á hacer algu- 
nas reflexiones sobre un articulo de don 
Miguel de Burgos , inserto en los núme- 
ros 3o6 y 3ü7 del Espectador. 

Empieza este señor jurado eipo.niendo 
las razones de pundonor que le ol^gan á 
tomar la defensa de su comunidad injuria- 
da, y protestando, lo que es muchu verda4% 
la rectitud , buena intención y acierto con 
que pronunció su fallo en los diferentes 
juicios que le deparó la suerte. Toemos 
la mayor complacencia en añadir nuestro 
propio testimonio á las pruebas que el S0- 
ñor Burgos tiene, dadas de su ilus foración 
y buen comportamiento ; y para coryobo- 
]rar aquella baátaria la máxinu quei esta- 
blece al principio del párrafo a.^ en que 
dice ; « por casualidad y fortuna mia los 
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juicios j euya calificación me deparó k 
sueitiS, faerón todos sobre asuntos tidvia'^ 
les y- de no dificil resolución: alguno es^ 
taba denunciado equivocadamente , jr por 
eonsiguienle, aunque bajo distinto concepta 
pudiera •' ser censurable , no ¡o era por él 
que esponia la denuncia , ni podia recaer 
calificación etc. 

Sentimos sobre manera que el señor 
Burgos no hubiese asistido á todos Ids 
juicios que se han celebrado por jurados 
en esta corte , á fin de que hubiese sa-- 
bido evitar la mancha que recayó sobré 
alguno de ellos en que no solo se pres- 
oindiq del tenor de la denuncia, sino que 
se vidleiitarótt las leyes do la lógica , y anA 
las de la gramática , para aplicar iina 
pena grave á aquel á quien la ley y la 
conciencia de loj jueces declaraba inocen- 
te. Fácil «es de conocer que hablamos de 
la que reeayó sobre el autor de la carta 
1 3 del Madrileño , denunciada equrvoca" 

dómente^ y ^^^ ^^^ ^elo qu;e buen senti- 
do , como tendente á la sedición bajo el y^e^ 
lo del prestigio. La simple lectura de aque- 
lla carta que en el dia parecería -mncho mas 
insignificante, bastó para convencer el ani- 
mo de los jueces de que en manera algu* 



na podía correspondería la calificación qaé 
señalaba el deaunciador, y en aemejante. 
caso era consiguiente , como dice el señor 
Burgos , que aunque bajo distinto coficepíP^ 
pudiera ser censurable, no lo era por el que 
esponia la denuncia^ ni podía recaer cali^ 
ficacion. Mas como entre aquellos señorea 
jurados había alguno que deseaba con mas 
ardor satisfacer pueriles celos literarios que 
el espíritu y la letra de la ley, logró per- 
suadir á sus dóciles compañeros, que el 
tribunal de jurados no tenia obligación de 
sujetarse á la denuncia. 

Sí esta impertinente discusión hubiera 
podido tenerse en presencia del defensor 
del presunto reo, ¿con cuánta facilidad no 
hubiera deshecho un argumento tan absur* 
do y contrario á los principios de la legis- 
lación universal ? Pero no habia alli ni po« 
dia haber mas que jueces de hecho, y no 
era cosa de contradecir una máxima de de*^ 
recho que se les vendia como inconcusa 
en Inglaterra por quien había frecuentado 
algunos cafés de la cí^pital de aquel reyno. 
Se resolvió pues buscar otra calificación y 
figurar otra denuncia, para que no se ¿U* 
jese que salía absuelto el que habia desa- 
probado la negligencia de algunas autori-. 
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dcdes en no contener los desórdenes par- 
ciales que afligían á todo Madrid. ¡Oh si 
el señor de Burgos se hubiese presentado 
entonces con la máxima que ahora espone 
en su -artículo , y cómo hubiera sido teni- 
do por servil , 6 lo que es peor por ¿n» 
adicto I Pero sigamos la historia. 

Convenidos ya los señores jurados en 
admitir este medio término, unos por no 
desayrar la peregrina erudición de su cele- 
bérrimo compañero , y otros (sea dicha la 
verdad) por conjurar de cualquier modo la 
borrasca que él traía preparada contra el 
autor ^ se pusieron á discurrir muy seria- 
mente sobre cual calificación podria aco- 
modarse al caso de las contenidas en la ley, 
á fin de que ni pareciese que adoptaban 
todo el rigor de la denuncia, ni que rehu- 
saban complacer al 'celoso interpretador. 
Cerca de tres horas duró aquel graciosísi- 
mo debate ; y ya una vez violentada la ló- 
gica y la legislación, hi^bier» sido injusto 
no violentar también las leyes de la gra- 
mática. Pero todo esto y aun mas se apren- 
de en Inglaterra cuando los que por alli via- 
jan son hombres de buena chola, y dejan ya 
dadas pruebas en su patria de que tanto seles 
daporloque varcomo por lo que viene, con^ 



tal que ellos se UeTen la palma de la gracia y 
de la travesura. Propusieron pues algunos de 
aquellos señores , que como era indispensa* 
ble ya que recayese condena , ninguna pa- 
recía mas á propósito que la de úícitador 
d la desobediencia en segundo grado; pues 
se trataba de sátiras ó invectivas. Oh! que 
no, dijo al instante el proto-gracioso , ¿pues 
no ven ustedes que el párrafo denuncia- 
do está escrito en serio y el aitículo habla 
de sátiras.^ Bien sabido es, añadió, que no 
es posible escribir sátiras serias, ni se en- 
contrará una siquiera en Juvenal , en Ho- 
racio , en Boileau ni en nadie , en que no 
se castiguen los vicios con tono irónico y 
burlón. Esta juiciosa advertencia poética 
bastó para que se eligiese el primer gra- 
do del articulo , con lo cual se dio por 
servido aquel impasible juez, y todo el 
mundo conoció la importancia de los TÍages. 
Nos liemos detenido algún tanto en es- 
te asunto, ya por lo exactamente que le 
cuadra la máxima estampada por el señor 
Burgos en su juiciosísimo artículo, y ya por- 
que el caso (le que hemos hablado fae el 
primer barreno que se dio á la ley q«e aca- 
baba de publicarse. Mas habiéndose oonlra- 
venido á la justicia y al sentido connEa de 
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un. modo tan solemne ^ no era dificil que se 

siguiesen otras contravenciones no menos 
escandalosas y repugnantes. Pero no seria 
justo atribuirlas todas á la parcialidad de 
los jurados^ ni confundir tampoco la la- 
titud, acaso esees iva , que bandado algu- 
nas veces á la indulgencia , con el abando- 
no de que se les ha acusado y acusa tan 
frecuentemente. . 

Esa parcialidad no es peculiar y esplu- 
siva del cuerpo de jurados , como dice muy 
bien el artículo, sino que es un acha|que 
de que adolece toda la nación, y que en 
efecto se manifestó por aquel tiempo aun 
en el mismo congreso ; siendo lo peov el 
haberle hecho un mérito de semejante par» 
cialidad, por lo mismo que era tan injus- 
ta y estaban indefensos los injuriados. Re- 
cuérdense las sesiones con motivo de la 
mudanza del ministerio á principios de 
marzo , á que hace alusión el señor Bur- , 
gos, y se podrá inferir si los que entonces 
se esplicaban . en aquellos términos hubie- 
rais , sido mas indulgentes que los jurados. 
¡Pluguiei*a á\Dios que solo entonces hubie- 
se sido escuchado el lenguage de la pasión! 

En todo esto estamos muy conformes 
con el señor Burgos; y le envidiamos cier- 
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tamente la noble entereza con que se ré=«' 
siente en honor de su corporación xle las* 
invectiras con que se ]a ha ultrajado, cual 
fi fuera ella sola la culpable. Mas en lo que 
disentimos es en que estas invectms ofen* 
dan á los ayuntamientos constitucionales, 
ni á las juntas electorales , ni á las Cortes, 
ni mucho menos á la nación entera. Las 
elecciones de jurados se han hecho del mis- 
mo modo que se harán siempre que esté 
encargado^ el acto de elegir á\ una corpo* 
ración , cualquiera que ella sea. Querer que 
todos sus individuos estén acordes en de- 
signar los sugetos roas á proposito para es* 
te ó el otro destino ó comisión^ es bueno 
para deseado ; pero no se logrará nunca 6 
rarísima vez. 

Acaso hubiera sido mejor no precipi- 
tarse á hacer un ensayo tan aventurado,. 
ni desatender las fuertes razones con que 
hizo ver el riesgo un ilustre diputado j al- 
gunos escritores de buena intención ; pero 
aun en esta nueva reforma se han cerrado 
los ojos y el inconveniente se queda en 
pie. Ya hemos dicho repetidisimas Teces 
que Ínterin que rio se acabe de entender 
que los jueces de hecho no deben resolver 
mas que cuestiones de hecho , no haremos 
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taas que variar de nombres ; pero las in- 
justicias serán las mismas. En una palabra, 
el defecto está en las cosas ^ en las circuns'- 
tandas y en los sucesos , mucho mas que 
en los hombres, sin embargo de. que si es- 
tos se hubieran parecido al señor Burgos, 
habrían contribuido por su parte á que 
fuese mucho menos sensible. Permítanos 
con todo eso que le digamos que nunca 
sera buena disculpa de un crimen ó de 
una falta el ejemplo de los demás , aunque 
estos demás sean los primeros hombres de 
la nación. Suponiendo que fuese cierto lo 
que asegura de que las Cortes habian teni- 
do la debilidad de declarar sin. pruebas le- 
gales ^ y acaso con perjuicio ^ que^el minis^ 
terio pasado había perdido la confianza de 
la nación solo por seguir el torrente de la 
opinión que podía set injusta j tpdavia no 
^ sería pste un motivo admisible, para que 
' una corporación judicial pronunciase sus 
fallos dejándose llevar del espíritu depar- 
tido. Nadie duda que en la formación de 
algunas leyes , tienen y deben tener un 
graAde influjo las circunstancias; pero la 
administración Sk justicia está sujeta siem- 
pre á unas mismas reglas , eternas é. inva- 
riables ^ como las de la naturaleza. 
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No debió pues mirarse en Dingun ca* 
so hacia qué estremo propendía el peso de 
la opinión para dejar correr impunemente, 
asi en la capital como en las provincias, 
los escritos que han corrido en una j 
otras , no solo por sor opuestos á lo que 
mandaba la ley, sino también porque com> 
prometian la decencia y el decoro público. 
No debieron mirarse las injurias y los ata- 
ques calumniosos como dirigidos á este 6 
al otro particular, cuyas opiniones fuesen 
gratas ó desagradables al poder, sino como 
injurias á persona determinada , que es lo 
que prohibe la ley. Y por último no de- 
bió el jurado en ningún caso suplir la equi- 
vocación de las'denuncias , constituyéndose 
en el mismo hecho juez y acusador ; y de 
este modo es posible que hubiera evitado 
las duras recriminaciones que se le han he- 
cho en el congreso , y las que le hacen y 
harán todos los que se interesen en que se 
conserve la libertad. 
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TEATROS. 



El Alba y el Sol: comedia nueva en 

tres actos. 



Aunque se haya impreso esta comedia 
con el epíteto de nueva , su estilo y su ver- 
sificación pertenecen á otro sigk) ; porque tie- 
ne todos los defectos y calidades propias de 
la época de Lope y Calderón. La hinchazón 
armoniosa de la frase ^ la^graciosa aplica^ 
cion de los modismos asturianos, la ma- 
nía de citar ^ el uso de los equívocos , y 
en fin toda la con test u ra , todas las inten- 
ciones del poeta indican que esta pieza, 
por mala que sea, no pue<ie atribuirse á 
ninguno de los comicastros que plagaron 
la escena española á fines del siglo pasado. 

Si nos atreviéramos á t:onjeturár por 
los caracteres del estilo el nombre de su 
autor, diríamos que nos parece de Lope, 
escrita en alguno de sus dias aciagos , aun- 
que viciada t:on supresiones é interpolacio- 
nes por algún obscuro editor de los tiem- 
pos modernos. Lope escribió una comedia 
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intitulada las Asturianas: quizá sea la mÍ8« 
ma que el Alia y el Sol. Esta carece de 
los chistes propios del diálogo de aquel 
célebre poeta ; pero se debe advertir que 
en las comedias históricas es Lope muy 
inferior á sí mismo : ademas que el pa- 
pel de Alba no carece de donayres to> 
mados del dialecto asturiano , lo que for- 
tifica nuestra conjetura; pues te sabe que 
Lope gustaba mucho de introducir en sus 
comedias personages que hablasen ya yíz- 
caino, ya asturiano, ya portugués. 

Sea quien fuere el autor de esta pie* 
za , lo cierto es que es una de las mas 
horrendamente malas de nuestro teatro. No 
solo atormenta su representación el buen 
gusto de los espectadores, 9Ído ofende al 
decoro y á la dignidad nacional. El primer 
triunfo de las armas cristianas contra las 
agarenas en las montañas de Asturias es 
un asunto muy español : tenemos una co- 
media antigua de Diamante, intitulada la 
Restauración de Asturias^ niuy bien yerifica- 
da y escrita con nobleza é interés: tene- 
mos una tragedia moderna, la mejor de 
nuestro teatro trágico , cuyo efecto es 
grande y seguro, siempre que se repre- 
senta : ¿por qué nos han de dar en caripA- 
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tura al héroe áe nuestros tiempos fabulo- 
sos? ¿Se cree que iremos al teatro con gus- 
to i xAr decir i en mal asturiano / que la 
caba lojizo da grado, y 

Qué la piugcr que rw quiere 

En eame el mismo dimoñu 

Enquillotrarla no puede? 
y á oir contar en nial castellano, que á 
D. Opas sé^lo'ír^^^J la tierra ^ y el origen 
del apellidb^ SandovaR ¿Hasta cuándo ha de 
durar la bátrb^rie de nuestra escena? En él 
dia es voluntaría, porque el auditorio tie- 
ne gusto ; y la prueba es que huye como 
de una serpiente de las malas comedias. 






El i>alieñté justiciero y ricoshombre de j//-* 
cala: comedia de don Agustín Morelpr 

En ésta'se representa con bastante pro- 
piedad la lucha de la antigua prepotencia 
feudal contra la autoridad del monarca , de* 
fensor en aquellos tieippes de los derechos 
comunes del pueblo.^ £1« rico-hombre de, 
Alcalá , después de haber hollado el honor 
de las doncellas y casadas , después de ha- 
ber cometido todo género de arbitrar ieda- 
TOMO xiT. ao 
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des en los faalstanie» de 9UsdQfnifa«)s,;fle 
burla del poder y de la autorid«d df 1 rey 
don Pedro. Su orguiUo es abatUo, ims de- 
litos castigados: y cuando. fiJM*a'ifil^r &u 
amor propio, ofendido., dice qi|6 eylfrpo i 
cuerpo y acuesta la mage^tgdj^ 4¿i ^v^y no 
se atreyeria coa ¿i^ don Pe4iüo dj^ipone las 
cosas de mav/^r», que lidia .qm» el rico* 
boqobre y le "veRco siin que este le conoz- 
ca : escena del género caball0rea«so propio 
de aquellos siglos, eo lo^ewÚejsU -primer 
Tirtud del monarca eira el ^Iqr. 

£1 germen de eMa comediar e$ii »n El 
mejor alcalde el rey y de Lop^í pe^oeLpIaii 
y la distribución de la fábula están mejor 
dispuestos en la de Moreto; lo que no es 
de estrañar, atendida la ¿poca en que es- 
cribió. Las e^^epas mas dramáticas /soB la del 
primfc acto., en qjueel; rey disfrazado habla 
al ricoshombre y sufre todo el desden orgu» 
Uosp de un senoc ^feudal , y lfi$ del.s^gundo 
acto en que le humilla y condeíAa» Las 
cabezadas que le da> contcaL la pated, no 
son muy dramáticas.; pero, pintan een ver- 
dad el carácter feroz, de don Pedrot'j la9 
costumbres groseras de su sig^o^ 

Ya hemos notado en otra parte que 
nuestros historiadores han hablado fl^uj mal' 



itó »qüéifrey,"y ^suestrds autoh^s cómicoiif 
lé'^tíítúifsíia. El título de juStmeha que: lie 
^'M6í^to;"$e dferiva siti dudsf de alguna 
tráaidbto 'éfíri íioñ^rvadá: e^'etpueblü es^ 
páñdl,*í^^*' ^^ hs cróitlcái , cuyos auto<^ 
tós fuei'an' áfcfíVítóáifeióiiíeros de 1& fetóiliaf 
¿N^ Eñtí^^é ÍIlTeáró murió en loa camn- 
¡(bs dé Mótftiél á nratios de su tíermaño^üe 
i»tfí'|)ó' él '«•ofld*;- es nátufal que sus átó- 
gte eiSa^fc-ábéíh- listó' rífáldádfes d^rrey riiüer-í 
tft^,lé' atribuyese» fálááriíéntié otríi's, y áési^. 
figurasen los sucesos para agradar á la dt^ 

Kt pftftiráé séh riiuy dínftrftitií y pbco fr 
HbU66éá*la'1iisb>]^ia de aqüeltós 'Aéibpióá , hay 
á^Ffa étób*gdíabá Kéfchos^ con<ytídx)5^ c iriconí¿ 
tátábték^ qué d^ mucha liiie pM*a juzgáis 
Có^* jü^tHüá' á^at^el monarca. El prinficM^ 
es ^ire Ai • padhí* don Alonso el bravo tu- 
to^qbé'Infliirt^ díitante todo sü reynadó cofa- 
ü^á'fe p¥é]()dtéhciá de la a*ristocracia espá- 
íSriílár,^ qiái^ había invadido el poder desde 
los últimos años de Alonso el sabio. El 
^^lido esj^q'ne su hermano bastardo En- 
ríqtié^^aÍ{)é^s^ subió al trono-, tuvo quere-* 
pTáttir ^átidéfS Hierfede^ á losüobiies, des- 
^'al^ecid* él trono y lá autoridad real, que 
ñó voTvTétórf á s^r algo erí España hasta 
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Fernando el católico, el cual >Iiizo esta 

auturidad mas grande de lo que coriTenia» 

Parece pues que la lucha que, tuvo que 
sostener don Pedro, y en la cual . sucuní'!» 
bió, fue solamente una prolongación de 
la que su padre habia sostenido .contra la 
aristocracia. £1 resultado de la Jid lo de« 
muestra. ¿Quién gozó los despojos de la 
victoria? Los grandes: ellos fueron j^nes 
los interesados en la guerra ; y la grao mal- 
dad del rey don Pedro fue haber queñdp 
reinar. 

Sin embarsfo , no debemos olvidar que 
su indomable valor degeneraba eo fer#ci* 
dad: su justicia en crueldad,' y que sus 
aventuras amorosas, senaladamen^ su pa* 
sion á la Padilla , le hicieron cometer des- 
aciertos muy trascendentales, qiie le ena- 
genaron el afecto de la Francia , entonces 
su aliaila, y le hicieron despreciable á los 
ojos de su nación. Su padre. era tan valien- 
te y enamorado como ¿I , pero mas cauto 
y advertido. 

La impetuosidad de las pasioD65 de don 
Pedro, su valor heroyco , sus aventaras y 
sus desastres le constituyen en la clase de 
p ersonage trágico , el mas trágif;o aqcso ^ 
cuantos presenta la historia dOrDuestra na- 



3og 
^on. Asi es que en toda.f las comedias an* 
tiguas dáád^e «Btra este réf , se- ^leva el • 
tona det'autor^^é eticuenri'afrí lásgos pro- 
pios deja tragedia, y se emplean losartifi« 
cios própibs^deláMelpotnehédie a^uel siglo. 

Ya seleapáfreciéiiií itauerto,cónia^ii El s^a- 

'tí'' 

liante justiciero i ]^j»-<\ih''cléi4go, como en Yo 
me entieiufá^y^Dítís'mé ¿>^tó/ífifeV jrar á pesar 
de sú intré^déz tiembla dié uri puñal que 
Te en manos de su hermano^ como en El 
médico de sú'hoHrá: en fiii j eñ todas se le 
represéritáii áriílncios y prés^^gios de su des- 
astrada muerte. ' 

El diálogo de Morete es siempre vivo 
y animaddV'ii^tí elocución gifációsaj su sen-, 
tencia erave , su versificación fácil. £1 diá" 
logo énttfe elréyy don^Rodrfgó, quese que» 
ja de q«e el ricoshombre' le^Iiá robado su 
esposa, es notable, porque caracterízalas 
costum^és del 'siglo. 






L 



D, Rodrigo. 
A mi' ésjiosa me robó 
deKñttfodó que ya supisteis. 
. Rey, 

'Si^ds íe'ló consentisteis^ 
t^yBtiieDí lo consiento yo. 
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p. Rodrigo, 
Quitóme ]a espada, y ciegp 
me atajó acciou tan houratla. 

¿ Y os quitó también la espgda 
que pudisteis tctm^r, luj^gP f 

Z). BpdngOf, 
Yo de suvpode^r no puedp, 
Seüor, xal agravio yengar. 

Luego se viene á qii^jnE , 

no la injuria > sino. el xi)ip(lo. 

Z>. Rodrigo, 
Esto, sqfip.v, no es temer 
sino el ppd^r de su nombre- 
Rey. 

■ 

¿ Y cuan4o está solo ese hpiiü>rQ y 
riñe cqa él el poder? 

Z). Rodrigo. 
¿Pues cuando justicia o^ pido 
que riña con él mandáis? 

Yo no qpiero que riñáis, • 
Sino que hubierais reniego.' 

D. Rodrigo. 
No quise, aunque íufi^jai'jti 
accioi?, (Jarla esa ma^^c^íu. 



El que; defíenide á • ^ esposa : 
Si lo hubierais- mt^iiíáido ^ 
De >fid'iibabeplb<> xionmgutdé 
Quedabais tnafi ofendfdb^^ 1 
Ma6 ÍT€niais naxii$-^ bón^kclo t 
Que ya, atento á la razón, 
Podré mandarle volver 
A ese hombre vuestra muger : 
Pero no á vos la opinión.» 

Este diálogo seria absurdo en una épo- 
ca en que el imperio de la justicia es- 
tuviese espedido, y abolido el derecho de 
la venganza. No sucedia asi , ni en el rey^ 
nado de don Pedro, ni mucho tiempo des-^ 
pues ; ni aun en el dia mira la ley con 
ceño al que defiende ó venga su honor sin 
acudir á los tribunales. 

Los 'siguientes versos contienen una 
sentencia muy verdadera y muy bien 
espresada. 

»La petición que no es buena , 

Nunca ofende la razón : 

Que una injusta petición 

Negándola se condena. 

Y aunque la vuestra haya sido 
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No justa, escucharla es ley 
Que á una y otra debe el ley 
Tener igual el oído; ■ ;: 
Que ¿1 por si nada resuelve; 
Mas con cuerda distinción * 
Deja entrar á la razón.,- . ; 
Y á la sinrazón la vuelve.» 
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Himno ao Sol: de Francisco Javier Mon- 
teiro de Barros , Lisboa i8o5. 

» % 

El plan de esta composición lírica qué 
pertenece al género mas sublime , llama- 
áopmddnco entre los literatos , es tan mag- 
nífico como sencillo. Después de haber 
alabado al astro del dia como el mas po« 
deroso y benéfico agente del mundo físí<« 
co, pasa con una transición hábil á con-* 
siderarlo simbólicamente como el padre de^ 
las artes y ciencias, lo que da ocasión al 
poeta para recorrer con rapidez los siglo» 
de la sabiduría griega y romana, y ló5 
progresos de las letras ^ de la filosofía en 
lá Europa moderna.' Concluye anunciando 
j deseando el triunfo definitivo de la ra- 
zón contra la ignorancia y los errores. 
'La ejecución de este plan nos parece 
muy buena ; el estile digno del asunto y lá 
Tersificaeidn sonora, los objetos espresados 
con la fuerza y rapidez propia de la lírica 
arrebatada , y los pensamientos filosóficos 
presentados de manera , que hieren la ima- 
ginación. Pero n^ tenem&s bastante cono^ 
amiento de la prosodia portuguesa^ paraf 
decidir 8i'-6l metro ^ut bá eligido el au^ 



3i4 

tor, esa proposito para este género de poe- 
sía. Cada estancia consta de $iete* versos^ 
cuatro endtícasiiabos y tres de siete síla- 
bas , todos libres sin consonante alguno. 
La estrofa comienza por dos versos de sie- 
te sílabas lo qne produce muy buen efectOy 
continvia con tres endecasilabos y termina 
por un eptasílabo y uu endecasílabo; dis-^ 
posición de versos , que si hemos de juz- 
gar por lo que suena á nuestro oido , de[- 
bilita la armonía y la fuerza del pi usamien* 
to. Repetimos que ignoramos si el idioma 
portugués tiene la melodía suficiente para 
no necesitar de la rima ; pero si hemos 
de juzgar por el español, con ^ üual tiene 
tanta semejanza , hay muy pocas combina- 
ciones de versos en las estancias Uric^ que 
suenen bien sin consonante. LQS'sáficos^ j 
la medida adoptada por ei biichiUer Fran- 
cisco déla Torre en ÍAoda á Tíi^sfySon quizá 
las únicas tentativas felices qoe ^iun hecho 
en el Parnaso ca^tellapo para li)ir:ac.la poe? 
sía lírica de la tiranía del <;onsiPfía^n|e.. , 
Copiaremos algunas e$tag3eia^ ife lasf que 
nos han parecido mejore?!, $pn {9^: ivaduc^ 
cion castellana al pie en qI ^mUSlpaf^ ftk^rjkx 
nuestros lectores decidirán por ni OM^fOM^ 
son ó no exactas las obserYacki*dl!ajt)t«í)0vQ^ 
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«Do teii claracHi brill^inte , ,^ , 
Os vegclaes feridos 
Deixan de respirar o impuro a;LOtf , 
E dos orgaons ds^s^ t^;nras fol]jL^s 
Gomeza.m d'exhalaf uta g^z rP^\^ pi^ro , . í 
Teu benéfico raio , - [■ ■ ^ 

Os goipos desinyolve áa^oza os /^^ctos.'í^« 

De tu brUlanta lumbre, , 

El vpgetal' herido^ ..,..-,,. . . \'i 
No ya el a^e- letal priste r^efpuia*» ' 
Oue un aura deliciosa circulando 
Por lof canales de las tiernas hy'a^ 
Tu benéfico Jfajp 
Funde sus gornas' f alimmta^ eLfmto., . ,- 

»Tu das alt^s sci^f^^jas^^ 

Tu das artes ii^ai^s ^ei}i(i$ ,^ 
Foste siempre jpjg^dp o p^e e o numen: 
D'aqui, u^ pr^pfi ida^e, q$ s^bips Taje^ , 
te fíngiram.baixi|^ do Ai^phfyso a^ margeos.. 
E aos thessalos, pastores ^ ., 
Os dedos ajustar ñas flauta^. 4^ quro.v 

7V de las aJtq^s ciencias -^ , , \ 

Tú de las kellqsar^.\ 
El padre y la 4ex4(í4/fmí^..(^^^o: 
De aqui la glQriq. d^J^fmA^^^m^P^ f 
Con íuJuz: jgufmdQ % t^^s^g^os^f^siqm ' v'. 
El inesBffí(^4^: > 
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Enseñaste d regir las flautas de ora. 

xG^ntra os homens iro60 
As artes é as sciencias ' ' ' 
Como as mezas crüeis de Atreu malvado^ 
Longo espazo depois y á luz negaste : 
Te que no vos portentos dando ao'mondtt 
Ao divino Ariosto ' 
Dictaste ó longo e variado canto. 
Te cfue ao Luso preclaro 
O peito esctaréceñdo ,' 
Na mente affeíta á pensamentos grandes |^' 
O desmedido Adamastor Ih^ ergueste: 
Y os pmceis atrevidos Ih' eiáprestaste , 
Que os feitos do Pacheco^ 
£ á injusta recompensa retrataraiD.« 
Apodo contra el}^ornbre\ 
A las artes jr ciencias y 
Como á las mesas del malvado - Atreo ^ 
Siglos enteros tu fulgor negaste : 
Mas de nuevos yrodigios ya fecundo y 
Al divino Anosto 

Dictante el vano é incansable acento^ 
Y al lusitano ilustre 
Enardeciste el pecho , 

Y en su elevado espíritu eiigüte " 
Del desmedido Adamastor Id' imagen^ 

Y le diste el pincel^ con qu^-aíre^üh 
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La gloria de Pacheco 

Describió j^ la no Justa recompensa. 

aDe Galileu insigne 
Com o auxilio das lentes 
A clebilv^iéta perspicaz tornando, 
Tu Ibe ficeste ver nos ceos patentes 
Sátellitésá Jbve, en Venus fazes, 
£ espantosas' verdades , 
Que á intolerancia prcmiou con ferros.» 
. TU al Florentín ilustre 
Con la encorvada lente 
Le hiciste' ver en el abierto cielo 
De Jiqiiter las lunas ^ las mudeaizas 
De Venus>^ y un recóndito t^soío 
De admirables verdades <i' 
Que con ^hierros premió da intolerancia* 
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ANUNCIOS. 
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La Gitana j ó memorias eg^iás^ Esta 
novela está escrita por el género de la c^ 
lebrada del inmortal Cerrantes , , titulada 
Persiles y Sigismunda; y en ella siendo 
muy eoftaplicados y enredosos los knces, 
están tan bien enlazados, que natoi^lmen- 
te se derivan unos de otros. Son muy orí- 
ginales los pbrsonages que represenm*, eii tát 
pecial la gitaha, por su sagacidad y por su 
animo noble y desembarazado : los carac- 
teres de los tres ingleses no son menos ori- 
ginales y forman muy gracioso, contraste 
con el de la gitana. Lleva al frente una 
muy bonita lámina. Dos tomos en 8.^ que 
se hallarán de venta á 28 reales en pasta 
y 22 en riística en la librería de Escriba- 
no calle (je las Carretas, y en la de Cruz 
y Miyar, calle Mayor, frente á las gradas 
de san Felipe el real. 



Carina ó la Italia^ sacada de la que es- 
cribió en francés madama de Staél : 4 tomos 
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0n 8.^ con ünia lamina , á 56 rs. en pasta 

yí 44 en rustiea. Esta novela reúne el inte* 

reifii líe im tiage at placer de la imaginacíoa 

en la Meii mrdida fábula de los actores de 

G^itinit^ cm¥ él lord NelTÍl. Se trata pues 

dé H \hétf»iitp¿k italiana, de^ las estatuas^ 

áéi lo9 c^iadros^ y d« las fiestas populares: 

s& dá^lá descripción délas prirKiipales cia- 

^des* de llalia , y se comparan ks costum- 

BFes^,6éi:é puis con las inglesad. Se ha* 

UáFsé en la libreria de Escribano» calle de 

IttS' €áPi*étá&^ y en la- de Cruz y Miyar, ea- 

UmltíAJ^T^ftenie i las gradas de^ san Fe^ 
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Proyecto de ley orgánica de sanidad piU 
blica déf la moiíaiiquia española , formado 
por h comisión nombrada por el gobier- 
no. Un tomo en 4-^- se vende á i6 rs¿ 
¿ la rústica en la libreria de la viuda de 
Quiroga , calle de las Carretas. 



Nueva descripción de la Tierra santa^ 
formada sobre el itineraiio del viage eje- 
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cutado por J. A. Chateaubriand de París 
á Jerusalen . j de Jerusalen á París , jen- 
do por la Grecia y volviendo por el Egip- 
to, la Berbería y la España. Las catorce 
ediciones que esta obra ba tenido en po-. 
co tiempo en su original prueban la gran- 
de aceptación que ba merecido á la Europa 
ilustrada ; y en efecto forma la mas nae- 
Ta, completa y agradable descripción no 
solo de Jerusalen y santos lugares , sino de 
la Grecia, de la Asia m^nor y de la eos* 
ta mediterránea del África, adornada con 
muy selecta erudición sagrada y profana, 
con reflexiones morales y filosóficas , y con 
la5 mas varias y vivas descripciones de 
los paises que el viagero recorre, y las 
épocas y sucesos á que se refiere. Se halla- 
rá á 24 rs. en la librería de Escribano ca- 
lle de las Carretas^ y en la de Cruz y Mi- 
y£r, calle Mayor, frente á las gradas de 
san Felipe el real. 
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J5tf /a autoridad del rey de Francia aitte^ 

rior á la Carta, 
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JLjjn la ruidosa cuestioD sobre el, arreglo 
de periódicos qix^ se está ventilando en l^is 
tálMT^s de Francia, sf? ha suscitado, vina 
cueft|iop, incidente de la mayor jmpoj:tan«v 
cía iV.JA «e lí* considera- por ella ipisma,, ya 
pcxtfqjyití ha dado lu^ar á que los diversos, 
p^ltijps revelen sus segundas intenciones 
j siis fiemores y esperanzas futuras. ^ 

,j ^JJp artículo ael pr.oyecto de le.y impane, 
cierta ypena á l(^s que, escriban contra la aU'^ 
toridad^ del rey. La ley de 1 8 ly decía : co«- 
tra ia autoridad, constitucional del rey-y y 
la euestion se ha versado sobre la conser-. 
TOHO XIV. ax 



Sai 

Tacíon ó supresión del epíteto eonstítudonaL 
Es evidente que en pais donde esté ja 
en su fuerza y vigor el sistema represen* 
tativo, donde sea ya un axioma práctico 
que no hay mas autoridad pública que la 
que se deriva del pacto fundamental, la es- 
presión autoridad constitucional del rey, ó 
del congreso, ó de los tribunales, será un 
pleonasmo que no deberá sufrirse en el tes- 
to de las leyes; pues supondría la existen- 
cia, ya en el hecho, ya en el derechO| de 
alguna autoridad no constitucional^ es de* 
cir, no derivada de la Constitución.^ 

Pero en un pais donde hay un par- 
tido poderoso enemigo de las libertades 
piiblicas y elogiador y promovedor del ré- 
gimen absolnto , al cual camina con un 
ardor solo comparable á su insensatez, aquel 
pleonasmo es necesario, porque fija y li- 
mita la significación de la palabra auton* 
dad^ que no tiene la misma significactoii 
para todos. Unos la restringen A los lítnitea 
que le da la Carta : éstos son los liberales. 
Otros la estienden á muchos actos indepen- 
dientes de la Carta : estos son los ultras. 
Es justo pues que el testo de la ley de- 
termine exactamente de qué autoridad se 
habla , y nada es mas á propósito para es., 
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ta determinación, que la adición del epi- 
to constitucional. 

Estas reflexiones bastan para decidir 
á Ja luz de la razón j la justicia la eues« 
tion ; mas no es esa la lógica de los par- 
tidos. Entre los oradores del lado derecho 
que han proscrito aquel desventurado ad- 
jetivo, solamente hubo uno que se fundó 
en su inutdidad: los demás han pretendi- 
do probar que era insuficiente. Basta leer 
las discusiones para conecer el objeto de 
los ultras en la citada supresión. 

Su gran argumento es este : «los dere- 
chof de la actual dinastía se pierden en la 
noche de los siglos: la usurpación revolu- 
cionaria no los destruyó: Luis X\III los 
ejerció en el infortunio y el destierro, ne- 
gándose desde Mittau á reconocer á Bona- 
parte: los ejerció otorgando la Carta. En 
el dador de la Carta hubo autoridad para 
darla, y esta autoridad no fue constitu- 
cional', pues produjo la Constitución. Esta 
autoridad se derivaba de los antiguos y le- 
gítimos derechos de su dinastía. Esta auto- 
ridad es anterior á la Carta, es sobre la 
Carta: puede retirarla y modificarla romo 
pudo darla. Esta autoridad es la soberanía 
residente en el rey, y de que el rey mis- 
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IDO no puede despojarse autique quien; y 

no es licito escribir contra esta soberanía. 
Tales son las doctrinas del hdo derecho 
de la cámara : sus oradores las proclaman y 
fortifican con mas ó menos osadia^ según 
tienen mas ó menos talento; pero con la 
claridad necesaria para que no pueda equi* 
vocarse la nación acerca de las máximas é 
intenciones de aquel partido. Asi se espli- 
ca la adm ilación del ministro Peyronnet, 
cuando oyó decir á Mr, Gir^rdin : jro no 
reconozco en el rey mas autoridad que la 
constitucionaL Quieren los ultias que esta 
máxima sea mirada como una blasfemia, y la 
doctrina del derecho divino como un dogma. 
El otorgamiento de la Carta ni fue un 
derecho ni un ejercicio de la autoridad real^ 
conservada en Luis XVIII, ni una deriva- 
ción de la nionarquia de los Capelos: no 
fue mas que un hecho histórico. Luis XVIII 
dijo á los franceses: tomad esta prenda de 
paz interwi y europea. Los franceses dijeron: 
la aceptamos. Si la fecha y los términos del 
preámbulo indican otra cosa, esa otra co- 
sa no es una ley fundameuul : es ftolo un 
monumento de las pretensiones del tro- 
no : ni aun es una doctrina ; porque las 
doctriuas se prueban por lo menos , y el 



preámbulo no contiene arj^xinientos. Si los 
franceses no hubieran querido aceptar la Car- 
ta, si hubiese seguido la guerra- , y la victoria 
hubiera sido inñel á los aliados, ¿ dónde bus» 
carian los ultras esa autoridad real otorga* 
dora de la Carta, é independiente de ella? 
Pero aun cuando concedamos en el da- 
dor de la Constitución prerogativas- y de- 
rechos anteriores, todos quedaron cance- 
lados en el momento que se aceptó la Car- 
ta y se celebró el gran pacto entre el po- 
der y la libertad. Suponer que en el rey 
quedó -^autoridad para retirar ó modificar 
la Constitución , suponer que esta autori- 
dad soberana es inagenable , es introducir 
la doctrina de dos poderes contradictorios 
en una. misma persona real: es atribuirle 
al rey el poder de destruir lo mismo que 
ha edificado: es atribuirle la facultad de 
i>egar los. beneficios que ha concedido: es 
autorizarle para que falte á su palabra so- 
lemne: es en fin sobreponerle á toda ley, 
inclusa la del honor. Pues ese poder ni 
Dios, á quien deben imitar los reyes, lo 
tiene ni lo puede tener. Dios no puede fal- 
tar á las leyes eternas de la virtud iden- 
tificadas coa su esencia: Dios no puede 
dejar de cumplir sus promesas^ 
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¿ Qué estabilidad puede haber en las 
instituciones, qué confianza en las leyes, 
qué orden en los negocios, qué fe en las 
operaciones sociales, donde se tiene por 
máxima política que reside en la Toluntad 
de un hombre sulo la facultad de trastor* 
nar los quiciales de la Constitución; es de* 
cir, lo mas eterno que hay en el mundo 
político P ¿ Por qué se quiere convertir la 
Carta en una mentira? ¿Para qué es esa 
autoridad independiente déla Constitución, 
sino para decir en su dia á los pueblos: ff- 
tiro la Carta ? Declaramos que no Hos pa- 
sa siquiera por el pensamiento, que el au- 
gusto autor de la Constitución francesa pue* 
da tener semejante intención : son bien co- 
nocidas en toda Europa sus prendas per» 
sonales : es bien sabido que el mejor titulo 
de gloria que posee para la posteridad, es 
aquel célebre tratado de alianza entre el 
trono y el pueblo : entre la Francia y las 
naciones europeas. Pero si es indudable 
que Luis XVIII perecerá mas bien que con* 
sentir la ruina de la Carta ; ¿ por qué sus 
ministros, por qué el partido eu que-sus 
ministros se apoyan , obran y hablan de 
una manera que da lugar á las mas sinies- 
tros é infundadas sospechas? ¿Creeu £ito« 



recer el trono dándole una autoridad mas 
lata ? ¿ No ven que es una escrescencia per* 
niciosa que adultera , afea y corrompe 1^ 
autoridad constitucional yrlegítiroa, ma§ 
bien que un^aümento de poder? 

O $¡ no, compárese la autoridad constir 
tucional de un monarca con esa otra que 
quieren deducir del derecho divino , ó d^ 
la usurpación ó del transcurso de los$iglos« 
La primera es exacta , determinada , reco- 
nocida, inviolable: la segunda vaga, varia- 
ble, poco conocida, espuesta á respon- 
sabilidad. 

Nada es ma.s importante para el que ha 
de ejercer el poder , que x;cnocer con exac- 
titud cuales son sus atribuciones; porque 
con este conocimiento se preserva de errar, 
y por consiguiente de desacreditarse. Na7 
die ignora qne el descrédito es la muerte 
moral del poder, á la cual se sigue en bre^ 
ye la física. Una autoridad cuya estension 
no tiene límites conocidos, por lo mismo 
que su poder alcanza á muchas' cosas, no 
obra con energia sobre ninguna ; y doa<¡^i 
nace que los monarcas constitucionales 
iQandan mas y son mejor obedecidos que 
los despóticos, porque tienen una esfera de 
actÍFidad , dentro de la cual es imposible 
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substraerse á su poderío : cuando la auto > 
ridad de un déspota , eludida constante" 
mente por el deseo innato que tienen los 
hombres de la libertad , no alcanza mas 
que adonde alcanzan sus luces ó las de su 
Tisir, que ordinariamente no son grandes* 
La naturaleza del hombre es limitada : ¿ por 
qué ha dé ser ilimitado su poder? Impon- 
gamos al mundo poh'tico la ley inevitable 
de la limitación , á lo cual están sometidos 
todos los seres creados. 

La autoridad cuyo ejercicio no está 
determinado por leyes, esta' esípuesta á 
todas las variaciones que nacen del capricho 
y de la veleidad humana. Es un hecho 
constante en In historia que los pueblos 
gobernados por el poder absoluto han te- 
nido muy cortos momentos de gloria este- 
rior. El poderio y la dominación se han 
radicado en los pueblos libres. La razón ú% 
clara. El gobierno despótico obra por ca- 
pricho : el moderado por razón. Él prime- 
ro no reconoce mas ley que la voluntad*, 
necesariamente variable de un hombre: el 
segundo csUuÜa los intereses permanentes 
de la nación y obra segan ellos. Et prime- 
ro no tiene política fija : el segundo se crea 
imáiimas y reglas de conducta , porque se 



propone resultados ciertos. Por eso Roma 
dominó er universo y Persia no pudo apo* 
cTerarse de'ia Grecia. Los qne convidan á 
fós reyes con un poder ilimitado, les hacen 
un regato funes tisiúio; porque forzosamen- 
'te han de abusar de él, como todo hombre 
abusa de lo que posee sin reglas ni con- 
diciones. Ademas que este poder sometid<> 
al capricho' no es poder sino debilidad. 

«Vis consilí expers mole ruit suá.» 

Últimamente , la autoridad constítu 
cional det monarca es inviolable en el sis- 
tema representativo. Mientras el rey no 
ejerce mas poder que el qne le concede 
el 'pacto fundamental, este mismo pacto 
ha:'querido^ poner su persona y su digni- 
'<Iad en una esfera adonde no pueden lle- 
^gár los tiros de las pasiones políticas. Su 
^sfufóridad en este caso es nacional; y la na- 
ción ha de defender todo lo que ella mis- 
'ifrá|:-'ha creado. La responsabilidad de los 
actos particulares gravita toda entera so- 
bre los agetites del poder. Pero suponga- 
mos en el rey luia autoridad extra- cons 
•litucional que no dependa de la nación , que 
•5ea; superior á las leyes: en este caso ce^a 
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de hecho la inviolabilidad ¿ y pues, se apro- 
pia un poder superior, ya no está en ma- 
n<>c (!e la nación el defenderlo contra. los 

j 

ataques a que pueda dar lugar el abuso de 
este poder. Que él se defienda á ú mismo^ 
diren lodo?. Y lo mas singular es, que en 
este se<;undo caso L>s ministros, escudados 
ron la autoridad del rey, se liacep invio- 
lab'e5 por el oerecho. Asi se e&plica, por 
qué <fS tan cniíinn en los validos y corte- 
sanos jncuUar á los reyes la doctrina del 
poder absoluto , porque con este quedan 
sin responsabilidad los agentes, y todo el 
odio público gravita sobre la autoridad su- 
prema. ¡Y luego dirán que son los defen- 
sores iiatos del tiono! ¡los verdaderos anii* 
gos dtl rey! Ningún particular llamará ami- 
go suyo ül que se aprovecha sin peligro de 
su caudal. Que ningún monarca honre coa 
aquel rítuio al que exalta su prerogativa 
para abusar áa ella impunemente, sino al 
que le defina sus justos límites, y se es- 
ponga á la responsabilidad para evitársela 
al gei'e su|)remo del estado. 

No Ignoramos la respiiesta que dan á 
esto U>s partidarios del poder abboluto. £0 
cierto , dicen , que el rey constitucional es 
inviolable j pero su voluntad es nula ^ pues 



33i -* 
tiene que transigir con la dé sus ministros, 
que siendo responsables han de tomar sus 
seguridades para no caer en manos de la 
ley: ¿llamáis reynar no cumplir nunca la 
voluntad propia ? 

Sí: á eso precisamente, solo á eso lla<» 
mamos rejrnar. Satisfacer la voluntad pri- 
vada es vwiri esdi es la herencia de todos 
los hombres. Tener una voluntad pública 
superior á la privada, y ordenar según ella 
los actos de la autoridad, eso es leynar. 
£1 hombre debe ser muy diferente del rey. 
Un monarca, considerado como hombre, 
tiene voluntades particulares que cumple 
y satisface n^ucho mejor que los demás hom- 
bres, porque tiene mas medios para ello: 
hasta aquí no hace mas que vivir. Pe ro 
¿ no es mas que esto lo que exigen su di g- 
DÍdad y su gloria, y la dignidad y la glo« 
ría de la nación á cuya frente está? ¡Ay 
del monarca que lleve á la admini.^tracion 
de los negocios sus debilidades , pasiones 
y voluntades particulares ! Guando se halla 
en el seno de su familia y entre sus ami- 
gos, le es permitido ser hombre: cuando 
aparece al frente de su nación, entonces 
no es un individuo; es un ser moral se* 
mejante á la Constitución , á la tcjf , á la 



33^1 

justicia f á estos seres abstractos qne ha 
creado la socieilad para impedir la ín*' 
tervencion de los intereses parciculares en 
los negocios públicos. £1 rey no es UDt 
persona , es una institución ; y los parti- 
darios del despotismo la degradan redu- 
ciéndola á la mera voluntad personal. 

Pero aun bajo el gobierno absoluto ht 
sido muy reconocida esta distinción entre la 
voluntad pris^ada y la pública en el su» 
premo gobernante. Léanse las obras de 
Antonio Pérez , instrumento y después 
víctima de la tirania , y á cada página se 
encontrará esplícada la diferencia entre la 
persona y e\ oficio , y cómo A oficio obli- 
ga á hacer lo que no quiere la persona. 
Léase el Esclavo en grillos de oro ^ come* 
día (¡e Can Jamo , disparatadísima si se 
quiere ^ pero escrita, bajo el despotismo 
de la casa de Austria, y que basta en su 
título anuncia los sucrifícios que tiene que 
hacer el príncipe de su voluntad priva- 
da á su dignidad. ¿Qué mas? ¿No vemos 
á los monarcas mas absolutos recibir el 
yugo de la conveniencia y de la política 
en los contratos matrimoniales, que son 
opeí aciones domésticas, en las cuales pa- 
rece que debía tener mas influencia la 
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Tolantad privada? ¿Son muchos los reyes 
que encuentran en ei seno de su familia 
los placeres de la ilusión ó al u)enos los 
de la amistad? 

. Pues lo que el interés del trono exi- 
ge en los gobiernos absolutos , eso mis- 
juo exigen el interés del trono y el de 
^a nación reunidos en los representativos.' 
Xa vóhintad del rey debe • ser pií/jücaí es 
dp,9^r , ilustrada por los órganos de la 
/Opinión general, dirigida siempre al inte- 
rés nacipnal y ejercida por ministros que 
^e conformen con ella. Importa poco que 
el, rey se la haya inspirado á ius agentes, 
r ó ellos á él: la nación ni entra ni debe 
entrar en. estas averiguaciones: lo que la 
importa es que la administración sea bue- 
ña., ó por lo menos obligarla á que lo 
sea por medio de la responsabilidad mi- 
nisterial. 

- Vemos pues que toda autoridad no cons- 
titucional es inútil y aun perniciosa al 
monarca y funesta á la nación. Solo pue- 
de ser útil á los que intentan aprovechar- 
se de ella sin curarse de la dignidad del 
trono ni del bien de la nación. Los adula- 
iU»res de los rey^s y, los de los pueblos se 
j>a recen qn esto. Les dicen; sed poderosos'^ 
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yo ejerceré puéstro poder. Los sacerdotes 
del gentilismo recibían las vicrimas y las 
riquezas que se ofrecian á las falsas di« 
vinidades , y se curaban muy poco de que 
estas se desacreditasen con mentÍFOsos 

oráculos. 

•» 

¿ Cuál es la intención de los que su- 
primiendo la palabra constitueional han 
dotado al rey gratuitamente de una au- 
toridad inútil ? Hacerla útil para ellos mis- 
inos. Los liberales de Francia temen que 
lia llegado ya la época de iH>lar el ba* 
luarte de las libertades públicas minado 
en las dos sesiones pasadas. Pero los 
ultras se engañan mucho si creen que 
la esplosion será parcial : está nkM ar- 
raygado al suelo francés de lo que ellos 
creen : si llegan á pegar fuego k la mi- 
na , se convertirá en un volcan que los 
devore. 

Los efectos naturales é inmediatos de 
la citada supresión son fáciles de cono- 
cer. ¿ Habla un periodista contra las doc- 
trinas serviles que derivan del cielo la 
autoridad de los reyes , ó contra el de- 
rec'lip de conquista ^ ó contra la política 
tortn\>sa de los palacios ? Es delincuente; 
habla contra la autoridad del rey; quie- 



339 

re destruir las preocupaciones del vulgo 
favorables al poder. ¿ Habla contra las 
perñdias de Luis XI, las debilidades de 
Luis XIII , los errores de LuU XIV ó la 
usurpación de Hugo Capeto? Es delin- 
cuente ; mina los derechos de la dinastia; 
desentierra nombres y sucesos antiguos pa- 
ra deslustrar el e">plendor del trono. ¿ Ven- 
tila alguna de las cuestiones políticas que 
suponen límites para la autoridad real? 
Quiere restringirla. ¿ Hablan contra las ac- 
tas del ministerio ? Censuran el gobierno 
del rey , y por consiguiente ofenden su 
autoridad. ¡ Pobres periodistas si no tuvie- 
ran á la nación que les guardase las es- 
Jaldas, intimidando á los ultras y al go- 
bierno , y obligándoles á conceder en el 
hecho la libertad que destruyen por el 
derecho ! 

En el momento que la ley sobre pe- 
riódicos se adopte, deja de existir legal- 
menta eu Francia el gobierno represen* 
tativo. 
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VATROS. 
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El perro del korUlano\ comedia de- Lope. 

de Vega. 



Eii esta cotpedia se acercó Lope de Vega,, 
mas . que en otra algunai , al género de 
Tirso de Molina. La malignidad del diá- 
logo , lo picante de las sales ^ el carácter 
inconstante y poco amable deDian^i., y 
el amor interesado del secretario Teodoro^ 
se desvian mucho d& la ternura sincera y 
natural que Lope atribuye generalmente 
á sus (lamas , y se acerca á la liviandad, 
al amor propio y á los furores afrodisia- 
cos que describe su competidor. 

No es este sin embargo el mayor de- 
fecto de esta pieza. Diana que es la pro- 
tagonista , carece de afabilidad , es intrata- 
ble con sus criados , dura y cruel con sus 
criadas , emplea el artificio y la violen- 
cia para hacerse amar , y se respeta tan po- 
co á sí misma , que da un bofetón á su 
Teodoro, escarmentado ya de su incons- 
tancia y un si es no es recalcitrante. Ulti- 
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tmmei^te 9 como para presentar el último 
casgo de^ su carácter , na s^lo < dotiiinante!, 
sino taiid[>¡em feroz é inhumano , forma el 
.proyecto de dar muerte al criado que con 
:SU. embusteieliabia proporcionado los mer 
^ios de casarse con su amado, para en- 
terrar con él un secreto que la deshonra. 
-Faltó pues el autor á la primer regla d,^ 
la poesia dramática, que. es hacer amable^ 
ó i lo menos interesante , el héroe de 
4a pieza. '• 

Tampoco es muy apreciable Teodorói 
-que enamorado de Marcela, apenas ye 
probabilidad de conseguir á Diana, se 
muda, entregándose al sueño de una amr 
bicion sumamente innoble. La escena mas 
•agradable de la pieza es en la que recibe 
él. castigo de mudanza con los desdenes 
de. Diana, que como buen perro de hor« 
telan o se contentó al principio con sepa^ 
rarlo de su primera amante. Tampoco es 
muy noble el engaño , con que se finge, 
hijo del conde Ludovico , personage que 
no a|)ai'ece hasta el tercer acto , j de cuya^ 
historia y déla de la pérdida de su hijo nó 
se habla una palabra en los dos primeros.r 
Pero este defecto pertenece ala disposi* 

cion de la fábula, y en esta parte estanips^ 
TOMO xiY. a a 
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ytí conTenidos en %ev muy indulgentei con 
Lope de Vega ; pues si oo tendríamos que 
prot^ribir la mayor parte dé sus piezas. 

Hay también dos amantes de Diana, 
que celosos de Teodoro trazan su muerte; 
y para ello tienen la sagacidad de sobor- 
nar á su criado Tristón que los roba y 
se burla de ellos. Nada de ésto ce agrada;- 
hle ni dramático. 

Esta comedia no se sostieoey sino por 
las gracias del lenguage y de la Yerúfica- 
cion, y por la situación eónitca' da Teo- 
doro en los primero» actos ^ que vacila en» 
tre el temor y la ambición , ya se atreve 
á aspirar á Drana , ya se retira , ae le inci- 
ta cuando huye y se le amedrenta cuan* 
do ataca. En estos ju^os que desenvnel*- 
▼en el carácter de Diana, lo mas dramár 
tico que hay es el castigo de la ambición y 
de la inconstancia de Teodoro. 

La escena episódica del primar actO| 
en que Diana hace pesquisa mitre sus 
ct'iados acerca del hombre que- bailó en su 
aposento , tiene mucha vivexa y sal en el 
diálogo. Los consejos de Tristan i su amo 
para que olvide , son tomados en gran par- 
te de Ovidio; pero lo que es original de 
Lope , hablando del adorno mugeril , esf 
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wQucf á los Sástt'és sé ttebia 

La thitád de la heríildiürá.» 

En los sigüfetitiéS vér¿ds describe Teo- 
doro el peligrtf tjtie hay eii sabet iñas que 
los poderd§t>iá: 

De ciéfto rey stí c6ttt6, 

Que íé (fijó á un grk'ú j)íí^ááo: 

«Un pajdel itle da ¿uídaáó, 

Y si bien le he escrito jfó , 
Quiero ver óttó áe vos , 

Y el mejor escoger quiero í 
Escribiólo con esmero , 
LtéV'óté liiégo los dos : 
Como vio que el rey Jecia, 

' i^é era sü papel iriéjof , 
Füéséy dijoié al má'yór 
Hijo de tres qué tenia: 
Vamonos del reyno luego , 
Qu« eii gran peligro estoy yo. 
£1 mozo le preguntó 
La causa' tiirbado y ciego : 

Y respondióle : «lia sabido 

El rey, que yo sé más que él.» 
Esto se escribia y representaba en tiem- 
po de Feli()e 111 , á pesar del servilismo^ 
las mas veces afectado, de nuestros pee*" 
tas cómicos^ 
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Hablando después de cukn peligrosos 
son los amorfos desiguales, dice Teodoro: 

Pintaron k Faetonte 

Y á Icaro despeñados. 
Uno en caballos dorados 
Precipitado en un monte ^ 

Y otro con alas de cera 
Derretido en el crisol 
Del sol. 

Diana. 

No lo hiciera el sol 
Si como es sol, muger fuera. 

Dudoso Teodoro si las espresiones tur- 
badas de Diana eran burlas ó Teras , dice 
cuando se queda solo: 

Pero en vano se recela 

Mi temor; porque jamas 

Burlando salen colores: 

Y al decir con mil temores 

Que se puede perder mas; 

¿ Qué rosa , al llorar la aurora. 

Hizo, de las hojas ojos , 

Abriendo los labios rojos 

Con risa á yer como llora , 
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Goíno ella los puso en mí , 
Bañada en púrpura y grana ¡^ 
¿ O qué pálida manzana 
Se esmaltó de carmesí f 

Compárense estos cuatro versos últimos, 
señaladamente los dos hermosisimos del 
final, con las hojas ojos de mas arriba , y 
nos admiraremos de ver reunidos en un 
mismo periodo lo mas abominable del mal 
gusto en poesia con una felicisima com- 
paración gallardamente espresada. [Es ver- 
dad que aun estos buenos versos no' 
son de comedia sino de idilio. Mas pro- 
pios del género dramático son los si<* 
guientes : 

«Que bien sabes , que con lengua 
De escorpión pintan la envidia ; 

Y que si Ovidio (i) supiera 
Qué era servir , en palacios 

Y no en montañas desiertas 
Pintara su escura casa: 

Que aqui habita y aqui reyna.» 



(i) £1 furor de citar era una de las pasiones 
de Lope. 



34^ 

o estos tercetos con que finaliza, el pri- 
mer acto: 

«Mas dejar i IVlarGela es caso injusto: 
Que las mugeres no es razón que esperen 
De nuestra obligación (a) tauto disgusto. 

Pero si ellas nos dejan cuando quieren 
Por cualquier interés ó nucYQ gus(Q> 
Mueran también como los hombres mueren. 

No deja también de peiteaecei: al g^-» 
ñero cómico la siguiente co^ip^racioQ de 
los que se casan i?iejo5i 

En un viejo una muger 
Es en un olmo una yedra, 
Que aunque con tan varios lazos 
Lo cubre con sus abrazos ^ 
El se seca y ella medra. » 

La despedida de Teodoro cuando qw- 
r¡^ partirse para España está llena de ajqiie-» 
lia ingeniosa ternura que Lope supo cjlíOS- 
cribir tan bien ; y en genei^al la com^a 
está bien versificada , el diálogo es gracio- 



(i) Está por honradez. 



so y producirá siempre un efecto agrada- 
ble en ^1 (;e9tro , aunque no «ea ciu wm^- 
dia tan interesante corno otras del mis- 
mo poeta. 
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Sobre un pasage de la inda de Arhtider^ 



Al ver Ja mala correspondencia que sue- 
le darse á todos los que hablan la ver- 
dad, y singularmente á los que 56 condu- 
cen según sus eternos principios, casi n» 
se puede dejar de aborrecer la geBeracion 
actual y ceñirse á restablecer el trato y h 
comunicación con los personages de la an» 
tigúedad. Por lo menos , ya que k muchos 
de los grandes hombres antiguos no se les 
halle tan grandes en la historia como se 
les pinta en los poemas ó en los panegí- 
ricos , nunca puede resultar el menor per- 
juicio de su conversación , como con la de 
los que viven actualmente. Hubo sin duda 
en la antigüedad insignes criminales , hom- 
bres viciosos y corrompidos que se deja- 
ban dominar de sus pasiones, y también 
varones de singular virtud en quienes el 
amor de la patria absorbía todas las facul- 
tades del alma. Los primeros perecieron del 
todo , sin que haya quedado otra memoria 
suya que el efecto de males que hicieron d 
provocaron ; mientras que los segundos pa- 
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reee que yiren todaTia para nuestro re- 
creo y enseñanza. Sus acciones se parecían 
muy poco á las que vemos en el día ; pe- 
ro sus desgracias y persecuciones se seme- 
jan mucho alas que en todas' épocas han 
esperimentado los que sirven á su patria 
sin adular á los principes ni ala multitud. 

Ya hemos dicho muchas veces que tan 
detestable es una adulación como otra^ 
pero la segunda tiene un carácter de baje- 
xa tan chocante y tan grosero , que el que 
se resuelve á valerse de ella para sus fi- 
nes , necesita ademas de la degradación de 
su alma^ degradar también su lenguage, 
sus modales y hasta su adorno esterior. Asi 
es que los que se dedican á este vergonzo- 
so tráfico procuran acomodarse en todo á 
los hábitos, modales y porte de la multi- 
tud conocida con el nombre de pueblo 
bajo, en quien reside la fuerza, para ele- 
varse con su apoyo y por medio de una 
asquerosa hipocresía i los puestos mas úti- 
les y lucrativos. ¿ Qué comparación tienen 
los hipócritas de religión con ^stos he- 
diondos tartufos de política? Aquellos á 
lo menos dan alguna limosna j^n públi- 
co , y el que la recibe queda socorrido, y 
disfruta aquel ligero bien. ; pero ¿qué uti- 
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lidad producen nun^a los amaños y las in- 
trigas de esos swn'es poptdcu^esy quo teniendo 
siempre en la boca ia salud y los interese» 
del pueblo , sotí sus mas enciirníza^os ene-* 
migos ? 

Veaseiei siempre rodeados '4e gc^M* d^ 
mal vivir, prontos á tom^ur 1^ d^^fensa de 
las mas descabelladas pretensiones , capi- 
taneando las empresas mas eriminales j 
combatiendo las verdades mas d^mostra** 
das y solo por esteutar un celo qucí Urs re«> 
pugna y envii^e. Si domina ^ pi^puladiO) 
son por algún tienoipo sus béroes) y si 
el gobierno es tímido tiene que coloearl^A 
de miedo , hasta que puestos al frente da 
algún ramo de la administración dan al 
traste con lo que tienen i su ca^o , sea 
de la clase que fueve, E^ntOQCQi^ AV(^e d^^ 
engañarse la multitud del t^lor de 1m 
virtudes que ostentaba aquel copifep » j 
pasa á ser engañada de nuevo por otra 
igualmente ambicioso é hipóeifitak Eaie ea 
el resumen de la bistoria de iK>da» las de- 
mocracias ^ y aun de muchas iqMiiiar^piiaa 
cuando por medio de tumultos pofuiUrea 
se prepara au decadencia. 

Ños ha esciudo fstas reflexioneft la lee^ 
tura de un pasaga de Platmm w la tidií 
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4e Ai^í^ti^es I qu^ no3 psirece si bo 4el to*, 

do aplicable á vgrios objetos que conocQ- 

mos , á lo m^ixoS' muy digno de cons^rvar^ 

3e en la ipempña, para no entregs^rse €Í<9- 

gamepte á la ppco c^sp^rimentada virtud d# 

machos qi^ehan aipprendido entre nosotros 

la di£qil carrera d^l tribi^nadQ* 

Nadie ignora que aun en las repúbli- 
qas ma$ £fevera|^ babia, como entrqt noso-»' 
tro^, upa ambieiofi pública dirigida al en- 
grandecimiento del estado, y muchas am« 
bicion^s piiivadas que se ^scoudian detras 
de aque^l^ siu otro objeto que; el de au-^ 
mentar lo^ caudales particulares. Aumeu* 
t^bw^^ algaxio$ d^ estos ba^ta uu grado es*^ 
caudalo^ vq^q ^qtre. nosotros ¿ y también 
QQmQ e^!^^Q nosot;rQs estaba dada á la tram* 
p^y ^n, v,^ <^mpl^to desordeja la b9iciea^ 
da pública. 

«i3ucedÍQ, pu/ea que eu Ateuas uombra- 
ron ^9$qr£{;|^a general a Aristides> ^1 justo;^ 
y ap^i^as^ se lf\ho cargo de uu empleo de 
tj^njta <^Qp6anK9^ cuando coaocip, y lo que 
es. peor^ publicQ la multitud de estafas que 
babiau est^dp haciendo los tesoreros su» 
ani;e)pesQrQs , manifestando las enorm^i» su*» 
nías qu^ tesúaa usurpadas los que habiaa 
ocupado, ei^ su tiempo aquel destino , j 
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con particularidad Temístocles. Este Te- 
mis tóeles no se puede negar que era un 
grande hombre, como poeos; pero no 
pasa por el mas limpio de manóSi como 
muchos. Per eso cuando llegó la época de 
que Arístides se empeñase en rendir sus 
cuentas, formó una intriga Temístodei, 
(que tambUn las foiman los héroes) , le 
acusó de haber robado la hacienda públi- 
ca, 7 logró que el pueblo le condenase á pa- 
gar una multa cuantiosa. 

«Ne bien se publicó aquella injusta 
condenación , cuando se declararon contra 
ella los principales y mas honrados ha- 
bitantes de la ciudad , los cuales no solo 
consiguieron q^ue se le perdonase la multa, 
sino también que se le reeligiese por teso- 
rero en el siguiente ano : cosa bien digna 
de admiración. 

«Entonces hizo Arístides como que se 
arrepentía de su primera administración y 
que intentaba corregirse, mostrándose el 
hombre mas tratable y accesible de la re- 
pública , con lo cual logró captarse la Vo- 
luntad de todos los que estaban en pose- 
sión de saquearla (aqai pudiera abrirse un 
larguísimo paréntesis de nombres propios). 
No solo no les reprendía, mas ni siquiera 
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¿kispécciQnaba . SUS cuentas; de suerte, que 

aquellos empresarios y rentistas no sabiáa 
donde poner el nombre del ciudadano Arís- 
tides; y sin que nadie se lo rogase, ellos 
mismos intrigaban á cual ma3 podia para 
que se le npmbrase por tercera vez tesore- 
ro general de la república. {¡Oh fuerza del 
patriotismo que siempre y en todas partes te 
muestras de la misma manera jrpor el mis" 
mo rumbo!) 

«Pero llegó el dia de la elección, y 
cuando ya iban á nombrarle por uaaniíñi* 
dad de TQtos , levantándose Arístides pro- 
rumpió eA . las mas ásperas reprensionef 
contra los atenienses, diciendolés: «mien- 
tras que. adipinistré vuestra hacienda con lá 
mayor f^ureza , cual debe hacerlo todo el 
que se precia . de hombre de bien , me es* 
camecist(9Ís y tratasteis como á ur^ infame; 
y hoy que^ me presento á vosotros después 
de haberla abandonado á los estafadores 
públicos , me miráis como un hombre ad- 
mirable,, y. como al naejor de. los ciudada- 
nos; pero yo os declaro que mas vergüen- 
za me causan las honras que hoy me dis- 
pensáis, que la sentencia de condenación 
que el ano pasado pronunciasteis contra 
mí. Estoy verdaderamente indignado al 
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Ter que entre vosotros está reserrada la 
gloria para los perversos que labran vues* 
tra ruina , y la persecución y las injurias 
para los que se toman el peligfniso ttabajo 
de conservar los bienes de la repúbht^.» 

Dichas estas palabras se retiró , y el 
pueblo quedó confuso y atergontado; pero 
á fe que si cohio este pasage sucedió elk 
Atenas hace cosa de dos mil años , hnbié^ 
ra sucedido actualmente en otras partes del 
mundo , no hubieran faltado oradorea que 
dijesen, que Aiístides era un gniildiáiiiko 
embustero, y que se calumniaba k A nAú* 
mo por obscurecer la gloria , \aA viftádes 
y el patriotismo de los que sin Ser ArAlH 
des ni pareeersele en nada ^ bábidd dado Hfil 
pruebas de que estaban pro/gtós á áerm^hat' 
la última gota d^ su sangré ^ y á no tOMr 
los calabozos ni los presidios por séiteHef' 
las libertaeles patrias , estiindi» , eontp ésta*' 
han^ identificado t con el sistema-. Pm con- 
secuencia se declararía qUe Arbtidé* tenia 
una notable tendencia al serviliftmd, y ae 
nombraría tes<^ero al que hubiétó presen* 
tado las cuentas mus galanas, alcátatándo á 
la república en uaa tliultitiAl de miÜoiies. 
El buen Arísiides se hubiem quedado de 
sisante f le hubieran abieito tnédiáí áott^ 
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na de empréstitos , el ajuste de las cuentas 
ae bubiwat i^esértadó para mejor ocasión^ 
y se hubieran ^bado^ todas las cargas al 
gobierno, porque no empleaba esclusiva- 
niente á los adictos. Los papeles públicos 
destinados á la defensa de los patriotas ne- 
tos livbiefaii escrito las mas horribles Ter- 
rinas cjoi^itra^.los que haii< fmmado empeño 
en désentnasoavM* á fosxpie no lo son mas 
^ue en el nombre, y los desórdenes huu 
hieran» ceguido con tonto dmajo^r escsn**- 
dalo qi]ie Mtenormente» ; Titiste suerte la 
de lóft pueblos, miéntaos qiM haya otro 
medio d& captarse el a^a pc^olar que el 
de loe 'Serriciós reales y efectvros hechos 
don desalteres,, y sia que les M publki-^ 
4ad el Miísiiio que los haya ejecutado! 
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Sobre una palabrüa que está de moda y qué 

sé yo qué mas. 



Grandes son las ventajas que traen con- 
sigo los acontecimientos- políticos, porque 
si bien algunas veces trastornan las fortu- 
nas públicas y ponen á las naciones en un 
riesgo inminente de perderse, y aun de.des- 
aparecer de las cartas geográficas, por'Io 
menos son fecundísimos en anécdotas pri- 
vadas , y se distinguen por la creación de 
voces favoritas que con el tiempo aiimen" 
tan la riqueza de los idiomas lespectivoi. 
Ya en el número anterior hicimos mencionL 
de muchas palabras y espresiones que ba- 
bian adquirido gran boga en nuestro len- 
guage actual ; pero se nos quedó por men- 
cionar una que en estos últimos dias ha 
adquirido tal crédito, que apenas se pro- 
nuncia un periodo en que no la veamos 
repetida diez ó doce veces, siempre con 
igual propiedad. 

Hablamos del epiteto estimable que cou 
tanta frecuencia vemos aplicar á los hom- 
bres y á las cosas , asi en los discursos pú- 
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blicos , «orno en las conversaciones pañi* 
culares. Dicese comunmente que la conduc- 
ta de tal ó cual individuo ha sido niny es^ 
timable duraiite la crisis que ha afligido á 
esta ó á la otra provincia; que es muy es- 
timable la obra que ha publicado el es^ 
timable ciudadano don fulano de tal ; que 
ha sido nombrado para este ó aquel desti- 
no el estimable patriota don zutano; que 
robaron la otra noche en tal calle un re- 
lox muy estimable; que representó linda- 
mente su papel el estimable artista que laBr 
tas otra¿ veces ha tenido el honor de di- 
vertir *al estimable, público de Madrid; y 
finalmente' sqn tantas las cosas y los hond- 
hres estimables que tenemos eh el dia, que 
por necesidad se ha de ir disminuyendo la 
estima de unos y otras , á fuerza de tanto 
estimarlo que ni por asomo merece una 
verdadera estimación. 

Entretanto no hay que desanimarse por 
el abuso de una palabra mas ó menos, por 
que de ser estimable i ser estimado, no hay 
nías que un paso muy corto, y puede 
que llegue el.dia en que se diga ton jus- 
ticia de cada español, que es un hombre 
estimado de todos, porque ha sabiio me- 
recer la estimación general. Por ejemplo, 

TOMO XIV. 3l3 
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¡ cuan estimable no seria qne i las medi- 
das necesarias de policía que propusimos 
en ei número anterior se añadiese por de 
pronto la de recoger esa multitud de mo- 
zuelas que infestan los sitios mas concur- 
ridos y las cercanias de los cuarteles! Es» 
condiJas durante el dia en sus inmundas 
guardillas donde las devoran la miseríai 
las enfermedades y el oprobrío , salen ape- 
nas llega la noche á inundar las calles, 
como una bandada de Arpías para cor- 
romper todo lo que tocan. 

Ya que por un estravio de las ideas 
que han dominado en los últimos siglos no 
se piense en reglamentar este ramo de la 
higiene pública^ en utilidad de los habi- 
tantes de las grandes poblaciones, cuíde- 
se á lo menos de la salud de los milita- 
res , de quienes , hablando con la debida 
franqueza, nunca se ha cuidado menos que 
en el dia con respecto i este tícío des- 
tructor. No hay cuartel alguno que no es- 
té rodeado de una porción de desdichadas 
que van á festejar á los soldados , envile- 
ciendo hasta en sus vergonzosos avances 
el privilegio de su sexo ; y en verdad que 
no puede mirarse con indiferencia seme* 
jante abuso. Los soldados son unos hom- 
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hteé^ qué mñ fiímilias confian 4 la patria, 
j la patria es responsable Je la salud de 
eUós á sus familias. Mienjtras están alis* 
tados en las banderas nacionales , la pa- 
tria adquiere sobre ellos una autorj^lad 
paternal , centra la cual no deben opo* 
ner la mas ligera resistencia. Pero al mis« 
mo tiempo está obligada la nación á mi- 
rar por ellos con el interés propio de un 
•padre, y i no permitir que sus hijos ten- 
gan unas compañias tan peligrosas para 
su salud y robustez. 

Debiera reflexionarse que estos mismos 
soldados , cuya vida se arriesga tan fre- 
cuentemente por la defensa de la patria, 
están destinados por la naturaleza á dar- 
la otros valientes que la defiendan á su 
vez , y si noi se procura por todos los 
medios posibles desterrar el veneno que 
les ocasiona tantas y tan graves en- 
fermedades , no solo se destruirá el ejér- 
cito actual sino también los venideros. Sír- 
vanos en esta parte de ejemplo la severi^ 
dad de la disciplina délos romanos, quie- 
nes , asi durante la paz como en tiempo de 
guerra, tenían ercerrados á los soldados en 
su campo; |y triste de la muger pública 
que se atreviese á penetrar en él! Es de 
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adrertir que entonces no fie habia deflctt^^ 
bierto el nuevo.imundo, ni era conocida 
-esa peste mortífera que hace mas estra- 
gos en los ejércitos que el fuego del ene* 
iHigo; pero temian los efectos de la mo- 
licie y del libertinage, y por eso conce- 
dían iguales ó mayores recompensas á las 
buenas costumbres qué á la bizarría y al 
▼alor. Esa clase de mugeres uo solo de- 
ben ser castigadas, sino que también pue*> 
den ser corregidas, y ciertamente seria muy 
estimable el magistrado que* tal empren- 
diera y lograra. 



/ 
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Una palabrita sobre desafias^. 



En el número 4? de este periiSdico^ ha* 
blando de lo$ duelos y desafíos, espusi- 
mos nuestra Qpiñion uu si es.no es exalta7 
da, düculpandQ, y aun Casi cs^si aproban- 
do los desafios, singularmente éntrelos mi- 
litares^ por parecemos que solian servir de 
freno á la demasiada libertad en esplicarse, 
y que contribuían á imponer el respeto ne-^ 
cesarla entre los hombres que por su edu- 
cación no; aprendieron á tenerla. Mas ha7 
hiendo tenido noticia dias pasados de 
cierta ocurrencia desagradable entre dos 
caballeros de armas tomar, cuya relación 
haremo$ copiando en cuanto nos sea posi- 
ble el diálogo que tuvieron^ entre sí , he- 
mos quedado convencidos de que jamas y 
en ningún caso puede haber lugar á que se 
verifique materialmente un desafio. Guando 
nombramos la palabra duelo ó desafío , que- 
remos dar á entender aquel penoso lance 
en que dos ó mas sugetos enconados unos 
contra otros salen de común acuerdo al 
campx) Q a^uu otro sitio solitario & batic'» 
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se cuerpo á cuerpo, ya con espada , ya 
con sable ^ ó ya con pisiola , que son las 
armas propias de los caballeros en el estado 
actual de las costumbres de Europa: mas no 
queremos dar este nombre á las cachetinas, 
por fieras y prolongadas que sean, que con 
tanta frecuencia se verifican entre aguado» 
reSf mugercillasó licenciados, porque como 
en estas no suele preceder cita anterior, 
ni nombramiento de padrinos, ni otms ce- 
remonias que las solemnicen , mas bien 
pueden llamarse desahogos y arrebatos de 
la cólera , que no verdaderos duelos. Por 
eso cuando en el sobredicho artículo hi- 
cimos mention de las leyes y pragmáticas 
que de ID siglos á esta parte se han pro* 
niulgado contra los que provocan ó acep- 
tan los desafios , no hablamos ni podíamos 
hablar, por falta de noticias, de ninguna 
que prohibiese darse cuatro pescozones ¿ 
tirarse de las greñas , porque este y otros 
lancecillos semejantes están encomendados 
á la prudencia^de los alguaciles. 

Hablamos pues de los desafios at sie^ 
esto es y de aquellos de que habla la real 
pragmática del señor Felipe V , y de ella 
decimos ahora, que ademas de lo inútil 
que es por las razones que espusimos oa^ 
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tonces, puede también inutilizarse luega. 
que se llegue á generalizar entre los horo<^ 
bres el buen uso de la lógica ^ que con su- 
mo placer y consuelo de nuestras alma» 
hemos visto empezar a practicarse en esta 
primer semana de cuaresma. Mas para que 
todos puedan formar una justa idea de lo 
fácil que es desarmar á sus enemigos y evi-^ 
tar lances pesados , cuyo término suele ser 
no menos nocivo para el alma que para el 
ouerpo , copiaremos una conversación que 
según nos han contado^ hace muy pocoa 
dias qu^ se verificó en cierto parage de es-^^ 
ta corte. Ignoramos los nombres de los 
interlocutores, y aun cuando lo supiése- 
mos, no los espresaríamos por no ofender 
su modestia. 

Parece ser que de resultas de esta mal* 
dita divergencia de opiniones que tarde ó 
temprano vendrá á acabar con la libertad, 
ó á lo menos estrechará mucho sus límites, 
estaban un poéo enconados dos caballeros 
^x-militares ó multares retirados , pues todo 
viene á ser tina misma cosa. Pero no por 
haber^ dejado el servicio han perdido ni 
uno ni otro el carácter con que se distin- 
guían cuando estaban en él, porque esté 
es tan indeleble en los cuerpos miUt«« 
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res , que el que se adquiere siendo cade- 
te suele conservarse aunque se llegue á ge- 
neral. Era pues tenido el uno de ellos por 
fo^'oso y aculoi adí» en demasía , aunque 
bonachón en el fondo; j el otro por hom- 
bre de mas espera en lo que toca á la parte 
ri;;orosaniente militar; pero tÍvo é insi- 
nuante para adquirir conocimientos que 
¿ veces sueleo servir para adelantar en 
ella. 

Hubo sin duda de esplicarse este últir 
mo con bastante fuego, ya sobre asuntos 
políticos, ya acerca de al<j;unas personas 
entre las cuáles debió de contarse aquel 
otro ex- militar, de quien dijimos que adOr 
lecia de un esceso de fogosidad y viveza. 
Este pues encontrando casualmente al 
Gtro señor en uno délos parages.mas pú- 
bliros de la corte, parece que le empezó 
á apostrofar en estos ó semejantes t¿r« 
minos. 

^. ¿ Sabe usted , seíior don fulano » que 
tengo resuelto dar á usted de palos en cual- 
quier parte donde le enmiectre^.si no tra- 
ta de corregir esa lengua ilialdiciente, con 
la cual e^tá usted haciendo roas daño á 
las insiiiuciones liberales tjue todos los 8a> 
viles juntos? 
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j?. Usted lo será sin duda , cuando tie- 
ne valor para insultarme sabiendo que es^ 
toy identíficado con el sistema, y que no he 
de parar hasta que no desacredite á cuán- 
tos moderados haya en la nación , los cua^ 
les no tratan mas que de emplastarlo todo 
impidiendo que el torrente de la revolu- 
ción siga la ilustre carrera que ha empren- 
dido para nuestra completa regeneración. 

A. Pues entre tanto qne esa regenera^ 
cion s^ verifica, trato yo de regenerarle á 
usted y á otros brib(ines con quienes se 
acompaiia, y asi le advierto que si en cuarl- 
quiera parte donde usted me vea no se re- 
tira inmediatamente, ó tiene la osadia de 
mirarme , serán tantosr los latigazos que 
caygan sobre sus costillas , que le quitaré la 
gana de politiquear y mucho mas de ca- 
lumniar á ningún hombre de bien. 

B, Parece que se ha propuesto usted 
insultarme, señor mió; y yo no estoy acos- 
tumbrado á sufrir insultos de nadie, y si 
no fuera porque estamos en un público, yo 
le daria á usted á entender.... 

A, Por lo mismo que estamos en un pii»- 
bllco le digo á usted que es un bribonr 
Kuelo , un fatuo y un cobarde , y que si 
conservase usted siquiera un resto depun- 
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donor, Tendría conmigo adonde nos en« 
tendiésemos á solas, y no le quedaría 
gana de continuar estraviando la opinión 
pública con sus indecentes escritos j con 
sus manejos tortuosos , evitando acaso por 
este medio dar ocupación al verdugo lúe» 
go que se consolide el imperio de la ley. 

B, Eso no es mas que salirse de la cues* 
tion , y llenarme de insultos sin venir al 
caso ; porque yo soy un constitucional i 
toda prueba, y lo tengo bien manifestado 
en cuantas ocasiones han ocurrido j asi en 
la Fontana como en otras partes, donde 
be dicho mil veces que derramaría la lí/' 
tima gota de mi sangre cuando llegara la 
ocasión ; pero ahora no estamos en ese ca* 
so, y usted siga su camino sin perturbar 
en sus derechos a' un hombre de bien. 

J. Si usted fuera hombre de bien^ ó tu-, 
viese siquiera un rayo de vergüenza , no se 
presentaría jamas donde hubiese quien pu- 
diera sacarle los colores a' la cara ; porque no 
solo no está usted ni ha estado nunca pron^ 
to á derramar la sangre de sus venas por 
el bien de la patria , sino que está traba- 
jando cuanto puede para sumirla en todo 
género de desgracias ; y por último estoy 
cansado de sufrir las pedanterías de usted 
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y de sus indecentes compañeros ; y ya que 
son tan ruines que no se atrevan á presen- 
tarse cara á cara con ningún hombre de 
Lonor, $abré yo calentarles á ustedes las 
costillas para que aprendan á tener decoro 
y verdadero patriotismo. 

B. Usted divaga y se sale del argumen- 
to, y auníque por ahora no estoy en dispo- 
sición de contestar á las amenazas de usted 
por hallarme solo, estoy muy pronto aprobar 
de palabra y por escrito que soy un exal*' 
tadQ patriota , idolatra de la libertad^ como 
lo haré ver en la primera conmoción que 
ocurra. 

A. Quitese usted de mi presencia , gran- 
dísimo cobarde, porque sino vive Dios qtie 
le he de bajar los calzones en este mismo 

sitio y 

En aquel instante echó á correr por la 
calle ariiba el prudentisimo don B,^ sin que 
al otro le quedase gana de seguirle, y sin 
que fuese necesasio gratificar á cirujanos, 
médicos ni practicantes, como era de te- 
mer, en caso de haber tenido menos res- 
peto á las leyes. Véase por este ejemplo 
como sin mas que reclamar el uso de la 
lógica, supo dejar sin fuerza alguna aque-< 
Uos ridículos argumentos , y desarmar una 
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cólera que pudo haber sido funesta á cual-- 

quiera de los dos contrincantes*. Por eso 
hemos dicho y diremos ahora, con mas 
razón , que cuando alguno se vea maltra- 
tado de palabra y conminado a salir en 
diif'Io, no ha^ cosa como llamar al otro 
á la cuestión, ó como si dijésemos al or- 
den ; y en caso de que fuese tal la pertina- 
cia ó la torpeza del agresor que todavía 
insista en sus denuestos, se ponen pies en 
polvorosa y se le deja con la boca abierta. 
Quiera Dios que asi terminen siempre 
todos los lances para que sean absoluta- 
mente inútiles las negras leyes sobre 
desafios. 



Ugeras indicaciones sobre lo que dehe Ua" 
mar con preferencia la atención de los 
nuevos señores diputados. 



Ya que ha dado principio hoy mismo 
k sus trabajos el cuerpo legislativo , y que 
por consecuencia no puede haberse hecho 
acreedor á elogios ni á recriminaciones, 
estamos precisamente en el caso de poder 
dirigirle la palabra con la misma franque- 
za y buena intención con que la dirigimos 
á sus respetables antecesores. En todas 
épocas y circunstancias es difícilísimo de 
desempeñar el cargo de legislador; pero 
nunca nos parece tan arduo como cuando 
tiene que emprender su marcha por entre 
dos partidos, que aunque igualmente in- 
ustos se mueven por principios diferentes, 
y ambos «stan mu;^ prontos á censurar sus 
hechos con amargura. Cuando hablamos de 
dos partidos, no nos proponemos desme- 
nuzar las diferenles gradaciones y nomen- 
claturas con que se designan unas á otra» 
las mezquinas faccioncillas que agitan sin 
eesar él espíritu público, sino que solo 
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tenemos presentes á los que quieren que 
todo se reforme y renueve ele un golpe , y 
Á los que miran como un atentado la mas 
indispensable mutación. Estamos persuadi- 
dos de que la inmensa mayoría de unos y 
otros solo se propone el acierto y el bien 
de la nación ; pero esto no les impide el 
que sean, como hemos dicho, injustos, ni 
deja de haber entre ellos quienes censuren 
sin otro objeto que el de desacreditar todas 
las resoluciones , sean de la naturaleza que 
fueren. 

Si como es de esperar, la nuera legis- 
latura se propon'e marchar con firmeza por 
la linea trazada en la Constitución , y si 
proclamando los grandes principios de la 
moral y de la justicia universal intenta 
consolidar el triunfo de las leyes impidien- 
do que los particulares se arroguen el de- 
recho de perseguir á los que no son de 
su opinión, estamos muy seguros de que 
no tardará en ser motejada de servilismo. 
Mas si por el contrario, recelando que 
puedan ser invadidas las libertades del 
pueblo, procura darles alguna anchura ma- 
yor para que sirva de contrapeso al abuso 
del poder, se la creerá protectora de la 
licencia. Algunos la acusarán de pusiláni- 
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me , si en sus resoluciones no áigue el 
impulso de la imaginación ardiente de ios 
que quisieran que todo se ejecutase á gus«- 
to de sus deseos ; pero no consideran es* 
tos importunos censuradores lo lento, di- 
ficil 7 aun arriesgado que suele ser hacer 
el bien. Un solo instante basta para des- 
truir , y suelen necesitarse años enteros 
para reparar y edificar de nuevo. En po« 
cas cosas suele ser mas exacta la compai 
ración de lo que sucede en el orden fí- 
sico ni su aplicación al orden moral. Ob- 
sérvese la lentitud con que procede la na- 
turaleza para producir, y ia facilidad con 
que un temblor de tierra , un uracan ó 
un incendio destruyen el trabajo de mu- 
chos años , ó acaso de muchos ^gios. 

Esto mismo sucede en la sociedad ci- 
vil : las revoluciones suelen ser los volca- 
nes; y los productos raros y tardíos son 
las buenas leyes, y el impervio de la ra« 
zon y de la justicia. Querrán algunos que 
los nuevos diputados tomen sobre sí el 
resolver de pronto las cuestiones mas 
difíciles que no se han determinado á re- 
solver sus antecesores ; pero esos mismos 
que tanto etnpeño forman en que se pre- 
cipite lo que ellos desean , serán luego los 
primeros á culparlos de los malos efectos 
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de su |)rec]pitacion. No hay que dejar- 
se li.<(onjear con la idea de que los pe- 
riodistas aplauden esta ó la otra providen- 
eia emanada del nuevo congreso , porque los 
periodistas se equivocan muy í frecuentemen- 
te, y todavia mas frecuentemente adulan 
al poder en cualquiera parte donde se en- 
cuentre. Hay épocas en que este reside en 
el ministerio, y todos 6 los mas se de- 
claran ministeriales; otras veces no pue- 
den nada los ministros , y entonces se in- 
titulan periodistas de la oposicípn; y sí el 
poder llegase á recaer en los yandoleros, 
no faltarían periódicos que ensalzaran 
el robo como una acción eminentemente 
herovca. 

Una de las manias mas peligrosas de 
que es indispensable huir, es la de con- 
siderarse en un estado de guerra habitual 
con el poder ejecutivo ; pues no son'me- 
nos fatales ni menos ciertas las resultas 
de esta perpetua lucha que las que se se- 
guirían de una condescendencia habitual 
con totías sus peticiones. La Constitución 
ha demarcado pe rfectisima mente las atri- 
buciones de los poderes del estado ; pero 
guárdese ninguno de ellos de creerse mas 
indispensable que el otro, porque toda la 
fuerza de que despoje á cualquiera de ellos 



tko se la agrega á sí mismo, sino que se 
pierde para todos tres. El poder legislati-. 
vo puede auxiliar poderosisimamente al 
ejecutivo y al judicial; pero si se ponen 
trabas injustas al uno y al otro, estas mis* 
mas trabas derribarán al primero. Este es 
un principio demostrado por la razón y 
por la historia. 

Hay otro axioma todavía mas seguro, 
y es, que ninguno de los tres poderes pu&- 
de existir par mucho tiempo sin hacienda, 
porque la falta de esta es la llaga mas 
cruel y mortal que puede afligir á un es- 
tado. Dos anos hace que asi las Cortes co- 
mo el gobierno están indicando el mal y 
procurando buscar el remedio; pero has- 
ta ahdFa solo se ha conseguido agravar- 
le con la misma publicidad. Se observa cier- 
tamente una inercia poco menos destruc- 
tora que si hubiese una resistencia manifies- 
ta ; y de este modo ha llegado á p^alizar- 
se el crédito , á aumentarse la desconfian- 
za de los infelices acreedores del estado, 
y á producir sumo descontento entre di« 
ferentes clases de los ciudadanos. Discur- 
rimos pues que lo que antes llamará la 
atención de los señores representantes, 
será la cura ó siquiera el alivio de esta he- 
TOMO XIV. a4 
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rida profunda que debilita ouando no tea • 
ba con la causa pública. No hay negocio 
ninguno , por mas que se )e quiera pintar 
con los colores mas vivos, que tenga tanta 
importancia como la hacienda ; y la hacienda 
sola facilitará el medio de terminar con mas 
acierto y prontitud todos los demás asun- 
tos que ocurra u en los diferentes ramos. 

'^'^Si llegamos á tener hacienda , no solo re- 
nacerá la confianza en Jas autoridades y 
empleados públicos, sino que se aumen- 
tará el amor del pueblo á las nuevas 

• instituciones, al paso mismo que se in- 
utilizarán los proyectos de nuestros ene- 
migos. Cuando la hacienda esta' bien mon- 
tada , se disminuye el número de los 
descontentos, reyna la paz interior, y se 
impone respeto á los estraños. Donde hay 
hacienda pública nó ¡ion frecuentes las cons- 
piraciones , y el congreso puede estar se- 
guro de que evitará muchas de elias con 
solo anunciar en sus primeras deliberacio- 
nes que su objeto es el de dedicarse prin- 
cipaUsimamente á ponerla en el camino de 
que prospere y florezca. 

No hay que desanimarse porque hayan 
salido fallidos los primeros ensayos; pues 
gstos se irán rectificando con el tiempo y 
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tentarse» el congreso con mirar este nego- 
cio en grande y de un modo verdaderamen- 
te legislativo; esto es, sentando las prin-^ 
cipales bases y los principios generales con 
que debe regirse la administración, y aban- 
donando al cuidado del poder ejecutivo to- 
dos los pormenores accesorios y reglamen- 
tarios que taii frecuentemente complican y 
llegan á inutilizar las mas sabias resolu- 
eiones. 

No se crea equivocadamente que esto 
es aumentar el influjo ni la autoridad del 
poder ejecutivo, sino que al contrario es 
aumentarle el trabajo y busckr^caso él úni- 
co medio seguro para que no se queden 
sin ejecución las providencias benéficas de 
las Cortes. Tiempo es ya de que nos con- 
venzamos de que el crédito nacional no se 
mejora ni se consolida con teorias brillan- 
tes, sino con resultados ciertos y seguros. 

Esperemos pues que el congreso em- 
prenderá la marcha magestuosa que con- 
viene á los representantes de una gran na- 
ción, la cual solo ha perdido algún tanto 
de su poder y de su gloria por haberse 
mirado con tan criminal abandono los ne- 
gocios de la hacienda pública. 
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Espíritu^ doctrinas y principios det 
Espectador. 



£1 publico entero es buen testigo de 
que el ¿V/i5¿>/*jaH!as ha entrado en lid con 
otros periodistas , sino provoeado por ellos. 
£i público sabe que ha despreciado cons* 
tantemente los dicterios con que desde su 
publicación le han estado regalando todos 
aquellos á quienes era incómodo que hu** 
biese en la capital un periódico consagrado 
á combatir la anarquía , á impedir que 
la libertad degenerase en licencia , y á 
consignar en todas sus páginas los prin- 
cipios tutelares del orden. El publico sa- 
be también que cuando se ha visto preci- 
sado á rebatir las calumniosas imputacio- 
nes con que sus enemigos procuraban des- 
acreditarle 9 lo ha hecho prescindiendo 
siempre de las personas de los acusadores: 
ha vindicado sus doctrinas j. ha comba- 
tido las opuestas , pero respetando la con- 
ducta pública y privada de sus adversa- 
rios. El público sabe finalmente que siem- 
pre ha entrado con repugnancia en estas 
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contiendas , porque sus redactoref están 
muy convencidos de que no sirven ge- 
neralmente para ilustrar á (os lectores sino 
para injuriarse los combatientes. Y dé es- 
tos hechos deberá inferir el público que 
si el Censor entra hoj en guerra abierta 
con el Espectador , es porque este con sus 
provocaciones le pone en la desagradable 
precisión de decirle verdades amargas con 
que hubiera podido confundirle desde que 
empezó á publicarse esa jacobínica rapso* 
día, cuyo objeto no se ocultó á ningún 
iiombré de buena fe desde que se publi- 
caron los primeros números. El Censor sin 
embargo había tenido la prudencia de di- 
simular, y contentándose con predicar por 
su parte doctrinas puras, sanas, filosóficas 
y verdaderamente liberales , se babia abs- 
tenido de ir notando uno por uno todos 
los principios subversivos que el Especta- 
dor^^ha ido insinuando cautelosamente pa- 
ra estraviar y corromper* la opinión y pro- 
porcionar el triunfo de la facción que le 
sostiene. Alguna vez en sus respuestas ha 
hecho alguna ligera indicación j pero por 
amor a la paz ha omitido siempre lo mu- 
cho que en cada ocasión se le ofrecia so- 
bre el espíritu y tendencia de ese incea* 
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diario papel. Mas ya que sus editores se 

han empeñado en apurar la paciencia de 
los del Censor , se hace indispensable pre- 
sentar al público no la serie entera de sus 
perversas doctrinas , sino una ligera mues- 
tra ^ para que cotejándolas con las con- 
signadas en ei Censor, decida su incorrup- 
tible opinión quién es de ambos periódi- 
cos ei que le ha dicho la verdad ^ y quién 
ha procurado inspirarle los mas peligro- 
sos errores. Sin embargo , aun puestos en 
esta penosa obligación , no imitaremos á 
nuestros adversarios : hablaremos del es- 
crito, pero no de sus autores. Damos por 
supuesto , reconocemos , confesamos, y en 
caso necesario juraremos , que son, pues 
ellos lo dicen, militares valientes, ciuda- 
danos virtuosos , liberales de primer or- 
den , y añadiremos para mayor satifac; 
cion, aunque su modestia lo reuse , que 
son sabios consumados en materias de 
política y 4^ legislación ; pero sostenemos 
y afirmamos, y vamos aprobarlo, que en 
su periódico se han enseñado principios 
subversivos y doctrinas anárquicas; que 
en él se ha escitado al pueblo á que se 
levante contra la autoridad legítima, y se 
tome la justicia por su mano ; que se ba 
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defendida y preconizado la inobediencia 
á las órdenes constitucionalmente espedi- 
das por el gobierno ; que se han presen- 
tado como heroycas las resistencias que las 
Cortes han condenado ; que se han pro- 
curado cohonestar los motines , los desór^ 
denes y atentados de toda especie y atribu- 
yendo siempre al pueblo lo que era obra de 
un puñado de facpiosos , y que se han hecho 
á la causa de la libertad otros muchos da- 
ños que resultarán de las citas. Para 
probar estas aserciones no necesitamos ir 
examinando uno por uno todos los nú- 
meros de tal periódico : esta obra seria in- 
terminable , porque fuera de las sesiones 
de Cortes y noticias de oQcio , acaso no 
hay un párrafo en que ño se pudiera cri- 
ticar alguna espresion : nos limitaremos á 
entresacar alguno que otro pasage según 
que la casualidad nos los presente al re- 
correr tan preciosa colección. Pero antes 
en obsequio de los lectores que no lo se* 
pan, indicaremos el motivo que nos obli* 
ga á entrar en esta odiosa contesta- 
ción. 

Nuestros lectores no habrán olvidado 
que nosotros hemos combatido impertérritas 
mente contra los fautores de la anarquiaj^que 
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hemos desaprobado las conmociones po* 

pillares con que se ha turbado ó procu* 
rado turbar el orden en varios pueblos, 
en varias ocasiones , y con diversos protes- 
tos; que hemos tronado k su tiempo con- 
tra la desobediencia de Cádiz , Sevilla y 
Murcia; y que por el contrarío el Espec- 
tador ha sido el defensor de cuanto no- 
sotros impugnábamos. Nuestros lectores han 
visto que las Cortes, el consejo de esta- 
do y el gobi^no han anatematizado en tér- 
minos espresos las doctrinas anárquicas 
del Espectador y demás papeles de su 
clase , y que al contrario se han procla- 
mado altamente en la tribuna nacional los 
principios consignados en el Censor, de 
éste periódico tan odiado de los jacobi- 
nos , porque es el que ha preservado á 
la España de la anarquía revolucionaria , y 
el único ó á lo menos el primero que 
anunció la existencia de una facción ul- 
tra-liberal^ quitó la máscara á sus agen- 
tes y auxilió al gobierno para combatirla 
y desarmarla. Nuestros lectores habiáM ob- 
servado también quccontentos nosotroscon 
que hubiese triunfado la causa de la razón y 
del orden, nos hemos abstenido de recriminar 
ánuestios contrarios para que nunca pudiesea 
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decir que atizábalos cl fuego de la dis- 
cordia. Pero como el odio que engendran 
la vergüenza , la confusión , la derrota y 
la vanidad humillada no se estinguen 
fácilmente , esta generosidad , prudencia 
y delicadeza nuestra no han servido mas 
que para irritar el orgullo de los Espec- 
tadores , y á la primera oélision que se les 
ha presentado, ó ellos han traido por los 
cabellos, han vuelto ^ como dicen-, á la 
carga; y ya que no puedejí recoger tan- 
tas prendas de jacobinismo como tienen 
soltadas, procuran distraer la atención del 
público, tergiversar las cuestiones y ha- 
cernofi odiosos , á ver si por lo menos con- 
siguen abnrHrnos ó intimidarnos para que 
dejemos de escribir , y quede el campo por 
suyo. A este ñn hablando en el número 
3o4 ( dia I a de febrero ) de una procla- 
ma servil, y queriendo probar que existe 
en Madrid una Junta directora de la rui" 
na de la nación española , añaden : « que 
eu Madrid es donde se ha preparado es- 
ta ruina, dividiendo la opinión por me- 
dio de dos periódicos intitulados Censor é 
hnparciat'^y» y citando en nota el ^dictamen 
de una comisión de Cortes, cuyas pala* 
bras convienen mejof al Espectador y de* 
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mas periódicos de su laya , pues él ha 
sido en efecto , como se verá , el que ha 
reproducüL} ó inventado toda semilla de desof'* 
denjr anarquía^ concluye con esta abso* 
luta : ff Todo el mundo sabe ya la negra 
combinación que hay contraía libertad en- 
tre un Cen5or y un Imparcial que dicen* 
toda la España está llena de anarquistas^ 
j un Zurriago que contesta : nosotros per^ 
tenecemos á esos anar quista s,y> Esto dice muy 
gravemente el gravisimo Espectador; y aun- 
que semejante sandez no merecía mas res- 
puesta que soltar una carcajada; ya que 
el Imparcial se ha dado por entendido, 
diremos también en cuanto al Censor que 
este periódico, no lo negará ningún hom- 
bre de buena fe, no solo no ba dividida 
la opinión, sino que ha formado la que 
después ha sido proclamada como la opi- 
nión del congreso , la opinión nacional 
la opinión de la sabiduría ; y que lejos de 
coligarse con nadie para destruir la liber- 
tad, es el que ha reconciliado con ella á 
mucLos de los serviles , haciéndoles ver 
que la libertad no es la licencia, no es 
el desorden , no es la desobediencia , no es 
la rebelión : cosas que el Espectador ha 
estado llamando patriotismo ^ h^roycidad 
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sión de ]as Cortes le hizo eirmudeoer. Ade- 
mas el Censor no ha dicho nunca , y sino 
cítense sus palabras testuales : « toda la 
España está llena de anarquistas:» al con* 
trario, ha dicho y repetido muchas veces 
¡ue su número era corto ^ pero temible por 
su audacia , y que estaba reducido á la 
facción que en todos tiempos y en todas 
partes forman siempre la inmoralidad , la 
corrupción , el vicio , la pobreza , la ma- 
la educación , en suma la hez de la so- 
ciedad y la canalla hambrienta de riquezas 
contra todo sistema de orden , respeto á 
la autoridad y sumisión á la ley, y contra 
todo lo que sea virtud , decoro , honra- 
dez, riqueza, talento y saber. Y ahora aña- 
de , que si el Espectador toma la defensa 
de semejante facción , él verá qué título 
habrá de merecer en el concepto de los 
hombres virtuosos y verdaderamente pa- 
triotas. — Esta sencilla esplicacion bastaría 
si el Espectador no hubiese repetido sus 
acusaciones ; pero como en los dias si* 
guientes ha estado vomitando las mas atro- 
ces injurias contra los redactores del Gen - 
sor y del Imparcial , y ha tenido la im- 
prudente osadia de provocar al examen 
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de sus doctrinas y principios , nos há pues- 
to en precisión de aceptar el desafio^ Ven- 
ciendo pues la repugnancia que teníamos 
á revelar al mundo su vergüenza , j á cu- 
brirle de ignominia , daremos la ligera 
muestra que hemos prometido de sus má- 
ximas desorganizadoras y antisociales con- 
vidándole á que haga otro tanto con el 
Censor j para que se vea de qué' parte 
están el juicio , la sensatez y el verdade- 
ro liberalismo , y de cuál el furor revo- 
lucionario, la imprudencia y el mas des- 
carado jacobinismo. Volvemos á protestar 
que no lo hariamos , si no se nos hubie- 
se puesto en esta triste necesidad. — Em- 
pecemos. 

Número 4) pág. 14^ Irá. a, hablándo- 
se de si hay bueno ó mal espíritu en et 
clero y se concluye con esta béílisinia após» 
trofe: «¡Ministros del altar! ¿qué" es esto? 
^'Que demencia y estravios son los vuestros? 
¿A. dónde vais con tanto arnés? Teneos y es«* 
cuchadnos. ¿ Os armáis en defensa de la re- 
ligión ^ Apre^dedla antes. ¿Es por vuestra 
olla ? Greednos : la vuestra está segura ^ na- 
die la codicia. ¿Es porque no sois ^tan res- 
petados, tan mimados comoantauo?^ Teued 
paciencia: ya no haj tantas ünieblaa co«; 



381 
mo entonces. ¿Os empeñáis á todo trance 
en conseguir ¿z palma del martirio ? En es- 
te caso nada respondemos: tal vez la en* 
contrareis ^ tal vez. . . . ¿Quién sabe?» Pre- 
guntamos ahora nosotros : ¿se amenazaba en 
Francia en 179a al clero con la persecución 
en términos ma5 positivos? ¿Y es buen mo- 
do de hacer amables las nuevas institucio- 
nes á la clase mas respetable, nías podero- 
sa y ^mas temible del estado^ amenazarla 
con los cadalsos 7 hablarla de la palma del 
martirio en un sarcasmo tan feroz , bárba- 
ro y sanguinario ? Pues así es como el Es- 
pectador empezó á reuniíf' la opinión que el 
Censor estaba dividiendo. 

Mismo número, pag. 1 5, colum. i.a «Los 
grandes nos parecen grandes ; porejue es- 
tamos delante de ellos de rodillas. . . . Pues 
bien,lei7antemonos.)> Hé aquí fielmente tra« 
ducida la divisa de los niveladores francc- 
«es : hé aqui el epígrafe de los periódi- 
cos revolucionarios: hé aqui la voz á la 
cual se levantó el populacho de Francia 
contra todo lo que en aquella nación habia 
de grande, de augusto, de respetable y de 
sagrado. ¿ Se quiere que haga lo mismo el 
populacho español? La invitación ó provo* 
cacion no puede ser mas terminante y 
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enérgica. Hagamos otra reflexión. Conceda* 
mos que en Francia fuese disculpable y aun 
necesario este levantamiento para hacer la 
revolución ; pero si entré nosotros está ya 
hecha, si no hay grandes ni pequeños, sí 
coraos todos iguales, ¿contra quiénes nos 
hemos de levantar? ¡Ah! jacobinismo, ja- 
cobinismo! eres como el lobo déla fábu- 
la. Por mas que te cubras con piel de ove- 
ja , tus ahullidos dan i conocer quien eres. 
Mucho habria que decir sobre el artículo 
á que sirve de exordio el citado epígrafe^ 
pero ya hemos insinuado que si hubiésemos 
de copiar y comentar todos los pasages sus- 
ceptibles de observaciones^ seria menester 
escribir muchos volúmenes. 

Número 5,**, pag. 19, col. 2. a Sé habla al 
parecer, de que los periódicos deben ha* 
blar la verdad é ilustrar la opinión , y se 
dice entre otras lindezas: «el gobierno , las 
Cortes , los liberales estamos en el~ caso 
de no perder de vista los medios (de 
consolidar el sistema) por fuertes y singU' 
lares que parezcan : se acabó la lenidad: á 
esta virtud ha de remplazar un espíritu pú> 
blico que hasta ahora no hemos conocido.» 
¡Bravísimo! ¿Conque se acabó la lenidad, y 
no una lenidad tal vez reprensible, sino la 



lenidad Tirtud? ¿Lo quieren ustedes mas 
claro? ¿ Se puede predicar el terrorismo en 
términos mas espresos? ¿Y puede haber 
un medio mas eficaz de consolidar el sis- 
tema , reunir la opinión , y ganarse las yo* 
luntades ? 

Numero 7.**, pag. i;;, col. 2. a En esta y 
parte dé la siguiente hay un artículo sobre 
el espíritu público que parece está escrito 
por Marat. Todo él es una seiie de absur* 
dos y de errores capitales , de contradiccio- 
nes palmarias y de principios jacobínicos; 
peí o para muestra basten estas cuantas fra- 
ses: «i.A Para que un pueblo ame sus ins- 
tituciones , no necesita ni bajeles^ ni cana- 
les j ni riquezas , ni los preciosos metales 
que produce el nuevo mundo.» ¡ Qué duda 
tiene! Los cafres y los iroqueses aman sus 
instituciones aunque no tienen ninguna de 
esas bagatelas. Y á la yerdad ¿ para qué se 
necesitan? Gn habiendo espíritu piiblico. ..» 
¡Pero desdichado Espectador! ¿Qué espíritu 
páblico quiere que haya en una nación civili- 
zada, si no tiene ni bajeles , ni canales , ni ri- 
quezas , ni metales preciosos ? ¿ Cómo ha de 
amar ningunas instituciones en semejante es- 
tado de pobreza y nulidad ? Para que nadie 
dude déla identidad de ésta cláusula con las 
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vociferaciones anárquicas de los jacobinos 
franceses , recordaremos un dicho del jacO'^ 
binísimo Cambon en la convención nacional. 
Se trataba de una de las muchas creaciones 
dejiuevos asignados ; y quejándose el orador 
de que la gente no los recibiese á la par, 
y declarando por un acto de servilismo el 
preferir el oro y la plata á un pedazo de 
papel desacreditado, añadió en el tono de 
aquel tiempo: «ya luego haremos una ley 
para que esos metales, origen de corrup- 
ción y de vicios^K|dvan al seno de la tier- 
ra de donde punca Bebieron salir : tenga* 
moshiefro y patríotisrm^ y nada necesitamos.^» 
Hubo sin embargo la fortuna de que la ley 
no se dio, y los franceses, aunque escon- 
dieron y enterraron sw oro y su plata pa- 
ra mejor ocasión , no los volvieron k las 
minas de donde habian salido \ que si lo 
hubieran hecho, hace ya tiempo que su 
nación hubiera sido borrada del mapa po* 
lítlco de Europa. Y por fortuna lo mismo 
sucederá entre nosotros; porque a pesar 
del Espectador , los españoles amarán mas 
y mas sus instituciones á medida que estas 
les proporcionen mas bajeles , mas cana- 
les, mas riquezas y mas metales del nue- 
vo mundo, a.a «Los temores de un abuso 
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son mas funest(fl( que el abuso mismo. Mas 
yale en esta erisis (¿que crisis ? ¿ qué nue- 
ri crisis es esta ? Nuestra crisis política ta 
creíamos ya pasada) que los españoles ne- 
cesiten 4e freno que de espuela; y cien 
gradas iUé^cfso de la linea de la libertad 
íún preferibles á uno solo de timidez , de 
irresolución y de apatía.v Hasta aqui se 
babia crecido que un solo grado que se pa- 
sase de la línea de la libertad , se entraba ja. 
en el pais de lá licencia ; pero nuestro Es- 
pectador» no se contenta con que el esceso 
sea de un grado ; aunque llegue á ciento, 
estos cien grados de licencia son para ¿1 
una bagatela^ Y luego dirá que no es ultra^ 
Uberal, 3.a «Los sistemas mas sabios de ha- 
cienda , de legislación , de marina ^ de ejér- 
cito, de industria etc. no la salvan (á la patria)» 
Las luces son muy útiles: las virtudes, el 
valor, el desprecio de la muerte son más 
necesarios^i Mas voluntad y menos ciencia. 
Mas Juego en el corazón jr menos discursos 
de acádemm.y* ¿ Quién al leer estas clausu- 
las no se figurará que está oyendo uno de 
los vandálicos discursos con que resonaba 
la tribuna de la convención en 1793? ¿ Con- 
que los sistemas sabios de hacienda , de le- 
gislación, de marina, de ejército, de indus- 
TOMO xvf. a5 
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tria etc. no salvan á lai naciones ? Pues 
¿qué las salva ? ¿ Conque «mas voluntad y 
menos ciencia , mas fuego y menos diacur-* 
sos de academia?» Hé aquí precisamente lo 
que respondió Robespierre álos que ínter- 
cedian por el desgraciado Laboissiere: «la 
república no necesita de químicos.» . Hé 
aquí lo que se articuló para proseríbir d 
Condorcel , que no se querían sabios aca- 
démicos, sino virtuosos sansculotes \^ ó sean 
descamisados i voz, entre paréntesis, que 
el Espectador usó el primero en su núme* 
ro 195 , hablando de los cincuenta que gri- 
taron el dia de san Rafael ; aunque des- 
pués el mismo Espectador y los otros dia- 
rios tragalistas lian querido atribuírsela al 
Censor y al Impaix;ial. Registrense estos 
dos últimos periódicos , y no se bailará 
dado* semejante epiteto á nuestros scatscu^ 
lotes hasta pasado el 26 de octubre , en 
que se tomó del Espectador. Lo mismo de- 
cimos de la espresion gorros colorttdosy cu- 
ya invención nos achacan. No fuimos no- 
sotros ni fue el lui parcial los que primero 
la usamos ; fue el Correo constituciónaL Ke' 
cuerdese el Espectador ule lo ^^ que le dijo 
con este motivo. Volvamos á itdestras citas. 
Numero i5} pag- 59? col. i.« Se hibk 
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de loi jaeces que entiendan en causasi d^ 
conspiración; y aludiendo á la espiada de 
la justicia, se dice: «desnuda se la entrega 
la nación, desnuda y afilada para vengar 
los ultrages que reciba. ¡Ay si temerosos 
de correr los riesgos personales que trae 
consigo la severidad } contemporizan con 
los malvados! ¡Ay si creyendo columbrar 
en el porvenir la fantasma de una reacción 
completa, acarician cobardemente al servi- 
lísmo y ostigan á la inocencia! Alzariasc 
tremenda la í^enganza popular á romper en 
sus mismas manos la espada que no debió 
nunca honrarlas , y armada del puñal siem- 
pre horroroso , estraviada tal vez por la 
indignación , tal vez impelida por el temor 
de inudlitar sus golpes si no lof generalizéZ" 
¿a, precipitarla se, como acostumbra, ama- 
nera de iorreh te qué todo lo atropella, j 
al son de las pasiones encontradas recorre-!- 
ida con lastimosa rapidez todos Ips térmi- 
nos del furor.» Aqui se aímenaza á los jue- 
ces con la venganza popular, es decir , del 
pOpuL^^icho, porque la parte sana del pue- 
blo nunca ha ejercido por sí misma seme-^ 
jantes venganzas, aunque vea una injusticia 
manifiesta. En este caso clama contra ella 
J recurre a quien puede remediarla ; pero 
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jamas se precipita armada del puñal ni iO' 
bre el juez ni sobre nadie. Y aunque el E«» 
pectador desapruebe la venganza que ma- 
lamente llama popular^ todo el mundo co- 
nocerá que ñie por lo menos mucha ira* 
prudencia tocar esta tecla , hacer esta ame- 
naza y escitar en el populacho ni siquiera 
la idea en un día (era el 29 de abril) en 
que se estaba viendo é iba á sentenciarse 
la causa del desgraciado Yinuesa. Hacemos 
á los redactores del Espectador la justicia 
de creer, que mas de una vez se habrán ar- 
repentido de haber escrito estas cláuinlas. 
en tan críticas circunstancias; pero no po- 
demos menos de notar la coincidencia pa« 
ra que se vea cuan peligroso es recordar^ 
al populacho, y aun si se quiere al pueblo, 
que puede abusar de su fuerza ^ tomarse 
la justicia por su mano. A.los^inco dias 
de hecha esta amenaza se realizó en un reo^ 
y estuvo para realizarse eu un . juez. Esta 
i'eflexion adquiere mas fuerza con la si- 
guiente. 

Notorios son á todo el mundo los albo- 
rotos que hubo á fines de la última pri- 
mavera en varias ciudades , en las .cuales 
pidieron y obtuvieron los alborotadores 
la deportación arbitraria, ó el destierro 
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ilegal de Tarios ciudadanos á pretesio de 

<{ue no eraa adictos al sistema. Y bien : es- 
ta providencia que luego han desaprobado 
el gobierno y las Cortes , y lo que es mas 
la indignación universal, fue propuesta é 
indicada por el Espectador en su núm. 17 
pag. 67, cpl. a.a (dia i.** de mayo). Se ha- 
bla de los medios de sostener el régimen 
actual contra los esfuerzos de sus enemigos, 
y después de otras espresiones sobre las 
cuales no faltaría que decir , se añade: 
«Jesucristo, vivo .ejemplo de virtud, de 
paciencia y moderación , arrojó del templo^ 
ardiendo en santa cólera, á los que le pro- 
fanaban haciéndole servir de teatro á su 
interés. La sociedad es un templo elevado 
á la tranquilij^d y seguridad de los hon^- 
bres : infames pubUcanos profanan su san- 
tidad, huellan sus leyes, atenían á su li* 
bertad ; y no contentos con amenazamos 
con el puñal y los suplicios, descarada- 
inente alternan con nosotros^ provocan nues- 
tra paciencia, insultan nuesti'a modestia 
y pretenden optar á las gracias destinadas 
á los defensores de la patria, ¿Y habrá quien 
sostenga todavía que es faltar á'la justi^ 
da , que miramos como nuestra mejor 
divisa , que evitando males de que. al 



Francia nos ha ofrecido taa terribles ejem- 
plos , precavamos seguir sus huellas $e^ 
parando á hombres cuya enemislad es íK'* 
reconciliable y que jamas pueden tran* 
sigir con los que han arrancado de sua 
manos el cetro de hierro que nos opri* 
mía. » T para que no se dude de que cla- 
se de separación se habla , y no se piense 
acaso que se trata de una separación le* 
gal por medio de sentencias judieialet ^ ae 
dice mas abajo: «energia en las Cortes...^ 
jr espurgacion de los malvados qué como ta^ 
les designa la opinión publica^ aoa sufi- 
cientes medios para desvanecer cualquie- 
ra tormenta ect.» El pasage es tal que •me- 
rece algunas observaciones, i.a £1 cgemplo 
de Jesucristo no puede es|ar mejor apli» 
cado, ni ser mas convincente. Ya se ve: 
si el señor echó del templo á latigazos á le» 
que le profanaban, ¿por qué nosotros loé 
adictos no hemos de echar también déla so- 
ciedad sm forma de juicio á los que se 
nos antoje que son profanos? 2.a En efec- 
to el remedio de las espurgaciones y de- 
portaciones es el mas eficaz de precaver 
ios males que afligieron á la Francia ; por- 
que ya se sabe que en esta no hubo es- 
purgaciones lii depoitaciones , y aun es^d* 
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cuaciones/aLbuxiiautes, que al 49J( .b^ibierii 
habidoyrotro gallo la cantara. ¡.Husps ! e^^^ 
arbitrariedades 9 esas proscripciones , j^$03 
castigos atroces, ese terrorismo,, qse ri«* 
^or qqe echaia die menos fueron precisa- 
mente la principal causa de los males f]^ 
la Francia. 3.^ « los malvados que co^lo tal- 
les designe la opinión pijblica«» ¿ Nq nos 
baria ustcd^ señor Espectador,, la gracis^^ ^ 
decirnos cuándo los gritos de Ip^ Tpee^- 
dores que pidan la espurgacion de este 
ó aquel individuo , será la lespresion .6^1 
de la 0pi|iion pública ? ¿PjTo. pudieran ^lis 
voces ser el eco de la vepgaDaa.9.;de laei^- 
vidia ú de otra pasión ? Y prescindiendo 
del motivo , ¿ cuantos han jd<ei :.ser, ^n. :Ca^ 
piteblo los que pidan la fínp.^rgacipfi., pa- 
ra que su clamor pueda tenerle ,poi^ 2 ;]a 
opinión general? Y aun cuando ,!<>& qu^e 
pidiesen aquella, fuesen la maj<)i;ia- de. J^s 
habitantes de un pueblo ^ .¿ seria justa la dp" 
portación decretada sin formación, de qw- 
sa ni decisión judicial?, ¿^on astas doc- 
trinas constitucionales ? . > 

Número ai ^ pág. 84, col. 2^ Hé a^i 
los téri}:linos en que el Espectador anuií)<- 
ció alpúblicQ el asesinato .^e Yii^iu^^. 
«Hoy como á Jas tres y media de l^Uf- 
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de , mientras estábamos momeando , estn* 
ba el seBor Yinuesa ¡alma de Diosí su* 
friendo un soponcio bárbaro que le tras- 
ladó repentinamente al barrio de la yei^ 
dad y sin saber leer ni escribir. La r mili- 
cia buen fuego hizo contra los soponci- 
facientes ; pero cuando ha de llover die 
todos vientos llueve. Ahora que está el 
buen hombre descansando en el señor, A 
señor cuidará de enviarle á cumplir los 
^ez años qué le decretó el señor Arias; 
porque en el otro mundo diz que hacen 
justicia seca sin las contemplaciones que en 
este nos hacen cambiar la veleta según el 
viento que corre. Por eso sus amigos han 
tratado d^ apelar á la audiencia del ter- 
ritorio celestial. Buena moza llevas , Pe-* 
dro : ella lo dirá.» Esto no necesita de 
comentario, y nosotros ni aun recorda- 
ríamos esta bufonada de caribe, en que 
á la par se ultraja á la humanidad j á la 
religión : bufonada de que sin duda sd ha- 
brán horrorizado después los redactores 
del Espectador, en cuya inserción acaso 
no tendrían parte varios de ellos, si des- 
pués no hubiesen dicho que ellos desa- 
probaron el horroroso atentado de que se 
trata, j que este, fue obra de los serviles^ 
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porque sobre estos dos puntos es menes- 
ter que se conozca la verdad. 

Es cierto que habiendo sabido el Es- 
pectador el horror con que habian leido 
las personas sensibles su i nx pertinente y 
bárbara bufonada , insertó al dia siguien- 
te un articuló en que desaprobó aquel he- 
cho; y si se hubiera quedado aqui , tioso* 
tros no le echaríamos en cara el anterior; 
pero como añadió* otros dos párrafos, ó 
por mejor decir tres, en que quiso to- 
davía disculpar aquel horrendo crimen y ó 
á lo menos atenuar algún tanto su gra- 
vedad, y con este motivo se sentaron prin- 
cipios que no pueden pasar, y se confesó 
francamente lo que después se ha queri- 
do tiegar, á saber, que los matadores de 
Vinuesa fueron liberales y de los que se 
llamati^ exaltados , se hace preciso copiar 
aqui dichos tres preciosisimos párrafitos. 
Dicen asi : 

<iC¿aí^e mómica grave del 5 , que no se 

puso por falta de lugar. 

«Si la opinión del mayor número es la 
rey na del mundo ; si esta da la ley á todas 
las naciones , y si esta ley es justa por 
provenir de ua origen que lo es, noso- 
tros que tenemos una opinión dominan^- 
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te y una ley dada por ella, debemos afir* 

mar que esta ley es justa, porque la opi- 
nión lo es; y no puede dejar de serlo, ten» 
diendo como tiende á la conservación de 
los derechos que aseguran nuestra liber* 
tad , nuestra independencia , nuestra segu* 
ridad y nuestro engrandecimiento. 

«Ahora bien : esta opinión de la mayo- 
ría que es la base de la justicia , ba con* 
denado desde un principio al presbítero 
Yinuesa, como trastornador de nuestra ley 
fundamental, y de consiguiente, como per- 
turbador del orden público y enemigo de- 
clarado de su patria y aun de la especie 
humana. Esta opinión pues le forma cau- 
sa^ le condena á muerte ignominiosa , le 
mata, y le sepultaría en el Leteo si pasi- 
ble fuese , para que pereciese hasta su odio- 
sa menioría. Sin embargo el seoor Arias, 
juez de primera instancia en esta capital, 
le aplica (no sé por qué) la pena dé dUz 
años dé presidio !!!!!!!!!!!!!! ¿Se insultará 
después al pueblo si toma la justicia por 
su mano ? Y ¿se quiere que dejé de to- 
marla? ¡Jueces! consultad la opinión : so- 
bre ella estriban las leyes: estas nunca 
pueden ser mas que la espresion de aque- 
lla. Si faltáis á la opinión , ya no obser- 
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vals las leyes ij si no observáis las leyes, 
¿cómo llenáis vuestro deber sagrado?... Y 
¿sois imparriales?... ¿consideráis á todos Go- 
mo igaales ante )a ley?... ¡Jueces! obrad 
como queráis; m^s cuando cayga \\n rayo 
.sobre vuestras cabezas , ved á quien de- 
béis culpar Y ¿quien saldrá responsa- 
ble de las resultas de esa sentencia tan 
inesperada, tan sorprendente , tan inaudita, 
4an..J^ No seré yo. ¡Ay! este no es el ca- 
mino para salvar la patria. No lo es , no. 
£1 poder judicial se ba empeñado en per- 
dernos por la mayor parte. Algunos ma- 
gistrados de la última época se han colo- 
rado en los cimientos del edificio social 
para sostenerle ; pero ¿cuántos se han co- 
locado en el alero para derribarle?... ¡Con- 
sejo de estado! ¡Cortes! ¡fijad sobre ellos 
vuestros ojos!^.. 

{Adición del 6.) 
«¡Bendito sea el señor , siempre justo, 
siempre inexorable!!! Al acabar de escri- 
bir estas líneas, recibimos la noticia de 
que una gran porción de ciudadanos, ins- 
trumentos sin duda del juez supremo de 
los jueces , se ha presentado ante la cár- 
cel de corona, donde estaba arrestado el 
infeliz Yinuesa. Esta reunión de hombres 
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libres , de hombres entusiastas por sus de- 
rechos , parece ha penetrado hasta la ha- 
bitación del malhadado presbítero, á pe- 
sar del fuego repetido y graneado de la 
milicia nacional que le custodiaba, y que 
ardiendo en santo fuego (acaso escesiva- 
mente activo) , sacrificaron en un momen- 
to aquella víctima, debida de rigorosa jus- 
ticia á la vindíeta pública. Y ¿<fpé se 
ha de hacer?..!... Yq lloro amargamente 
este medio de desagraviar á la justicia; 
pero la justicia estaba agraviada , y sus 
ministros en nada menos pensaban que en 
satisfacerla : ¿quién lo habia pues de ha- 
cer? 

«¡Jueces! vuelvo con nuevo ardor a' con- 
juraros. Vosotros sois los ministros de la jus- 
ticia ultrajada : si vosotros no la vindicáis, 
¿quién queréis que lo haga? El pueblo. El 
pueblo que siempre es justo en su objeto, 
aunque no siempre lo sea en los medios de 
llevarle á efecto. Pero ¿es el pueblo ó sois 
vosotros los responsables de tales esce- 
sos?.... Responded de buena fe, y conven- 
ceos de que mientras no seáis uoa ima- 
gen del Minos y Radamanto que los anti- 
guos nos presentaron , el pueblo tomara 
de su cuenta la satisfacción de la justicia, 
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y tal %'ez seréis vosotros mismos una par- 
te integral del saciificio. Ahorrad al pue- 
blo esta necesidad: ved que lo es; pero 
que puede traer tras sí consecuencias de-»^ 
masiado funestas. ¡Alerta, jueces, alerta!!!! 
E. M. 

^Nota de nota. Sabemos que ha habi- 
do gentes tan azucar-en-punto en esto de 
compasión y de piedad , que se han escan- 
dalizado de la nota que con el título de 
mómica se puso en nuestro número ante* 
rior, sobre la desgraciada muerte del malo- 
grado don Matias Yinuesa. Sentimos haber 
dadoi lugar a' este escándalo ,^or la condes- 
cendencia de admitir una nota remitida, 
que por su título se creyó siu duda parto 
de los editores sin tener nada con ellos. 
Pero no podemos menos de advertir que 
la idea del autor no fue la de burlarse de 
la agena desgracia , que sieflte acaso mas 
que esos beatos eseandalizadq^ , sino la de 
avergonzar á los ejecutores de la ley que 
en su aplicación se consultan mas bien á sí 
mismos que \ la opmion dominante de la 
mayoría* Si no acertó á esplicar su concepto 
cúlpese á su cabeza , mas no á su corazón, 
y sobre todo á la premura del tiempo que 
no le permitió siquiera recordar que toda* 
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via en España no estábamos libres áe/ari^ 
seos y párvulos que por malicia ó ignorancia 
están dispuestas á levantar polvaredas con- 
tra los limpios de corazón , por si pueden em«^ 
pañar su brillo. £1 autor de la nota no mi- 
ró á Yinuesa como sacerdote ni como ciu* 
dadano en aquel acto , le consideró solo co- 
mo un reo de estado , cuyo crimen , indul- 
tado en todo ó en parte, era preciso, qu^ 
produjese acción popular en el triste senti- 
do que la produjo. Que se templen pues esos 
señores : que se echen al coletjo dos vase- 
tes de orchata ó de limón; y orean en- 
tretanto que el notista es tan español, tan 
constitucional, tan blando de corazón > tan 
amante del orden , y tan católieo-apostó- 
lico-romano como todos ellos juntos; y 
maldita la gracia que se le baGe.==:A. 

¡ Cuánto pudiéramos decir sobne un pa* 
sage tan terminante! ¡Qué larga filípica 
pudiéramos escribir! Pero basten unas cuan* 
tas reflexiones. — Aquí tenemos probado en 
regla que el asesinato de Yinuesa fue jus- 
to, porque al asesinado le condenaba la 
opinión pública; esta opinión pública da 
la lejr á las naciones , y esta ley es justa^ 
Aqui tenemos dicho en términos precisos 
que nadie puede insultai: al pueblo ;por«^ 



399 
que le mactase : aqui el eterno sofisma y 

hi suposición jacobínica de que cuanto ha- 
ceD un puñado de facciosos lo hace el 
pueblo : aqui la injuria ademas al pueblo 
de Madrid de suponer que él fue el que 
mató á Vinuesa : aqui la distinción mas que 
jesuítica de que el que aprobó su muerte 
en la indecente bufonada del dia anterior, 
no le miró como á sacerdote , ni como á 
ciudadano, sino como á reo de estado: 
aqui el suponer que á los reos de esta* 
do se les puede asesinar indefensos den- 
tro de la prisión ; porque sino la distin- 
ción jesuítica nada probaria. Aqui ame- 
nazar de nuevo á los jueces si no fallan las 
causas según la que los furiosos llaman 
opinión piiblica: aqui en pocas líneas se 
hallan recopilados horrores que los mis- 
mos jacobinos de Francia no se atrevie- 
ron jamas a proferir y menos á sostener. 
Degollaban á millares las víctimas en la 
plaza , precedido un simulacro de juicio; 
pero no aprobaban que se las asesinase 
en las cárceles , ni escribían apologías de 
eslos asesinatos: aqui en fin se dice que 
una reunión de hombres libres , de hom- 
bres entusiastas por sus derechos, ardien^ 
do en -an fuego , al cual ñi^o ( aunqua 



4oo 

acaso escesivamente actlyo ) se le llami san^ 
to , sacrificaron una víctima debida de rigo» 
rosa justicia á la vindicta pública. Abora si el 
periódico en el cual se han estampado se- 
mejantes atrocidades , ha hablado siempre 
el lenguage de la verdad, de la razón y 
de la filosofía ; si no ha insultado jamas á 
la moral pública y á la humanidad , 7 ha 
inspirado siempre al pueblo ideas sánas^ 
juzgúelo el público mismo j decidanlo sus 
mismos apasionados. 

{Se concluirá,) 

ANUNCIO. 
Algunos reparos á las Observaciones 
sobre el sistema restrictivo y prohibitorio 
de comercio , especialmente con referen- 
cia al decreto de las Cortes de España de 
1820 : opúsculo estractado por Juan Bowring 
de los manuscritos del eaballew Jeremías Ben* 
tham, impreso en Londres en i8ai : ¿ns* 
ducido al castellano por uno de los redac» 
tores del Censor , ¿ inserto testuabnente eñ 
los números y 4^ yS y 76 de dicho periódico. 

Se hallará de venta en esta corte en 
las librerías de Paz y de Autoran , freiiHe 
de las gradas de San Felipe, y e^ Bar- 
celona, en la de Brusi, á 5 rs, vn. 
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Re^ exiones sobre el crédito público en 

Francia (i). 



No es un corto numero* de capitalistas 
el que especula actualmente sobre el cré- 
dito de la Francia: toda la Europa colo- 
ca sus fondos en el banco de aquel pais. 
El inglés , porque las rentas de Francia sou 
mas baratas que las de Inglaterra : el ho- 
landés j por uso 7 costumbre antigua : el 



(i) Las hemos estractado de un opúsculo quo 

se publicó el año pasado en Pai'is con motivo de la 

Y«nta de I a millones y medio de francos de ren-» 

tas , celebrada i presencia de todos los ministros. 

TOMO XIY. 26 
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italiano , por temor de las convulsiones - 
que amenazan su patria , realiza sus ca- 
pitales y los envía á Paris. El griego bus- 
ca un asilo donde conservar las reliquias 
de su fortuna ; y el alemán , aeosturobrado 
á seguir el impulso general, pone su di- 
nero en Francia por imitación. 

Sin embargo, los franceses mismos, des- 
confiando de los recursos de su pais, no 
juzgan del crédito y valor de las rentaS| 
sino por el concurso de los estrange- 
ros. Esceptuando la capital y las ciuda- 
des de comercio, en los demás pueblos 
bay una preocupación bastante general con- 
tra las acciones del banco ; y es muy difi- 
cil encontrar en las poblaciones mediterrá- 
neas quien las cambie , ó preste sobre ellas. 
Cuan dominante sea esta preocuparon lo 
prueba el siguiente hecbo. El 5 por lOO 
consolidado da casi ün 6 por. loo de 
interés , y las mejores tierras no produ- 
cen mas que un 3 por loo. Esta diferen- 
cia muestra la aversión de la clase agrí- 
cola á los efectos públicos; pues aunque 
es necesario que estos produzcan un in- 
terés superior al de las tierras , atendido 
al riesgo de la baja que impediría al pro- 
pietario reembolsar todo su capital; jíu 
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embargo esta diferencia no puede llegar 
á ser el doble del interés. 

Otro motiyo hay para aquella aver* 
sion ; y es la ignorancia casi general acer- 
ca de. la naturaleza y usos de las rentas 
piiblicas. En las ciudades pequeñas no se 
conoceín mas riquezas que las tierras, las 
csisas /las producciones de industria agrí- 
cola y fabril : no se sabe que el 5 
por loo es la renta de un préstamo hi* 
potecado con todo el capital déla Francia. 

No se debe pues estrañar que el valoí 
"de los efectos públicos sea menor eri Fran* 
cia que en Inglaterra ó los Estados-uñidos» 
En estos países la inscripción es una verdades 
ra moneda corriente y preferible al oro y 
á la plata , porque gana un interés por so- 
lo el trabajo de poseerla : én Francia las 
acciones circulan entre un corto número de 
personas. 

Y sin embargo, el crédito real^ es de- 
cir, la confianza que los comerciantes há- 
biles y ricos tienen en las acciones de ban- 
co, es tal, cómo lo manifiesta la renta de 
'los 12 millones y medio en agosto pasado. 
Todos los ministros estaban presentes : él. 
de hacienda dejó sobre la mesa un pliego 
cerrado que contenia el precio mínimo^ ba« 
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jando del cual , no se admitian 8umlsiones> 
De«ípues llegaron los gefes y representaii> 
tes de cuatro eompaÍHas , y pusieron sobre 
la me!^^ en pliegos cerrados sus respecti- 
vas sumisiones. Guando. el ministro iba á 
abrir su pliego para anunciar el ndnimOf 
Mrs. Latítttt, Rotschitd y compañía pidie- 
ron que no se leyese y sino después de vis- 
tas las sumisiones, y solo en el caso de 
que el ministro declarase que no las ad- 
mitia. Las demás compañias pidieron lo 
mismo. Sus ofertas variaron desde 85 fr. y 
55 c. hasta 84 f. a c. -7; es decir, la mayor 
diferencia fue de 1 fr. y 62 c. \. Adjudicá- 
ronse las rentas al mayor postor, y el mi- 
niscro vendió sin haber tenido necesidad 
de manifestar el precio que él. quería dar 
á las acciones ; es decir, que la compañia 
compradora dio mas precio, y por tanto 
tuvo mas confianza en el crédito público 
que la que exigia el gobierno. 

Algunos dicen : «¿quién nos asegura 
que las rentas contra el estado no sufri- 
rán otra reducción como la de 17979 que 
fue de dos tercios?» Estos temores son hi^ 
jos de la ignorancia. Una bancarrota de es- 
ta especie no puede verificarse , sino don- 
de la hacienda pública está dilapidada y 
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desordenada, y es imposiblq donde la ca- 
ja de amortización estingue (irogresivamenr 
te las rentas. 

Todas las circunstancias son favorables 
al crédito de los efectos piiblicos. Las obli- 
gaciones de España que se negocian so- 
bre Paris, Sera'n muy estimadas cuando 
adquiramos la fuerza que nos prometen 
nuestras instituciones'. Las de Ñapóles son 
un efecto muy espuesto por el estado de 
oscilación á que se ha reducido el reyno 
de las dos Sicilias. 

En todas las grandes ciudades de Fran- 
cia se abren en la actualidad harteos de 
economía^ donde las gentes trabajadoras 
depositan sus pequeños y sucesivos ahor- 
ros , lo que les trae tres utilidades incal- 
culables, i.a La de encontrarse en breve 
tiempo con un capital aglon;ierado , que les 
sirve para ocurrir á desgracias ó gastos im- 
previstos , ó para establecer alguna especie 
de industria mas lucrativa que sus bva« 
ajos : 2.a la dé projíorcionarles un intefes 
que aunque pequeño al principio se ha- 
ce considerable en progresión geométrica; 
3a y en nuestro entender mas principal, 
acostumbrarlos á la esperanza de mejorar 
de suerte algún día y apartarlos de los vi- 
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cios en que los trabajadores consumen 
por lo común* los días de fiesta el resi- 
duo de su trabajo por no tener medios de 
emplearlo con utilidad, ni aun de. guar- 
darlo. 

¿Cuándo veremos establecida en Espa- 
ña una institución tan preciosa ? Ella sola 
bastaría para mejorar la existencia física y 
moral de los jornaleros^ 



-x 
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Un dia de un jugador^ 



. r 



Es tanto lo que ya se ha escrito acer- 
ca dei juego, que bien pudiera pasar por 
una materia absolutamente a^^otada, si ago*. 
tarse pudieran los asuntos relativos á des-^ 
ci'ibir pasiones. No ha habido clase algu< 
na de escritores que no haya procurado 
combatir este vicio con mas ó menos ve- 
hemencia , apoj'^ando sus razones en los prin- 
cipios de la religión, de la moral, de las; 
leyes , de la filosofía y aun del cálculo; 
pero, todo ha sido ha5ta ahor^v completad- 
mente inútil, y probablemente lo será en 
lo sucesivo mientras el dinero sirva para 
tantas cosaH en este miserable mundo. 

¿ De qué valdrá que un teólogo predi ' 
que un largo y elocuente discurso en que^ 
haga ver. con testos y razones oportunisi-. 
mas, que es. enteramente ilícita la ganan*^ 
cia adquirida por el juego , y que los ju- 
gadores i'elice^s están obligados á restituir- 
la , mientras estos ven que nad'.e les res- 
tituye nada á los desgraciados que por ju- 
gar se quedaron fiiu camisa? ¿Qué efec*- 
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to ha de producir un drama en donde se 
pinte con los mas horribles colores la si* 
tuacion de una familia inocente, reduci- 
da á la miseria por el frenesí de un .pa- 
dre vicioso , ni la desesperación de este 
luego que se le acaban todos los recursos^ 
ni las acciones ruines y criminales á que 
le conduce &u pasión; mientras que al vol* 
ver la cabeza se ven aquel y el otro pal- 
co ocupados por damas, á quienes sostie- 
ne un jugador de oficio , se oye el ruido, 
de los vasos y bandejas en que se sirven 
los helados, y mientras que los .asientos, 
mas cómodos de las lunetas han sido pa« 
gados con el dinero del juego? A ¿ quién, 
pedrá convencer una sátira, seaen pro^ 
sa ó en ver so j en que se describan con amar- 
ga indignación )a vida de un jugador de. 
oficio, los tormentos que padece su alma 
á la vuelta de un dado ó por la antici- 
pación de un na Y pe, y el desastrado -fin 
á que le conduce un revés de la suerte^ - 
mientras que. a las tres horas. después de 
mediodía , se lo ve á aquel: mismo poe^* 
ta dirigirse apresurado á casa. del. benque-:, 
ro á disfrutar de la mesa espléndida' :y de 
los delicados vinos con qué regala k sus 
víctimas y .á los-x^^mplices de. sn^ infame^ 
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especulación? ¿Qué fruto pueden produ- 
cir la9 leyes por justas y sevoias que se 
muestren contra esta plaga de las costum- 
bres , cuando perseguida y acosada en los 
garitos y las guardillas se refugia á lo3 
palacios y á los magníficos salones de los 
señores? Y por último^ ¿cómo pueden con- 
vencer los ingeniosos cálculos de Buffon 
y otros insignes matemáticos dirigidos á 
probar que aun en una partida igual do 
juego son muy superiores las pérdidas á 
las ganancias, cuando apenas hay concur- 
rencia pública donde no se encuentren 
diferentes individuos que sin tener otro 
oficio , renta ni propiedad que el juego, 
obscurecen: con su lujo á los roas ricos pro- 
pietarios , y dan en rostro á los que soló 
se aplicaron á una carrera honrada? 

No nos cansemos : el decaniado vicio 
del juego ha sido malamente perseguido 
é injustamente calumniado por todos los 
que mas bien que describirle parece auq 
se han propuesto hacerle odioso. ¿ Á quién 
le ocurre tomar solo por modelo á los- qué 
han perdido su dinero , sin hablar siquie- 
ra una palabra de los que han ganado y 
ganan el de los demás? Porese mismo prin- 
cipio, debería también declamarse cototr% 
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la navegación y contra otras muctias cftn- 
presas en que por lo general son mas los 
que se pierden que los que adelantan. Na^ 
diq duda que es triste cosa quedarse por 
el juego sin un cuarto; que lo ^s mucho 
mas sacrificar á la satisfacción de -este vi- 
cio la dote dti su muger y la legítima de 
sus hijos ^ peer todavía sonsacar por vía 
de préstamo el dinero de sus amigos , é 
infinitamente peor robar lo primero que 
se encuentra para ir á esponerlo inm^ 
diatamente sobre una mesa, que á esto y 
á mas conduce el furor de esta pasión. 
Pero apártense los ojos de este espectácu- 
lo , y tórnense las miradas hacia un juga- 
dor afortunado. A.1U es el ver & un hora- 
bre en toda la plenitud de su alegría , y 
digamosio asi , en el apogeo de su ama- 
bilidad : alli el verle recoger con cierto 
ayre de desden los rollos de onzas y de 
doblones de oro : alli el mirar con una es- 
pecie de repugnancia , que se- acerca mu* 
cho al asco , los pesos duros y otras mo-. 
nedas de plata : allí el atribuir su buena 
suerte á la destreza con que supo obser- 
var las indicaciones del ju^go : alli el ofre- 
cer su dinero á los compinches quo han 
perdido el suyo , por solo teáier ditrecho 
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á exigir el mismo sei*vicio en igual caso; 
mas sin que medie póliza ó recibo , como 
suelen Jiacer esos mezquinos de comercian- 
tes: allí el verse adulado y sonreido de las 
*mugeres que rodean la^ mesa , y que al 
par que su destreza le aplauden per su 
inaudita 'generosidad ; allí por fin el au- 
sentarse de la sala con envidia y pesadum- 
bre de los que permanecen en el com-< 
bate. 

Apenas llega á la antesala cuando se 
precipitan los criados para servirle y aga- 
sajarle de mil maneras, el uno le pone la 
capa, el otro le da el sombrero, y todos 
le abruman á cor tesias y reverencias. Sale 
de la casa, y por sereno y templado que 
esté el dia necesita un coche, van cor- 
riendo á buscarle, entra en él y no sa- 
be él mismo donde quiere que le conduz*^ 
can/ pero al* fin echa á andar á la ventu? 
ra, y lo primero que hace es sacar, del 
bolsillo sus medallas , contarlas , repasar** 
las, contemplarlas y gozarse en separar 
las mas nuevi^s y relucientes 9. destinando 
las otras p^ra la partida de por la noche. 
No le aqueja el apetito; pero da orden 
al cochero d;e que le lleve' á la fonda mas[ 
acreditada, aunque con. la precisa condi- 
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cion de pasar antes por la Puerta del soL 
Alli se apea con lentitirl nirando hacia to- 
dos lados, con el ol>jeto único de que 
le miren : entra en la primera tienda que 
encnentra , y pregunta por relojes , por 
sellos , por alfiUtres del pecho : todo te 
parece barato y baee que le presenten otros 
mas ricos: elige el que mas le agrada sin 
reparar en onz'\ mas ó menos , porque 
todo se reduce á aumentar algo mas lá 
primera contiajudia qne se presente^ y el 
objeto le saldrá de valde. 

Gomo por lo general aquellas tiendas 
están llenas de ociosos , prontos siempre 
á dar su voto sobre lo que se está ajus» 
tan do , sin duda habrá encontrado - quien 
le aplauda su gustó fino y delicado : es- 
te habrá estado mil veces para -comprar 
aquel mismo juguete ; pero la suerte 
que se le ha declarado contraria , dn- 
rante algún tiempo, le ha impedido, ha- 
cerse con el, aunque no pierde las espe- 
ranzas de tomar otro igual ó por lo me- 
nos muy parecido. Pues ba hecho usted 
miiy mal, responderá el nuevo Creso, por- 
que yo llevo dinero en el bolsillo y no 
permitiré que usted se prive de una 
cosa que le agrada: guarde usted' inme- 
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diatamente esa bagatela, y vamos i beber 
unas botellas de Burdeos á la fonda de tal 
p^rte ^ porque me seca el comer solo. 

Ya se hará cargo el lector de que se < 
necesita un corazón de piedra para no ad- 
mitir una oferta tan generosa y espontánea, 
y que el menor sacrificio con que puede 
corresponderse á ella es el de ir á disfru- 
tar una buena comida. Ola, mozo, dirá 
nuestro hombre al entrar, procura darnos 
bien de comer y, no te pares en el pre-^ 
cío, porque ya sabes que yo gratifico con 
esplendidez. Al minuto, señor; y desde lue- 
go abandonará la mesa ó mesas que es- 
taba sirviendo para ocuparse esclusivamen- 
te de los recienllegados. La CQmida será 
bastante buena, pero no el apetito; por- 
que este nunca se despierta bien cuando 
todavia está agitado el movimiento de la 
sangre. La conversación no* puede ni debe 
de ser otra que del estado en que se ha* 
lian las partidas, de las ganancias que se 
han hecho en la ruleta de tal calle, y del 
golpe que dio fulano á la banca de tal par- 
te. Se hace mención de aquel atrevido co- 
po que hizo tal embozado en tal época> 
de que resultaron arruinados aquellos cé- 
lebres jugadores que todavia son mirados 
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con veneración por los aficionados actúa* 
les. De pasage en pasage, y de botella en 
botella , toma la conversación otro giro di- 
• fcrente, pero que no deja de' tener bas- 
tante analogia. Guando abunda el dinero, 
las horas no son nunca inoportunas, y to- 
das las puertas están abiertas.... £1 café al 
instante, los licores, el puro, y que ar- 
rime el coche para ir á tener un rati- 
10 de jarana. -7- Lá cuenta. — * Seis du- 

r 

ros. — Toma esÁ media onza y guárdatelo 
demás , pero dame un palillo: á Dios: 
obligatisimo» 

Montan los dos en el coche y s% diri* 

gen Pero yo no quiero acompañarlos á 

esta espedicion^ porque supongo que la 
desempeñarán á las mil maravillas, y que la 
doña Piadosa habrá movido cielo y tierra 
para presentarles lo mas bonito y acaba* 
do ea su género. Bien saben que no me 
engaño los que acostumbran á pagar en 
oro. Quiero dejarles toda la taitle que go- 
cen de su buena suerte, que vayan lue^ 
go al prado, á la botillería y ai teatro, pa- 
ra incorporarme con ellos .á la entrada de 
la tertulia. Mas antes no puedo menos de 
advertir, que el compañero ha manifesta- 
' do deseos de irse á casa á tomar dinero 
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para tentar la suerte; mas consolidada ya 
la amistad con toda una tarde de íntimas 
confianzas, el otro le ofrece media doce- 
na de bnzas para empezar, encargándole 
con mucho empeño que observe la cartas 
^ en que él se fija, y que procure imitar su 
serenidad y sangre fria. 

Entramos juntos en la casa del ^lego; 
y en verdad que seria muy injusto el que 
creyese que en ellas no se reúnen mas que 
4os clases de concurrentes, á saber, los 
tontos y los bribones; porque yo puedo 
decir que vi r<iunido5 en aquella persona- 
ges del primer rango, alternando con los 
que pertenecen á la clase mas humil4e de 
la sociedad. Vi militares instruidos y va- 
lientes , mezclados con clérigos de misa y 
olla: vi publicistas y -diplomáticos entraren 
discusión con hombres que jamas habian 
abierto otro libro que los que estaban ^o- 
bre la mesa : vi á la vejez austera y arru- 
gada competir en viveza y centelleo de 
ojos con ia juventud mas animada y atur* 
dida: vi grandes dignidades confundidos 
con los vagabundos y los hambrientos : vi 
á la inocencia mezclada con el vicio ; y por 
último vi tal mezcolanza y confusión al 
rededor de una gran mesa 9 <|ue me pa- 
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recio el e^ipectáculo mas agradable y se- 
ductor. 

¡ Qué diferencia de esta reunión i otras 
que he presenciado en mi vida! En esta 
Bo tenia entrada la vil murmuración ni 
la secatora política ; el juego y solo el jue- 
go ocupaba todos los ánimos y absorvia 
la atención general. ¡ Cuan lejos estaba de 
alli la mortificante etiqueta, y qué imagen tan 
viva presentaba aquella sociedad de una 
verdadera democracia ! Todos eran alli igua- 
ler» delante de la suerte , y todos podian as- 
pirar á las primeras magistraturas que con- 
sistían en hacer las mayores ganancias. 'Tal 
habia entre aquellos concurrentes que du- 
rante un largo rato no llamaba la aten- 
ción de nadie , ó mas bien escitaba la com- 
pasión de todos y que .de repente empeza- 
ba á atraer las miradas , la admiración y la 
envidia de los demás. Ni aun el banque* 
ro ipismo , que sin disputa es una especie 
de dictador ó gefe supremo de aquel pe- 
queño estado , puede considerarse seguro 
de terminar felizmente su carrera ún que 
vengan á destronarle los mismos á quie- 
nes miraba como subditos; pero mientras, 
ejerce las altas funciones de su eiupleo, go- 
%a de la consideración y respeto, debidos 
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• a^^e IMig* ; y nadie se atreve á con- 

tradcotrle sino con la mayor atención y 
mesura. 

• : Dije que alii no se daba pábulo á la 
murmuración, y ahora añado. que^ltampo- 
eo suele ser admitido el amor, sino cuan- 
do mas I ínterin duran los preparatiros y 
la reunión de las gentes; porque un- ju- 
gador legítimo no es hombre que se dis- 
trae con niñerias^ ni le agradan, ni le 
divierten; pues que todos sus amorres hau. 
de ser sonantes, y debidos á la casuali- 
lídad. Por eso aunque en acuella tertulia 
había algunas cristianas que merecían lla- 
mar la atcBcioa mucho mas que las jur- 
días Y las contra-j odias ^ esl2is eran las 
que se buscaban con ansia , y aquellas 
oontribuian á hacerlas la corte ellas mis- 
mas , ó se entregaban al sueño ó al fas- 
tidio. 

Luego que los dos nuevos amigos en- 
traron en la sala, fue saludado y agasa- 
jado el rico como un hombre á quien 
se esperaba para dar principio á la se- 
sión , y el otro con aquel tono de con- 
fianza de un antiguo concurrente de la ca- 
sa. Tomaron asiento los banqueros con 
aquel ayre silencioso y meditabundo , pro- 

TOMO XIV. a? 



4f8 

pió de su dignidad I y presentarotí sobro 
la mesa aquellos dorados anzuelos en don* 
de 'se prenden tantos infelices bolsillos. 
Estuvo durante algún tiempo bastante in? 
decisa la suerte^ y no era de esperar 
que fuese muy sangriento el combate ; pe* 
ro una maldita sota ^ que sin duda por ser 
hembra debia de ser caprichosa , se erape* 
ñó en negarse durante de unas cuantas ta* 
Has ; y como su presentación no era 
tan fácil como la de la¿ sotas de aquella 
tarde , nuestro hombre se empeñó también 
en que la había de vencer, coiUo él de- 
cia. Verdaderamente, si no fuera una te« 
meridad creer que en un negocio tan sa- 
grado como el del juego podian caber en- 
juagues, fuera cosa de sospechar que no 
todo dependia del capricho de la pobre so- 
ta; pero lo cierto es que ella fue quien 
tuvo la culpa de que se vaciasen las fal- 
triqueras del opulento caballero. 

Su ahijado que le miraba sin quitar 
ojo, olvidado del precepto que le habia 
impuesto de seguirle , solo apuntaba i las 
cartas contrarias, y después de haberle de* 
vuelto las seis onzas y vueltolas á ganar en 
el golpe inmediato , tomó callandito »a 
sombrero y desapareció como un rplám- 



{)ago. QuWóse el otro solé y sin üñ cuar*- 
to , pidiéhtlo á este y al otro • C2ft)tidades 
que apenas recibidas pasaban á aumentar 
los fondos áe la banca ; y en este triste es- 
tado saltó upa de las viejas con la impor- 
tuna pregunta de ¿qué hora es? Ya se 
sabe que esta pregunta es ominosa en el 
juego para los que están perdiendo , y que 
siempre lleva tras sí una multitud de mal- 
diciones ; pero estas no impidieron que 
los banqueros doblasen, según uso, la 
baraja , doblándose al mismo tiempo las 
alas del corazón al que durante un día 
entero habia sido el mas feliz de los mor- 
tales. 

A todo esto el paciente cochero no se 
habia apartado de la puerta sino parái vi- 
sitar de cuando en cuando la taberna in- 
mediata , y nadie se habia acordado de él 
ni de las muías hasta aquel aciago instan- 
te. Cual fuese la vergonzosa y apurada si- 
tuación del que alU le tenia , mas es pa- 
ra imaginado que para referido á tales 
horas : baste saber que fue preciso dejar- 
le la capa en prendas; porque sino hu- 
bieran llegado los gritos hasta el cielo. ¿Quién 
había de pensar que terminase de tal mo- 
do un dia que habia principiado con tan 
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faustos auspicios ? ¡ Maldita sea la primera 
aota que vino al mundo , que. ellas y no 
«1 vicio del ju^go son las que tienen 
la culpa de semejantes fracasos! 
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De la omnipotencia parlamentaria. 



El parlamento , es decir , la reunión del 
rey con el cuerpo legislativo ¿tiene la auto^ 
ridad soberana? Esta es la cueátion que 
Tamos á ventilar en éste di$cursa. Nues- 
tra respuesta es que /za. 

Esta cqestion es de la roas alta im- 
portancia eii ^l gobierno representa tivoj 
y en eí dia es muy interesante, porque 
la mayoría de las cámaras de Francia , que 
es aristocrática, proclama muy a' las cla- 
ras el dogma *de Ja omnipotencia parla^ 
mentar ia'^ y díéén que ieri conviniéndose 
el gobierno con las cámaras*, tienen auto- 
ridad para alterar ó anular la *coñstituc¡on, 

* substituirle otra, saltar por eiicima de las le- 
yes no arrogadas, concederles un efecto re- 

- troactive ; eñ una palabra , disponer de lá 
naci'on cottio únicos soberanos de ella : que 
la soberania está necesariamente incluida en 
ki idea de la omnipotenciav 

Nosotros nos proponertios impugnar 
este do^á, y probar que la omnipotencia 
parlameiitariaes perniciosaj adóptese el prin* 
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cípio social que se quiera ; es decir , adóp- 
tese k ^qli^rapiti nacional , Ja del trono o 
la de la aristocracia como principio del or- 
den social. • ■ ~ 

Si se adopta la soberania del trono ó 
la de la (instrocracia , como en Turquia 
á ea el. aoUguo feudalismo , la oninipo* 
t/encia d^l; parlamento es. una contradicción 
política. Porque si la voluntad del monar- 
ca debe ser la única regla del estado , á éi 
se le concede I4 omnipotencia : ¿ por qué 
ó cómo la ha de repartir, entre. lo« prór 
ceros y los diputados delpueblp? El TOto de 
unos y otrps, si es oído yisei'Á -clamen t^ 
como una consulta , no i;omo una deli- 
beracion. La omui potencia de .um siütan 
pasa enteramente á su vis^ir^ á los dema^ 
¿olo les queda el derecho, fjp. .una ober 
dieucia iliaiiíadüi. ¿Con qué derecho aspiran 
á4eeer parte de aquella omnipotencia losiür* 
tras de Francia que reconocen la sobe^ 
rania del trono? ¿No la reconocen sino ba^ 
jo la condición de que la reparta con el 
privilegio?. Asi es: un gobierno despóti- 
co se desmetnbrará en pequeñas spber»- 
i)ias , siempre que cstablezea el principio 
de la oí))nipotpncia parlamentaria. Tal fue 
el origen, de las instituciones .fi^lidales. ^ . 
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Si sie establece como un' principio qae 
la nobleza es todo y el puebla nada, la 
omnipotencia parlamentaria prodiróirá ün 
efecto contrario al anterior. £1 rey se uni- 
rá con el pueblo para dominar á la noble- 
za; después con esta, mas dócil ya y ma* 
ncjable pafa oprimir al pueblo, y el go- 
bierno se bará despótico. Tai es la histo- 
ria de las monarquías de Europa en los 
siglos XV y XVI, :: . \ 

Las naciones modernas de Europa han 
-corrido todos los intermedios quie hay des* 
de el despotismo á la anarquía feudal, J 
desde esta al> despotismo por haber'-adopCa^ 
do: el falsísimo dogma de que la |*eu- 
iiion:dél rey con. Jos proceres :y Ibsi^^prb- 
curadores del pueblo constitíúaa el poder 
«aoberano. . i 

Hagamoa- ahora la* hipótesi mas con- 
forme á las ideas del siglo y á los prdr 
grcsos de la razou- humana; estoes, que 
•e adopte el principio altamente procla- 
mado en: nuestra Gonslttucion , ^ue la ^0- 
ieranin reside en la namon ; y -veamos los 
irutos que producirá bajo un gobienid 
-cimentado sobra este principio social, la 
i>mnipotencia parlamentaria. 

La mayóriadd, parlamento ( porque 6&« 
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ta es la que ha de ejercer definiüvaineR' 
te el poder) trastornará inmediatamente 
el gobierno del estado , fundado sobre los 
intereses generales y por el consentimien* 
to general de la nación para substituirle 
otro , fundado sobre sus pasiones é in- 
tereses particulares. ^íEs la nínyoría rea- 
lista ? Echará abajo todas las garantías ci- 
viles ; negará al pueblo toda interven- 
ción en el gobierno ; privará á los ciuda^ 
danos de la libertad y á los hombres ilustres 
de su justa influencia, y en lugar de la 
constitución dejará solamente: un trono y 
esclavos atadas á él con cien cadenas. '« 
^ -¿Es amante del privilegio la mayoría? 
Destruirán todas las libertades públicas, y 
aumentaráa.las privadais: djarán al rey mu^ 
cha autoridad sobre el pueblo y mnguna 
sobrCr sí. niis3]os,.ó mas- bien, solo le de- 
jaran. ja autoridad necesaria para ^ obligar 
al puebitdv á sufrir el yugo, de la aristocra- 
cia 9 esperando el momento en' que esta 
ti^nga ^bastantes foerzás para oprñnir por 
si soU y.sin necesidad del réy^ á quíeu 
piondrán y depondrán á su arbitrio , .Q'fo 
enviarán á un inonasierio«,.6 harán elecfir 
va la corona y la suprimirán como ruer 
da ya ioiiUl ^n la m^íquipa detgqbierno^ 
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¿Domina en la mayoria el tanatismo 
republicanb ? Caerán sucesivamente todos 
los apoyos que f la Constitución ha dado 
al poder para sostener el orden; caerá des* 
pues el poder : la sociedad se disolverá, 
porque no hay vínculos que la liguen ; pe- 
ro se conservará unida en la apariencia cp^ 
la cadena del .terrorismo. La nación ten- 
derii*la vista á todas. partes, buscando sq^ 
corro; y en encontrando á un hombre. ha? 
bil y enérgico, le dioá : sácanos do est^ 
abismo^ y seremos tus esclavos, 

¿Domina el fanatismo religioso én el 
fMirlaipento ? No se tratará de constituciott 
jii de l^yes : • sino solo de obedecer y de 
vengar al .cielo; es decir, de obedeced; ii 
sus ministros y ide satisfacer su .odio y, é)^ 
ambidion^ los reyes perecerán .á puñalaci^i^: 
los ciudadanos en las hogueras encendidaa 
por el furor de. la intolerancia. El peonar 
miento morirá y co.n él todo lo que es 
grande, 'jtil y. sublime en el hombre. 

No nos hubiéramos atrevido á desc^L^ 
bir eon.'tan negros colores los efectos de 
líi omnipotencia parlamentaria , si la his- 
toria no nos diera tan funestos y frecuen- 
tes ejemplojs de esta verdad^ Los campos 
Áé mayo y , marzo en la-defilinsicion de; 1« 



primera dinastía francesa , los catados ge* 
ne ralles de la misma nación en la época de 
sus guerras religiosas, el parlamento largo 
de Inglaterra , la convención de Francia y 
casi todas las cortes deL reynado de En- 
rique IV en España son monumentos tris- 
tes* , pero maestros de esta gran má- 
xima: en toda sociedad civilizada debehoi' 
ier una institución ^ á la cual rió puedan 
tocar los que gobiernan. Si se nos pregun- 
ta cual debe ser esta institución, responde* 
remos sin relK)zo : el código constitucional^ 
producto iimiediato déla soberaniadelana.- 
cion. Los pueblos modernos de Europa han 
sufrido todas las vicisitudes de las pasiones^ 
todas las oscilaciones del poder,- lodos los 
furores del fanatismo religioscy po)íticO| 
porque ó no han tenido código fundamen- 
tal , ó si lo han tenido no han isabido reá- 
petarlo. 

Hasta aqui hemos hablado de lá om- 
nipotencia paila men la riíi , considerando^ 
en sus efectos: veamosla ya en su origen^ 
y probemos que es injusta y usurpadora: 
siempre bajo el principio de la soberanía 
nacional. » ■ 

El rey y el cuerpo legislativo son aiH 
toridades instituidas por la cotiyti€ucioo« 
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Esta no ha atribuiclo ni á una ni á otr^' 
la omnipotencia. No al rey, pues su poder 
admite restricciones: no ai congreso, pues 
sus decídelos no son leyes siu la sanción 
real, ni puede sentenciar pleytos, juzgar 
criminal^es^ nombrar para empleos ect. ect. 
Ninguno de ellos es omnipotente : veamos 
9Í lo serán reunidos 

Entre los. dos abrazan todos los artí- 
culos ordinarios del gobierno, leyes, nom- 
jüramiento^/ administración , guerra, paz^ 
elQ, . Mas ni. : ejercen el poder judicial y ni 
pueden tóqar á la constitución. 
. .• La razón deesta segunda parte es bien 
-piara : la constitución es el resultado de la 
voluntad napion^l , ó ^spresa por medio de 
;£rmas dej^ositadas en las municipalidades, 
jé tácita por la aceptación y aquiescencia. 
Ahora bien , si la soberania reside en la 
nación, ¿cómo puede haber ninguna vo- 
luntad particular que se oponga á la so- 
berana del pueblo que aceptó la cons- 
titución? / , 

Se nois dirá: pero «el rey y elcongror 
so representan la nación ; y esta comuni* 
ca á sus delegados la soberania. ^ No e5 
así: la soberania es intransmitible: solp 
Jes da poderes limitados . que no puer 
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<)i*n traspasar. No at)iisemos de "las pa- 
labras : un representante del pueblo no re- 
presenta toda su soberania, toda su omni* 
potencju 1 solo representa aquella parte del 
poder que el pueblo ha querido delegar 
en sus manos; sí la traspasa, usurpa. El 
apoderado no tiene poderes paria mas que 
para lo que comprenda su mandato; y la 
constitución , derivada de la libre velun* 
tad del pueblo, designa 'con toda exactitud 
los limites de la autoridad del diputado^ 
^'Cómo pues se creen los ultras autoriza- 
dos para destruir la carta, cuando el pue- 
blo francés aceptándola y Luis 'XV 111 con- 
cediéndola, reunieron todos los poderes de 
las dos sol)eian¡as , disputadas entre lo!i 
partidos políticos j la de 1»' nación y los 
del trono? ¿Por ventura es el deleg^cto 
sobre el delegante, el embajador sobre g1 
estado , y el representante sobre la nación 
'soberana que le envia? 

No sabemos qué se puede responder' 
* á estas reflexiones ; porque la inviolabilí- 
da<l del representante en el ejercicio de 
sus atribuciones solo prueba Stí ilimita- 
da libertad en proponer, discutir y deli-. 
berar : libertad , sin la cual ño puedi& exis- 
tir un verdadero legislador: mai n^ el de- 



recho de tmatornar la misma coiistiturion 
i|ue ha jurado solemnemente so.stener; y 
lo ha jl^Urado, no como ciudadano parti- 
ticular, sino como diputado y represen* 
tanlijP de la nación. 

Nosotros creemos que toda institución, 
cuya existencia pende del arbitrio de los 
gobernantes, está espuesta por lo m¡sn;io 
á la versatilidad de las pasiones^ Las na- 
ciones no pueden existir , si sus institu- 
ciones fundamentales no tienen cierto gra- 
do de consistencia que las eternice con- 
tra los ataques, ya del poder, ya de la am • 
bicion , ya de los partidos ; ,¿ y qué cosa 
9ias fundamental hay -en un estado que 
la constitución ? Haced omnipotente al par- 
lamento, y tendréis mas constituciones que 
sesiones legislativas. Si no lo queréis creer, 
leed la historia de Francia desde la con- 
vención hasta el imperio. 

No debemos pasar adelante, sin pagar 
el tributo de nuestro elogio y gratitinl á^ 
los redactores de la Constitución española. 
X)eseosos por una parte de que adquiriese 
toda la perfección que pudiesen darle la 
esperiencia y los progresos de las luces , y 
por otra queriendo sobreponerla al impe- 
rio de la ' versatilidad humana , exigieron 
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tal^ términos y formalidades {)ara su re- 
visión , que las modificaciones que se le 
hagan en lo sucesivo , no serán efecto de 
las pasiones momentáneas, sino de la sa- 
biduría del siglo; no de doctrinas pasa- 
geras é hijas de las circunspinciafl, sino 
de la íntima convicción y de la necesidad 
de las mudanzas. Asi hicieron compatibles 
la eternidad de las instituciones con la 
forzosa versatilidad de las cosas humanas; 
é introdujeron el principio de la duración 
hasta en las alteraciones mismas á que es- 
tan necesariamente sujetas las obras dé 
los hombres. 

La legislatura de 1820 y i82i/'á pe- 
sar de ser la primera después de restau- 
rada la Constitución , á pesar de \l6s re- 
cuerdos amargos que podian haber deja- 
do en algunos de sus individuos el infor- 
tunio y las persecuciones, y k pesar de 
las circunstancias estraordin arias y difíci- 
les en que se han visto , han observa- 
do tan cuidadosamente los límites cons- 
titucionales, que su conducta puede pro- 
ponerse como un modelo á todas las le* 
gislaturas venideras. Pocos parlamentos nue- 
vos podrán decir como nuestro congreso: 
hemoi conservado j hemos dejado el poder 
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y la libertad en la misma' situación que 
lo recibimos. Esperamos que este merecí* 
do elogio de su moderación será creído, 
sincero é hijo de nuestra convicción; por- 
que los . elogios dictatios por el interés ó 
la esperanza no se dirigen nunca al sol 
que se pone. 

• Hemos probado ya que la omnipoten- 
cia parlamentaria es contraria á todos los 
principios y á la esencia misma del gobier* 
no representativo: que la autoridad de los 
representantes no se estiende ni se puede 
estender á mas que á los límites de su 
mándalo, y que su inviolabilidad solo prue- 
, ba la plena libertad de deliberar, mas no 
la facultad de abrogar la Constitución. Pa- 
semos á destruir las objeciones de la par- 
te contraria. 

La primera es tomada de Ja práctica 
de Atenas y Roma , que á cada momen- 
to alteraban su constitución, creaban ó 
abolían dignidades, destruían prerogati- 
vas antiguas , concedían otras nuevas , en 
fin variaban con mucha frecuencia la dis* 
tríbucion de los poderes. «Alli había om* 
nipotencia parlamentaria, dicen nuestros 
adversarios : cuando contra la le^y de la 
dictadura mandó el pueblo romano que 
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se dividiese el mando del ejército entre 
el dictador Fabio Máximo y el (g^eneral de 
la caballería Minucio Rufo, usó sin duda 
de esta omnipotencia. " 

NosDtros no entramos por ahora en el 
examen de la conveniencia ó perjuicios de 
aquella versatilidad en materia de consti- 
tución, y mucho menos por que causas 
Roma ganaba y Atenas perdia cada vez 
que alteraban su forma de gobierno : estas 
cuestiones son propias de la historia políti« 
ca, y aqui discutimos una cuestión cons- 
titucional. 

¿ Quien hacía aquellas alteraciones? ¿Era 
por ventura algnn parlamento , algún cne^ 
po representativo, á quien el pueblo, tran- 
quilo en sus hogares, dio sus niandatos 
para hacer leyes ? No : era el mismo pue- 
blo, la misma nación soberana , la uní-» 
versalidad de los ciudadanos reunida, en el 
foro, la que decretaba aquellas modifica- 
ciones: tal vez juzgaba, tal administraba, 
y en fin, tal vez formaba los planes de 
campaña y la distribución de loa ejércitos. 
Pues, fueran estas operaciones prudentes 
o disparatadas , útiles ó perniciosas, eran he- 
chas con autoridad legitima ; porque residien- 
do la soberania en el pueblo , y estando este 
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habítualmente reunido , es sobre todas las 
leyes é instituciones; es decir, puede abro- 
gar Lis que guste y dictar otras á su arbi- 
trio. Cuando todo el pueblo roraano al- 
canzó con súplicas del dictador Lucio Pa- 
pirio el perdón de su general Quinto Fa- 
bio, no hizo ma!$*^ que rendir un home- 
nage á la santidad de las leyes y ¿ las su* 
blimes cualidades del dictador. Pudo como 
en otras ocasiones perdonar por sí mis- 
mo al reo : pudo hasta anular la dignidad 
dicta toriaípl^ro aquel pueblo estraordina- 
rio, cuya política era la moral, no quiso 
que el favor de un ciudadano fuese mas 
poderoso que las leyes; dio un gran ejem- 
plo á todos los pueblos libres, desconfío 
de sí mismo, y se arrojó á los pies de su 
magistrado para impetrar la vida del hé- 
roe que adoraba. Pero no ignoraban ni 
el pueblo ni el dictador que residia eu 
el pueblo la autoridad neeesaria para ejer- 
cer todos los actos de la soberanía. 

Mas ¿es esta la posición de nuestros 
parlamentos actuales, de nuestras democra- 
cias ficticias y representativas? No: y ¡des- 
graciado del pais cuyos representantes se 
creyesen con los mismos derechos que 
las tribus romanas congregadas en el foro! 
TOMO Tíiv, a8 
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AUi estaba todo el pueblo, aqui los. dele- 
gados del pueblo : alli podian alterar le* 
gitimamente en un solo instante la forma 
entera del gobierno , aqui están ligados por 
la Constitución y por los mandatos de sus 
comitentes: alli no reconocían superior 
alg«ino , aqui juran guardar y hacer guar- 
dar la Constitución. ¿Cómo pues han d« 
te»er esa decantada omnipotencia, si no 
les es lícito alterar una sola letra del pac- 
to fundamental , á no ser que reciban Inan- 
datos especiales para ello ? 

Vengamos ya á la objeción mas fuer- 
te de los ultras , y que puede reproducirse 
en otros países, porque nunca faltan pre- 
testos para ella. «En tiempo de opiniones 
políticas encontradas es necesario que haya 
un pod^ discrecíonarío ó dictatorial que 
<*ompr¡m.a las facciones, que restablezca 
el orden y que evite la disolución del vín- 
culo social: y ¿en dónde estará mejor co- 
locado este poder que en el parlamento?" 

No desconocemos la fuerza de esta ob- 
jeción; y aunque enemigos declarados do 
todas las leyes de escepcíon, no negare- 
mos que en algunas circunstancias pueden 
producir buen efecto. Nuestra Constitu- 
ción coiícede el derecho de suspender var* 
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lamentariamente^ es decir, por un acuer- 
do de las Cortes y del Rey, el ejercicio 
Me la ley constitucional en una provincia 
ó territorio determinado, cuando *circuns« 
tancias im¡ieriosas lo exijan. Pero de una 
medida aislada y momentánea al trastorno 
entero del pacto fundamental, á la supre- 
sión ó modificación de los poderes que 
él establece, ó á la creación de otros nue« 
vos, hay una enorme diferencia. Lo pri- 
mero es una alteración casi imperceptible 
en un grancjie edificio: lo segundo es echar- 
le abajo con el objeto de reconstruirle. 

Desengáñense los ultras: podrán opri- 
miendo la imprenta, ahogando la libertad 
de la tribuna, y pidiendo á todos momen- 
tos que se cierre la discusión, anular la 
carta que conocemos, y substituirle otra 
constitución oculta , en que la aristocra- 
cia y el privilegio dominen desde los co- 
legios electorales hasta el santuario de las 
leyes; podrán usurpar la soberania del pue- 
blo, y ki que afectan creer que existe eu 
el rey para apoderarse de ella; mas ya el 
lado izquierdo de la cámara ha dado uii 
ejemplo que debe aterrarlos : se ha nega- 
do á votar" la ley de periódicos, porque es 
apuesta á la carta. Esta conducta valero-* 
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sa y parlamentaria debe ser un modelo pa-* 
ra todas las minorias ,que se bal ten opri- 
midas por una mayoria anticonstitucional. 
Todo el que dice: «quiero ejercer un 
poder superior a' las leyes," medita la ti- 
ranía. Todo el que dice: atengo un poder 
superior d las leyes ^^^ es un impostor, co- 
mo no haya recibido mandatos especiales 
del pueblo para alterar la constitución. Pa« 
só ya el tiempo de las 'dictaduras: la Eu- 
ropa civilizada no quiere mas que gozar 
del derecho común. Este es conocido ; es- 
tá escrito, promulgado; son manifiestos los 
derechos que da y las obligaciones que 
impone. Pero si el parlamento es omni^ 
poterUcy si ño hay seguridad en los princi- 
pios fundamentales del gobierno, ningún 
interés está seguro , ningima existencia tran- 
quila; y á cada nueva legislatura será pre- 
ciso estudiar las doctrinas y las pasiones 
de , la mayoria , prever los sucesos , adi- 
vinar las catástrofes, y leer en las frentes 
de los representantes, qué leyes constitu- 
cionales regirán durante su misión. Esto 
es lo que ha sucedido en Francia desde 
la restauración hasta nuestros dias; y es- 
to nii<^mo sucederá en todo pais en don- 
de á la reunión de los poderes se atri- 
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buya hasta la facultad de arruinar el mis* 
mo código que los creó. 

Lo repetimos: toda omnipotencia hu- 
mana es tiránica y mentirosa. En los go- 
biernos representativos no debe haber om- 
nipotentes^ y si alguno lo hade ser, sealo 
el pacto fundamental aceptado por el pue* 
blo soberano. 
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Concluye el articulo del número último sa^ 
bre ti espíritu , doctrinas jr principios 
del Espectador. 



Número 23, pág. 91, col. a.» En un dis- 
curso que empieza en el número anterior 
sobre ia lucha de la razón y de las pasio- 
nes , discurso sobre el cual se pudiera ha- 
cer un largo y bonito comentario, se vuel- 
ve todavía á amenazar á los jueces si no 
fallan á gusto de lo que malamente se 
llama mayoría de la nación , y se dice : « no 
se ponga á los pueblos en la necesidad de 
atropellar esta (la ley) para asegurar su 
conservación y bien esldiT, El Juego jr el hierro 
son indispensables para enderezar un arbot 
por tantos siglos torcido ; mas establezca 
un medio la voluntad general para lograr 
este objeto sin que padezca el gran cuer- 
po de operarios. ¿Se quiere sino que se repita 
la sangrienta escena del desgraciado Vinuesa? 
Pues esto sucederá cuantas veces se desoyga 
la voz augusta de la mayoría] de la ilación^ 
cuantas se desatienda la ley suprema de 
la cdnscrvacion , cuantas se juzgue ( pa- 
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rece error de imprenta ; sin duda el im- 
tor diría no se juzgue ) en el genuino to«T 
to de la ]ey positiva que f»vorece á aque- 
lla, y cuantas los jueces no se eleven so*» 
bre la esfera de las humanas pasiones j 
no miren á la salud pública como á stt 
objeto , y al torrente de la opinión como 
á su guia.» Vamos por parte», i.^ Hierro 
X fuego. ¡Siempre sangre , siempre tor- 
rorismo ! 2.® Voz augusta de la mayana 
de la nación, Espresiouaza que en este ca<^ 
50 nada significa. ¿ Cuál es la voz íiuguiSF^ 
ta de la raayoria de la nación sobre ui^ 
hecho particular, sobre una causa criminal? 
Se prende á uno en Madrid por conspii>« 
rador, y se le forma causa: ¿cémo antes^ 
de verse está y hacerse pública h^ de s^ 
ber la mayoría de la nacido» si el pre- 
sunto reo lo es ó no, si se ha probado 
legalmente el crimen ^ ú en este hay ó 
no circunstancias atenuantes que le exi*- 
man de la pena capital ect.? S»^ } Cómo y 
por qué nvedio sabrá el juez cuál es )a 
opinión de la mayoría de la nación sobre 
la causa que tiene que sentsenciar? 4*^ ^^vn 
cuanáa^ le fuese posible saberla , ¿debe jvz^- 
g^r con arreglo á esa voz augu&tn ó coo^ 
forme á la fass augusta toda? ia que es el 
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testo de la ley? 5.® ¿No puede suceder 
que la inayoria de una nación se engañe 
sobre un hecho particular? Naciones en- 
teras ¿no se han engañado y se enga* 
San en efecto sohre las acciones htimaDas, 
y mas todavía sobre la pena con que de- 
ben casti«;arsG ciertos crímenes verdaderos 
ó supuestos? La voz de la mayoría de la 
nación española ¿no aprobaba y aun pe- 
dia hace siglo y medio que se quemase á 
los judíos y á los hereges? ¿Y sostendrá el 
Espectador que se hacia bifín en escuchar 
esta voz de la mayoría ? 6.** El torrente de 
la opinión, ¿ Cuál es esa opinión , cómo se 
forma , cuál es el conducto legal por dondhe 
se emite y publica ? j.** Lcj- suprema de la 
conservación* ¿Cuál es esa ley? ¿en qué có- 
digo £e hulla ? Y el instinto ó derecho de 
la conservación que metafóricamente se 
llama ley, ¿es en efecto la ley por donde 
los jueces han de faÜar las causas parti- 
culares? 8.^ «Cuantas veces los jueces no 
se eleven sobre la esfera de las pasiones 

humanas » (otras tantas sucederá la de 

Vinnesa). ¡Qué principios! ¡qu¿ doctrina! 
¿Y quién decidirá legal y competentemen- 
te que tal juez en tal causa no se ha ele- 
vado sobre la esfera délas pasiones ? ¿Seráa 



4it 

los furiosos que armados de puñales vio- 
lan el sagrado de su casa y le buscan pa« 
ra' matarle ? 9.^ « Que no tomen por guia 
al torrente 'de la oninion....» ¡Bella cosa! 
Hasta ahora se había creído y dicho lo 
contrario, a saber : que los jueces no só- 
lo no deben dejarse arrastrar por el tor- 
rente de la opinión, sino que deben re- 
sistirla con firmeza cuando no es confor- 
me á lo que resulta de autos. Pero ¿pa- 
ra qué nos cansamos ? Imposible parecía 
reunir en tan pocas líneas tantas heregias 
políticas y morales : esto solo es dado á 
un periódico como el Ef:pectador. Con- 
tinuemos. 

Nunrero 28, pa'g. iii, col. i.» Se in- 
serta sin nota , comentario , coiTectivo , ni 
indicio siquiera de desaprobación el si- 
guiente párrafo de una carta de Valencia. 
« Querido amigo': ¡ Con cuánto placer se ha 
recibido aquí la ^igurizacion de Vinuesa! 
¡ Buen ejemplo para los jueces ! Aquí se 
reforzó inmediatamente la cíudadela con 
60 hombres; pero intempestivamente ,' por- 
que la causa de Elío tiene buen' estado: 
y si la audiencia á quien debe pasar á 
su tiempo, imítase la debilidad de Arias, 
ellay él sufrirán h mUma m^rt^ 2^^ Fi^ 
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nucsa. Ya la señora audiencia ha querido 
precaverse representando al gobierno , que 
debiendo entender luego en la causa de 
Elío, vacila en el temperamento que de- 
berá adoptar , por si el pueblo , exaltado con. 
tra aquel , no )a dtja en la libertad 
que necesit.1 para obrar ^ y que se la diga 
como deberá conducirse. — Mucha& re- 
flexiones ofrece esta considta. Los ser- 
viles han bajado de tono , pero no de- 
jan de gallear en sus clubs.» /Co/i cuan" 
to placer la vigurizacion de F'inuesa! [IJU 
trajada humanidad! lié aquí las lecciones 
de moral que dan al inocente pueblo es- 
pañol los que toman la pluma para ins- 
truirle en sus obligaciones , los que se lla« 
man á sí mismois maestros y directores de 
la opinión ! Es verdad que al día siguiente 
se insertó en tono burlón uno coma cor- 
rectivo de la carta precedente ; pevo primeru, 
lo mas prudente era no publicar un docu- 
mento de que se horrorizarian los caribes 
mismos; y segundo , el correctivo es todavía 
peor , si cabe, que la carta misma. Dice asi: 
«I Qué pulso tan alterado tiene el que 
escribió la carta de Valencia del 8 del qtttt 

rige , inserta en nuestro número de ayer! 

Ayer mismo le bubiera yo administrado al- 
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gun laxante para templar la rigidez de su 
fibra , si hubiera habido tiempo y lugar; 
pero entonces ni lo noo ni lo otro. Hoy 
^e tengo lo otro y lo uno , all<) va ello: 
recipe puen y señor epistolero , esa tipsana^ y 
buen provecho le haga como yo se lo deseo. 
vLa í^igunzacion de un infeliz que ti«« 
ne la ley sobre su cuello y no debe ser pla- 
to de gusto ni para Valencia ni para 
pueblo alguno que se precie de serlo : ajila 
entre los cafres y caribes se 4ice que esas 
tragedias pasan plaza de saynetes ; pero los 
caribes y los cafres no constituyen pue- 
blos, sino hordas; y nosotros estamos muy 
lejos de adoptar semejante constitución. 
Tenemos una que obra en sentido con^tra- 
rio: esta hemos jurado observar; y no me 
parece que el recibir placer de la muerte 
ilegal de un reo , ni la amenaza de repe- 
tir tal escena con otro, y con el tribu- 
nal que le juzgue ^ sino lo hace rectamen- 
te , sea un medio muy derecho de cum* 
plir el juramento prestado. Señor escritor 
de epístolas , ó somos ó no somos consti« 
tucionales : si lo somos, es preciso mani- 
festarlo de hecho : es preciso dejar libre 
su acción i la ley , y no usurpar sus atri- 
buciones sino en poquisúuoft caaos ; v. gr. 
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cuando de no hacerlo pudiera resultar el 
trastorno del estado ó un gravísimo da- 
ño á una gran parte de la nación ¡ si 

no somos constitucionales Mas e^ta su-' 

posición es insufrible entre españoles , y 
no quiero sentarla aun como tal. Pero es 
indivspensabie que nuestra constitucionalidad 
se maniñeste cogitationef yerbo et opehe ; pen- 
sando como constitucionales, hablando del 
mismo modo, y obrando de la misma ma- 
nera. Nuestra Constitución cierra las puer- 
tas á la impunidad, y las abre á la sa- 
tisfacción de la vindicta pública. Si los jue- 
ces encargados del desempeño de esta fun- 
ción esencialisima no llenan su deber sa- 
grado , la mismu Constitución declara el 
derecho de reclamación que tenemos to- 
dos lo3 ciudadanos. Reclamemos pues: re- 
presentemos á las Cortes ó al gobierno en 
su caso cualquiera infracción de ley, y la 
ley será cumplida y satisfecha. Pero ¡ha- 
cernos nosotros jueces y ejecutores!!! ¿\dón- 
de vamos á parar , si esto se repite...? Al 
centro de la anarquía, de la matanza, del 
aniquilamiento: dentro de pocos anos cual* 
quiera que atravesase nuestio suelo, po- 
dría decir con razón , aqui fue España \ co- 
mo hoy se dice en Frigia , aquí fue Ttvjra^ 
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uNo quiere decir esta^ señor mió , que 
siempre tenga uno la paciencia en el pu- 
ño. Bien conozco yo que muchas veces 
los primeros movimientos no son en manos 
del hombre : hay lances en que el celo por 
la libertad y el temor de perder esta pre- 
ciosa joya , sube los humos á la chime-^ 
nea, y entre los humos va la llamarada 
que abrasa de repente cuanto encuentra. 
Enhorabuena , en tales casos es disimula* 
ble un chamuscon, como el de Yinuesa 
y algún otro que le haya precedido , pe- 
ro solo en casos tales ; casos que no se 
han previsto , y que por tanto no argu- 
yen ferocidad ni espíritu de anarquia : ca- 
sos que instan hasta sacar de quicio el ra- 
ciocinio, y por tanto independientes del 
corazón ; casos en fin que solo dejan lu- 
gar para atender á lo justo del objeto, sin 
permitirlo para considerar lo injusto de 
los medios. Esto, señor mió , lo disimulo 
yo , y aun creo que alguna vez pueda ser 
útil; pero alegrarse de eso, no lo tra- 
go, y mucho menos el regodearse con la 
premeditación de Totra escena igual , á 
que no se sabe si habrá lugar todavia- 
Esto no lo trago, digo, porque nos aleja 
tanto de españoles, como nos acerca á 
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tigres ó cosa parecida á ellos. Esperamos 
que Dios y los valencianos lo harán me- 
jor. — A.» 

Ya lo oyes ¡pueblo sencillo! que en 
ciertos casos es disiáoulable un chamuscan 
como el de Yinuesa^ y no solo disimula- 
ble , sino útil alguna vez. Esta es la doctri- 
na que te se enseña en periódicos c^ue se di« 
ceu escritos por filósofos. ¡ Detestable filo« 
sofia ! ¿ En qué caso puede ser disimula* 
ble y útil asesinar cobardemente á un hom- 
bre indefenso , á un hombre cerrado entre 
cuatro paredes, y á un hombre sobre to* 
do que está bajo la protección de la ley 
y confiado á la custodia de la fuerza pú- 
blica? ¿El hecho en sí mismo no es in- 
justo? ¿no es bárbaro? ¿no es atroz? Pues 
bien : lo que en sí mismo es injusto, atroz 
y bárbaro, nunca es disimulable , nunca 
es útil. Esta es la moral. No concluire- 
mos este capítulo de acusación , sin re« 
cordar todavía otras indecentes bufona- 
das que se leen en el mismo número, pá« 
gina ii6, col 2.^ , en un comunicado di- 
rigido á lamentarse con irónica compasión 
del gasto que se hizo en los estraordinarios 
Ique se enviaron á las provincias con motivo 
del fatal suceso del cuatro. Léale quien ten- 
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^a paciencia para ver disertar en tono festi- 
TO sobre un atentado que todo español de- 
bió llorar con lágrimas de sangre , y tan- 
to mas cuanto mas liberal fuese j mas 
adicto á las nuevas instituciones. Todo hom- 
bre verdaderamente amante de la libertad 
gime y Ilota cuando ve que en su nombre se 
tjometen horrores que la deshonran y hacen 
aborrecible; pero los señores exaltados de 
España parece que miraron con regocijo 
y como una especie de triunfo el primer 
borrón que cayó sobre las hermosas pá- 
ginas de la restauración constitucional. ¡Ne- 
cios! no sabéis el daño que semejantes es- 
cenas hacen á la buena causa. 

Número 5g, pág. a36, col. i.a Hay una 
canción de guerra para la música del trá- 
gala contra los enemigos del sistema , en 
la cual se leen las estrofas siguientes : 

¿Creéis, traidores, 

Que si vioierati (los rusos) 

Aiucilio os dieran? 

No, no os verán. 

Antes, malvados, 

Nuestras puñales 

De desleales 

Nos librarán. 



^ 
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Guerra y mas guerra, 
Guerra patriotas : 
Viles idiotas 
Turban la unión. 
Si aun insensatos 
La paz J10 admiten, 
Mueran ó griten 
Con5titucion. 

El estrivillo es: ) 

Amalar ó wuercy 

yUserifilotiy 

Ya no la arrancas 

De la nación. 

He aqui un bellísimo modo de atraer j 
corregir á los serviles , reunir las opiniones, 
estinguir los partidos. Asi logró Mahoma 
reducir á la unidad la creencia de los 
pueblos á los que predicaba su ley polí- 
tica y religiosa ; porque en efecto el al- 
coran es uno y otro. Ademas ¡ cuan mal 
suena aquello de nuestros puñales ! ¡ Pero 
el puñal ! El puñal es arma tíI , j arma 
de cobardes. La espada de la ley contra 
los reos pase. 

Numero 74 9 pág. 294 , col. i.a Hay un 
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cuetiteclto ó fabuHÜa en verso muy-gra- 
ciosa sin duda ; pero cuya moralidad hue^ 
le como todo á jacobinismo. Dice asi: 

La criada jr la araña* 

^odos los dias barría 

Mi criada el aposento: 

Todos quitaba, y no es cuento | 

Lo que una araña tejia. 

¡ Maldita tela 1 decía: 

¡Qué no he de poder con ella! 

Mas yo la dije: doncella 

¡Cuanto tu zelo te engaña! 

Como no mates la araña , 

No acabala tu querella. 

Nosotros no sabemos cual es la araña 
de que se trata : lo que si vemos es que- 
se aconseja matarla. 

Número ii3, pág. 451, col. a.a «Re- 
poso y libertad son incompatibles.» ¡ Esce-* 
lente máxima para hacer amable el régimen 
liberal! Pues ¿qué busca el hombre al reu-> 
nirse en sociedad? ¿Qué pide en ciial* 
quier gobierno que viva? Paz, ventura, 
tranquilidad , reposo. Dígasele que con la 
libertad no ha de go^arle^ y huirá á% 
ella como de una peste. 

TOMO XIV. ^9 
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En ei^ta misma columna hayan parrafitd 
que aunque nada tiene de jacobinismo , es 
precioso para nuestra defensa. Uno de los 
continuos gritos del Espectadoi contra no- 
sotros es que desacreditamos á los consti- 
tuciojiales. Ahora varemos quien los ha des^ 
acreditado^ «i nosotros ó el Espectador. Es^ 
tá enumerando las varias clases de perso* 
ñas de que se compone España , considera^ 
das como enemigas ó amigas del régimen 
actual ; 7 después deiiaber contado como 
contrarios al sistema á todos los que vi* 
vidu de abusos antes de la Constitución ^ 
continua asi : 

«Pasemos ahora a' los que la aman : á 
los que la aman por principios , por ca* 
racter y por* sentimientos. E^tos miamos 
hombres no respiraron siempr^. el ayre de 
la libertad, como ya lo hemos insinuado : 
tTiiinta, cuarenta ó cincuenta anos de ar- 
bitrariedad y de opresión destemplan de- 
masiado las fibras del espíritu para que 
ailqi^ieran repentinamente el resurte qi^e ne- 
cesita esta total inutacion de circunstan* 
cías. El hábito de la servidumbre se ár« 
rayga como cualquiera otro, y la costum- 
bre de marchar por una sepda influye 
basta en los que conoceq sus. absurdos j 
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ciente en esparciata ; y las virtudes que exi- 
ge el régimen actual son muchas. £1 des- 
étñpeño de los cargos públicos reclama asi- 
mismo mayor masa de luces y talentos. 
Hombres famosos y brillantes cuando na- 
die se atreve á censurarlos, se vuelven muy 
vulgares bajo la férula del público que 
tiene libertad de someterlos á su crítica.. 
En los gobiernos' libres las cosas son ca- 
si siempre mas grandes que los hombres: 
El tiempo y la necesidad harán los nuestros. 
^Serviles por interés y por pasión : cons- 
titucionales por convicción y sentimientos: 
he aqui los dos estremos. ¿Recorreremos las 
clases intermedias? Hagámoslo con rapi- 
dez porque son muchas. Constitucionales 
por necesidad ó por real orden, consti- 
tucionales por comodidad , constitucionales 
por ínteres, constitucionales por principios 
y sin decisión , constitucionales muy decidi- 
do^, pero sin principios, constitucionales por 
principios , pero aristócratas por carácter, 
constitucionales que no se atreven toda- 
vía á abrir su boca, constitucionales que 

tienen miedo de' si mismos ¡Cuántas 

clases! Y omitimos muchas. Y si tras de 
ekte gran numero de clases y banderas há** 
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oemos marchar el gran rebaño qn^ en na- 
da toma parte 9 y que se ocupa lo mism^ 
de gobierno que del anillo de Saturno, 
tendremos una idea de la gran familia que 
vive actualmente bajo los auspicios de la 
mas liberal de las instituciones. » 

Nosotros no diremos que esto no sea 
exacto ; pero preguntaremos al Espectador: 
¿cuántos son los constitucionales legítimos, 
puros y netos que quedan en España des- 
pués de tan larga eliminación ? Y ¿ qué hu- 
biera dicho de nosotros si hubiésemos pre«- 
sentado igual cuadro? ¡Cuánto hubiera gri- 
tado! ¡Con cuánto furor nos hubiera aeu. 
sado de que procurábamos destruir el sis- 
tema apocando el número* de sus defen- 
sores! ¡Lo que puede la pasión! lo mis- 
mo que nos parece verdad en nuestra boca 
pretendemos /que sea falsedad en la agena. 

En el número iSy, pág. 547 *^ con- 
cluye un discurso sobre los reyes y sus pri- 
vados , y se dice , hablando de los primeros: 

«Si el distintivo del hombre es la ra- 
zón , si cuanto tiende á estinguir esta an-- 
torcha celestial contribuye á aumentar la 
masa de sus desgracias y miserias, se pue-' 
de decir que los reyes son los mas des- 
dichados de ío^ hombres. (No hablamos de 
los reyes de Pilos y de Esparta , y sí d# 
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los áe Prusia , de Francia üch ect. 

»E1 erro'' rodea su euna , el error los lle- 
va hasta la adolescencia , en compañia del 
error pasan ¿ la edad madura, j en bra- 
zos del error descienden al sepulcro. Los 
que nacieron para gobernar hombres son 
los que menos los conocen ^ y su trono 
que debiera ser eternamente un foco de 
luz pura, es el- centro las ma^ veces d^l 
error y las tinieblas. .-^ 

«Apenas abren los ojos k la luz euaií- 
do ven á los hombres prosternados á *iís 
plantas. Unos le llaman hijo de MpU 
ter , otros hijo del sol y de la luna ; es- 
te que las ninfas de tal rio presidieroná 
su nacimiento, aquel que descendió- Miner- 
va y le miró con ojos de ternura, ecl. ect. 
¿No es este un feliz método para que él 
niño comience á tener ideas exaetas délas 
cosas, y el conocimiento que le es tan ne- 
cesario de los hombres ? : - 

»Creoe la «dad, y crece la adulación , y 
crece la falsía. Si desea >~ todo se apresu- 
ra á conplacérle; si teme, todos se afanan 
por tranquilizarle; si se impacienta, to- 
do se le pliega y se le humilla; sus gus- 
tos pasageros son todos aplaudidos, y sus 
antojos paisan por uña ley irrevocable; ¿ Es 
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estraño que un liombre ' educado de es- 
.ta suerte &e tenga por fi^fmado de 
distinta m^sa que el resto de los hom- 
.bres? 

«En este estado de cosas sube al iror 
no donde le esperan nuevas tinieblas y 
nuevas ilusiones. Aqui es donde redoblan 
las adoraciones , los inciensos , cuanto 
produce de un lado el orgullo y el presr- 
tigio del poder , y del otri) la liumiliacion 
.y la bajeza de los hombres. Alli es oir 
.Jas voces de soberano querer y soberana p'O- 
■ lutUad y ambas magesta<les , emanación de 
Ja autoridad del ser supremo , imagen de 
Ja divinidad en la tierra , responsable solo 
á Dios de su administración y sus equiva- 
lentes. Alli es presentársele á porfia todas 
las satisfacciones , todos los gustos, todos 
los placeres; allí es dormirse en la embria- 
guez de la ilusión, y ver la máquina del 
universo destinada toda á su servicio. 

»¿ Qué hohibre pudiera resistir á un al- 
hago tan dulce y seductor ? ¿ Qué alma de 
bronce y corazón de marmol no se ablan- 
dan á tan funestas impresiones ? ¿Puede 
ver nada quien tiene sus ojos de eáta suer-< 
te fascinados? ¿Puede sentir quien no ejer- 
ció jamas este don peculiar de nuestra, 
peci© "í» 
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monárquico^ aunque sea constitucional y í$, 
pintura no puede ser má$ á prc^pósito pa« 
ra hacrr amable la monarquia,-é inspira^ 
á los ciudadanos respeto, veneración y 
amor á la persona del monarca. ¥ cuidaw 
do que no se habla :de los. reyes de Pi- 
los y de Esparta, sino de los de Prusia^ 
Francia (este es conAtiiucional), etc. ^tc. 
¿ De qué otro modo se escribiría si se inten» 
tase hacer o<Iiosos todos los reyes de! mundo? 
HenK>s dicho que In táctica eon.^ 
tante del Kspectador es atribuir al pueblo 
los desói'denes, desacatos y atentados qm 
cometen algunos pocos individuos para pre- 
sentar semejantes actos coiño nna espr^* 
sion fiel de la opinión general. Ya lo hei- 
mos visto en el asesinato de Yinuesa : aho^ 
ra veremos otra prueba en lo qjUe dijo sq^ 
bre la deposición del gefe político de Ar$^ 
gon. Hoy ya nadie duda de que no fu0 
el pueblo de Zaragoza el que cometió aqu0l 
escandaloso acto de rebelión y anarqiiM; 
y todo hombre de buenos principios sabia J 
confiesa ademas que aun cuando lodo eipue^ 
blo de Zaragoza hubiese teiiido parte e|i 
aquel atentado, no por eso $eria est0 l<Bh 
gítimo^ consftituciocfll j laiulab^ey {^>r^piA 
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donde las leyes mandan, ningún pueblo par* 
ticulir tiene autoridad para deponer lo« 
magistrados legítimamente nombrados por 
el gobierno. Si no se conducen bien, pue» 
de pedir su remoción; pero no obligar 
los con un tumulto á que abandonen sh 
destino. Pues bien : el Espectador en sn 
numero 2o3 , después de haber referi- 
do ron ayre de triunfo la violencia hecha 
al señor Moreda para que hiciese dimisioii 
de su empleo y se empeñó en probar goii»> 
tra el Universal que era el pueblo de Za- 
ragoza el que habia conseguido tan seña- 
lada victoria sobre la ley y sobre el or- 
den constitucional, y discurre asi (pag. 819^ 
col 2.a ) : « Es constante que la^ plaza de 
la Constitución y otros mas parages pú- 
blicos estuvieron llenos de un gentio in- 
menso mientras duró la sesión referida (hi 
del ayuntamiento), y que todos recibieron 
con aclamaciones la cesación en el tnando 
del señor Moreda. Este concurso de todas 
clases y condiciones ¿ no era pueblo.»^ ¿No 
era pueblo la milicia nacional que acHdió 
á sus guíes para que fuesen órganos de sus 
justas peticiones en el ayuatamiento ? Hé 
aqui un pueblo entero ^ decidido y pro- 
nunciado , que se interesa en la deposick^ 



de un gefe político reputado por fatal á sa 
reposo/' Por Djos, señor Espectador, ya 
que no haya lógica, haya siquiera un po- 
quito de gramática. £1 gentío que acudió 
á la novedad del caso , como acude siem- 
pre á cualquier acontecimiento estraordi- 
nario, y que, entre paréntesis, no todo él 
recibió con aclamaciones la noticia de la 
cesación de Moreda , era pueblo, pero no 
era el pueblo: la. parte de la mihcia (por- 
que es notorio que no fue toda ella) que 
acudió á sus gefes ev2L pueblo^ es decir , una 
fracción pequeñísima del pueblo , pero 
no era el pueblo. ¿Conoce usted y siente 
la diferencia que resulta de poner ó no 
poner el artículo ? Pues otra vez use us- 
ted de mas buena fe. Pronto veremos que 
el Espectador ha observado la misma tac* 
tica respecto de las ocurrencias de Cá- 
diz, Sevilla, Coruña y Murcia. Para él siem- 
pre ha sido el puebl/o el que no quería 
obedecer á las órdenes del gobierno, el 
que no dejaba salir á Jáureguí y á Mina 
el qué deponía á Sebastian y elegia á Bar- 
cena, el que daba el mando á Piquero ete. 
etc. Si él Espectador lo niega cite lo& pasageft 
en qué haya dicho con la debida distin- 
ción que no todo el pueblo de Cádiz, Sé- 
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villa , la Coruna y Murcia , sino una par* 
te y muy pequeña del verdadero pueblo 
de estas y demás ciudades , era la que de50» 
bedecia al rey, insultaba á la magestad del 
trono é infringía la Constitución. Esta disy- 
unción tan necesaria y tan honorífica pa- 
ra la nación, quien la ha hecho ha sido 
el Censor. Este es el que ha tenida siem- 
pre cuidado de advertir, que no era todo 
el pueblo ni aun la parte sana ds éi, si- 
no la chusma gritadora la que cometía 
aquellos escesos. ¿Es esto calumniar á lá 
nación? Sigamos con nuestro examen^ 

Número 170, pag. 679,001. aia Seha>» 
b!a de la oudinotada^ y se añade: «Ea es- 
ta farsa mal forjada hicieron de tramoyis- 
tas muchas personas notables, y faeron 
los azotados los hombres de buena volun- 
tad que todo lo qnerian llevar por el fj- 
gor de los principios, sin reflexionar que 
el reformador , si lo ha de ser eon ¿xita, 
debe llevar en la izquierda la ley, jr en la ^ 
derecha el alfange. » ¡ Qué amable filbsofia! 
¡qué máxima tan liberal! ¡quédoetrina tm 
digna del siglo XIX! ¿Conque los refoi^ 
madores de las naciones han de llevar 611 
la izquierda la ley , y en la derecha el ai« 
fange? En efecto, asi lo hacia Mahoaia^ 
y asi reformó la Arabia. 
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Número 1771, pág. 707, col. a.a «La 
huena intención , la marcha franca , los 
procederes \4rtuosos jamas tuvieron en polír 
tiC2í la estimación real que tienen y de- 
ben tener en moral. El hombre que se em- 
peña en hacer bien á la muchedumbre, 
si no está desprovisto de esperiencia y d^ 
conocimientos del corazón humano, ten- 
drá que valerse de ardidas y combinaciones 
que indudablemente no apoyaiian mengua-^ 
dos raoralistas,^> Jamas se ha predicado tíia 
á las claras lo que se llama maquiavelismo. 
Hasta ahora los escritores mas filósofos y 
mas liberales habían sostenido que la po- 
lítica no debia ser otra cosa que la mo- 
ral aplicada. al gobierno de los pueblos, y 
ppr consiguiente que jamas debia hacerle 
en política cosa alguna reprobada por la 
moral mas severa ; pero ya el Espectador 
ha dado mas ensanches á los hombres pú- 
blicos, y les permite emplear ardides y 
combinaciones no apoyadas por los men- 
guados moralistas. 

Notorio es á todo el mundo que las 
Cortes después de una larga y bien ilusr 
trada discusión declararon solemnemente^ 
que los magistrados y empleados de Cá- 
diz que no habiai^ obedecido las órdenes 
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del gobierno relativas á los nombramien", 
tos de Venenas y Andilla, habían infrin- 
gido la Constitución ; y que las mismas Cor« 
tes aprobando el informe de U4ia comisión 
especial , proclamaron la doctrina de que asi 
los simples ciudadanos como los empleados 
deben obedecer y cumplirlas órdenes del 
gobierno, siempre que este al darlas no ha- 
ya escedido el límite de sus facultades cons- 
titucionales. Pues bien , esto mismo había 
dicho el Im parcial en las notas que puso 
á la esposicion , en la cual el que se lla- 
maba pueblo de Cádiz se negaba á reco- 
nocer por comandante de aquella proTÍn- 
cia ol general Venegas; y el desgraciado 
Espectador, enemigo como hemos visto del 
rigor de los principios^ no previendo que las 
Cortes sanciona rian con su voto la obli- 
gación de obedecer á las órdenes legales 
de la autoridad legítima, se propuso en su 
número 210 , pag. 83$ , col. a.a impugnar 
al Imparcial , y llamó antisocial é unpia la 
doctrina misma , mismísima que las Cor- 
tes proclamaron poco después como muy 
constitucional y muy piadosa. Dice asi: 

« La Constitución concede al poder eje- 
cutivo la facultad de nombrar todos los 
funcionarios públicos; pero el ministerio 
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y los impudentes escritores que están siem- 
pre dispuestos á aplaudir todos los actos 
del poder , se han empeñado en dogma* 
tizar la antisocial doctrina de que no hay 
un justo .límite en el ejercicio de es- 
ta facultad, y que ni el buen porte , ni la 
fama , ni aun la Utilidad de que perma- 
nezca en su puesto el funcionario, sirven 
de nada cuando el gobierno queriendo ha- 
cer alarde de su autoridad , ha resuelto su 
separación. 

)>Gomo nosotros creemos con todo^ el 
que tiene sentido común , que esta doctri- 
na es iropia y capaz por sí sola de des- 
truir la felicidad social, hé aqui por que no 
vacilamos en asegurar que la esposícion 
de la hei:oyca Cádiz es esencialmente pa« 
triótica, pues que se reduce á tomar la 
defensa de unos funcionarios que en el des- 
empeño de su autoridad han escudado las 
libertades del ciudadano , y á rehusar otros 
que ni merecen su confíanza ni le presen- 
tan las mismas garantías.» 

Aqui no hay efugio señor Espectador. 
Las Cortes han declarado que se infrin- 
ge la Constitución cuando en un pueblo 
se continua obedeciendo y reconociendo 
á un empleado que el gobierno ha remo- 
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vitlo, y se rehusa reconocer y obedecer al 
que há nombrado para sucederle , siem- 
pre que en aquella remocioil y este nom- 
bramiento no se haya escedido el gobiei"- 
no de sus facultades constitucionales : es 
asi que usted ha llamado á esta doctri- 
na antisocial é impia ^ y no ha Tacila* 
do en asegurar que era esencialmente 
patriótica la esposicion en que parte del 
vecindario de Cádiz , y si usted quiere to- 
do Cádiz , declaraba que continuaría reco* 
nociendo a' un comandante militar j ge- 
fe* político removido por el gobierno , y 
Hhusaha admitir al que este había nom* 
brado para sucederle ; luego usted y no 
el Imparcial ni el Censor (que dijo luego 
lo mismo que este ) es quien predicó .una 
doctrina antisocial , impia y contraria á 
ía declarada constitucional por las Cortes. 
Niimero a3o, pa'g. 922, col. i.a y 2.» Hay 
un largo discurso para defender y canoni- 
zar la resistencia de Cádiz y Sevilla á las 
ordenes del gobierno. No le copiaremos 
porque sena molestar inútilmente al lec- 
tor. El que guste puede verle efi el orí- 
ginal; y ahora que ya recayó decisión de 
las Cortes Sobre aquellos actos , conocerá 
por sí mismo ^!a coustitucionalidad de lo^ 
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prircipios en que furidó el Espe<;tador 

la ddfensa de los inobedientes : solo le en* 
cargaitíos que á las palabras en que se 
4ice: «Persuadidos (los de Cádiz y SevU 
Uu ) de que los actuales secretarios del des- 
pacho llevan la nación al precipicio, han 
mirado aquellos ciudadanos la resistencia 
á' sus órdenes como una medida eficaz pa- 
ra salvarla, añadan esta nota: está bienf 
pero las Cortes españolas han declarado 
eála resistencia una infracción de Constif 
tucioH j una inobediencia punible. 

Nadie ignora hoy, ni lo ignoró nunca 
si procedió de buena fe, que no fue el 
pueblo de Galicia y ni aun. ^/ pueblo de 
la Coruña el que se negó á reconocer por 
comandante interino al señor Latre , y 
se empeñó en que el general Mina con- 
tinuase en el mando. De esto nadie duda 
ni puede dudar. Pues bien, el Espectaa 
dor( número 233, pág. 932, col i.*) al 
referir aquel desagradable acontecimien^ 
to procuró estraviar la opinión , y enga- 
ñar y alucinar á los incautos hacien- 
do creer que habia sido el pueblo el 
que habia cometido aquel atentado , y 
dice asi en términos bien positivos. ,« El 
general Mina como buen militar hizo in« 
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mediatamente dejación de su mando; pe<^ 
ro el pueblo , si señor y el pueblo lo volvió 
á reponer en su empleo. » Que se lo pre- 
gunten al señor Latre que ahí le "tienen^ 
Ademas los hechos siguientes demostra-: 
ron lo contrario. ¿Y qué dice usted aho- 
ra , señor Espectador? ¿ Es. usted el que 
rectifica la opinión ^ y el Censor el que la 
estravia? Pero supongamos que en efecto 
hubiese sido el pueblo de la Coruña, ¿qué 
sacábamos de aquí? Que el pueblo déla 
Coruña habia infringido la Constitución. 

Para demostrar de una sola vez que 
en el Espectador no solo se han sembra-* 
do aqui y alli principios jacobínicos y doc- 
trinas anárquicas , reuniremos dos pasa- 
ges decisivos que se hallan en el núme* 
ro 2fcio ya citado, y en el 235, porque en 
ellos no se suelta asi como quiera una ú 
otra prenda y sillo que se redacta el có- 
digo de la anarquia, y para que nadie du- 
de en qué fuente se ha bebido una doctrina 
tan pura, se cita un escritor jacobino de 17919 
llamándole á boca llena « uno de los mejo- 
ren publicistas de Europa.» £1 pasage del 
número 210, pág. 84o, col. a. ^ dice asi: 
«Los abusos introducidos insensiblemen- 
te por el poder, hacen á veces necesarios 
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medios mas enérgicos y eficaces que las 
peticiones y la libertad de la imprenta. 

>Por lo mismo el legislador debe con- 
siderar que no hay mas rebeldes ó faccio" 
sos] que los que lo son contra el pueblo 
ó contra el poder legislativo encargado por 
el; y asi no hay^más que insurrecciones 
contra el poder ejecutivo. 

»Nunca se puede rebelar un pueblo li- 
bre, como que es soberano (i). Lo que 
puede hacer es insurreccionarse ó alzarse 
contra los agentes del poder ejécutÍYO| 
cuando se convence de que estos agentes 
quieren oprimirle. 

»Si no tuviese el derecho de alzarse 
contra sus opresores , presto le seria roba- 
da su libertad. E). alzamiento es la 'crisis 

« 

que le atrae la muerte ó le restablece su 
salud. Al legislador toca prever el mal y 
corregirle. 

■ . i » I II .1. 

(i) Entre puebío y nación no hay mas diferen- 
cia que la de que aquel se entiende la reunión de 
todos los ciudadanos sin el rey, y esta la de los 
mismos con él; pero en la clase de un mero in- 
dividuo. Esto es tan sabido, que no hay mas qud< 
consultar para ello el catecismo francés respe> 
tivo á la constitución del ano de 91. (Vcase Mr. 
Lacroix). 

TOMO XIV. 3o 
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«C^^ndo los reyes tienen j^l poder le. 
gUUt.ÍTO hay rebel4f^ j cufipclp ^op tienen 
sáhq ^l ejec^tivQ no pu€¡de bab.^ sino 

»En los pequemos ests^o^ pqpvlfures lel 
pueblo (B^tingup ^ veces /en »na 9qU jwi^- 
ía tpdos Jos agenten del poder ejeciui'ro 
que les disgusta^. Peroejí WW nafiforjí gr^p- 
d^ no hay casi nunca /sino alzami^rUos lo- 
Cí^.le:» ; y entonce? el poder legislqtivq debe 
jbacerse mediador entre el po^e^ qecu- 
l^vo y los insurgentes. 

i>Lqs insurgentes nunca son rebelde* % pe- 
ro pueden ser culpables. Si se alzan con- 
);ra iina corporación cualquiera ^ si piden 
la reforma de ciertos abusos ^ I4 d^stit u- 
cion ó casticro de un niagistr^o , pifien 
tener en ello razón, y se les d^be oír y 
sujetar á un juicio el negocio. 

»Mas si uniesen á sus reclamaciones 
el robo y el pillage^ si incendiasen las ca« 
Síis , atentase!! á la vida de cualquier ciu- 
dadano ó (íonietiesen otros escesos. caerían 
en el inas grave de todos los jcríipenes, 
el mayor quizá de aqvM^llos que se lUmaB 
crímenes de lesa nación ect. » 

El segundo pasage que está en e! nó* 
mero a35 , pág 942, eol, i.% 7 es op i;9«- 



mentário ó apologja del primero, oon tie- 
nte ei^re una ^rie de absurdos que lá pki-- 
itia sé resista i transcribir, lo siguiente t 
«Estqs (los derechos del eiudadano) están 
garantidos en nuestra Constitución ^ como le 
están en todas las constituciones del mun- 
do, por aquellp de que la nación está ohli*- 
gadá por leyes sabias jr justas etc, , sin que 
obste el otro artículd que dice que tódd 
español está obligado á respetar las autoría 
dades establecidas^ pues esto se entiende' oa* 
minando con la ley en la mano, y cuan* 
do ésta puede reclamarse de cualauier mo- 
do ; pero no en el conflicto de obrar con 
arbitrariedad el magistrado, y no dársele 
otra indemnización al ofendido, que eii* 
tónces puede el pueblo ó parte de él al- 
zarse legítimamente contra sus opresores, 
como que violan el pacto social y alteran 
el orden establecido en los sistemas libres. 
Este derecho que la constitución france- 
sa del ano de 91 llama resistencia á la opre^ 
sion , es el mas sagrado , el mas inheren- 
te , el mas necesarip para sostener los otros. 
Sin él presto se acabaría la libertad ; pero 
debe hacerse solo en casos apurados, ur- 
gentes y (como se ha dicho) cuando Uo 
há lag^r á otro. recurso.» 



Sin entrar en largos comentarios so- 
bre todas estas (doctrinas que la Gaceta 
de Madrid calificó á su tiempo de antiso- 
ciales y nuevas en los gobiernos representa- 
tivos, aqui tenemos reconocido y procla- 
miado el derecho de insurrección parcial; 
derecho que si una vez llegase á introdu- 
cirse en el código político, acabarían las so- 
ciedades humanas , porque si no solo el 
pueblo todo , sinor cada fracción de ^i pue- 
de legítimamente no ya desobedecer á los 
magistrados establecidos por la ley, sino al- 
zarse abiertamente contra ellos, se acabó 
todo gobiemo entre los hombres. Cada 
fracción de la sociedad dirá cuando no 
le acomode obedecer , que está convenci- 
da de que los ..agentes del poder quieren 
oprimirla. Y ^-quién dejará de decirlo siempre 
que io que se le mande contraríe sus capri- 
chos, sus preocupaciones y su interés? 
2.^ Todos estos sofismas de los anarquis- 
tas están refutados por ellos mismos. ¿No 
dicen que el que se alza contra el pueblo 
entero, contra la sociedad, es rebelde.*^ Pues 
bien ^ miserables , cuando una parte del pue* 
blo , una ciudad , por ejemplo , se alza con- 
tra el poder ejecutivo, ¿^ alza contra el hom- 
bre llamado Juan ó Diego , en cuyas ma- 
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está depositado , ó contra la sociedad 

ef^ra que le depositó ea sus manos y 
quiso j mandó que se le obedeciese en 
cuanto ordenase dentro del circuló de 
sus facultades ? 3.^ ¿Conque cuando un 
rey no tiene mas que el poder e>ecu^ 
tivo , el que se alza contra este rey no es 
rebelde ? ¿ Puede darse mayor absurdo ? 
Si se dijese lo contrario, á saber, que cuan« 
do uti rey reúne en su mano todos los 
poderes , es decir , cuando es déspota , ab- 
soluta y arbitrario , la insurrección pue^ 
de alguna vez ser legitima, ya se podria 
defender ; pero sostener que cuando es rey 
constitucional, esto es, cuando ejerce una 
autoridad legal , legítima y nacional^ es pre« 
cisamente cuando los pueblos chicos y 
grandes pueden alzarse legítima y santa-* 
mente contra él, es el colmo del delirio, 
y una prueba del estravio á que puede lle- 
gar I9 razón humana. 4*^ Si en una mo^ 
narquia constitucional no son rebeldes los 
que se alzan contra el rey que solo tie* 
ne el poder ejecutivo , ¿ por qué en varios 
artículos de nuestra Constitución se man- 
da á tales y cuales personas jurar que i«* 
rdn fitíhs al rey? ¿ Rebelde no es Lo coWr 
trario de fiel^ cuando' se trata de ob^^ 



470 

áiéncía ? Pues si no puedeti ser rebeldes, 
¿ para qué se les encarga que sean fieles? 
No acabafiaáios si quisiéramos indicar so- 
lamente las mil y mil refflexiones que se no» 
ocurren j se occui^irán á cualquiera con-* 
tra ése cúmulo de errores amontonado» 
en las j^ocas líneas que hemos copiado* Con* 
¿luiremos pues este punto coii dds 6bsér- 
Taciones. i .» Jacobino es Gudin cóitio hé* 
inos vfsto ; pero lo es aun mucho mas el 
Espectador. Aquel por fin r^econoce que 
cuando en los motines que él llama dU 
xamientos locales atenían los amotiriadoki 
á la pida de cualquier ciudadano j caen eá 
el mas grave de todos los cHmehes; pero 
nuestro Espectador sosUene cotilo hemos 
TÍsto que un chamuscan como el de Vi^ 
nuesa es disimulahle y aun uhl, \ Qué tlts« 
parales! ; Qué absurdos vergonzosos hacen 
decir las pasiones ! 3.a Si el Espectador re* 
conociendo que són anárquicos los ^rín*- 
cipioS' contenidos en los pasages citados^ 
se escusase con que se hallan en un arti- 
ctilo comunicado, le responderemos. Bíen^ 
pero ó usted tiene por verdaderas j^ pro* 
fesa esas doctrinas, ó no. Si las tiene pob 
verdaderas y las profesa, nada ha^ que 
decir; es como si fuese suyo el artícalo: 
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SI loLi tiene {>of fálims y ^6 lá^ pMé^i 
d^\é úrimetí , ¿ ^rft qné iíts&^tó ttti éó«- 
ttiunidaida en qM sé aoiifiehiah ftfñ ^émi^ 
oí^o6 errores? 

Otrais ptiíebás de que el Espectador aft^ 
biryi^ sieittpré átpuéhlo \o qué soló es obt^' 
de ttnoá cülinfoi individuo» díé^óliúíj y faév 
éiOsós;. 1.1^ Nadie dtidá ya de que fti%rO» 
pOÑíoá y irtüy |)Oc^s los (fue éti MtttHtiii fté» 
£á#oh lá Obi^diencia al gobierno. Pues biétit 
el Es]pectá<^r nbmerO i9^ ^ t^g. fóto^ c6l. 
I.', al dirí (^Ui^iits dé eéte Sü<resd , se eü^plieá 
asi: <t Al anéfeheée^del diá i6 (de ditiembi^é 
úhitñé) rípnébh manifestó sus deseó») y el 
de \&s éuéi'pas dé la guárnbdion , de imitar i 
Caiftá^etia negándose á óbédeéér toda útidm 

áéX actúa] ministerio. '' Y eüidádo que aqút 
no se trata de una ótéén détermihAdá , etiyü^ 
cttitl^imiéñló piídiét*á ofréccfr éCAsú algüti 
inconveniente: Sé híáiblu de toda ótdéH^ éfi 
lo etfal e^tati éomprendidas atln laS toas 
justad) Útiles , necesarias y aun urgientes; 
Y t»o se di^ que el Espectadof' teÉefé^ 
fM»iY> hüapruebd; porquehablando de igual 
r^Sóittdion tonidda en Cádiz y Sevilki , di^ 
ee en el numeró íSj^ , pag. \t%¡o^ €dl. i»* : ^iM 
úótitúd intpónénuAh Cádiz y Sétilk lleva §h 
justificación en la irregularidad misnia dift 



proceder de los secretarios del despacho." 
Aquí bien claramente se da por justa la in- 
obediencia a las órdenes del i^j comunicadas 
por aquellos secretarios. a.^^En la relación 
del motín de Sevilla en que se despojó 
del mando al señor Sebastian , inserta en 
el numero !i86, pag. 1147 7 1 1489 se di- 
ce carias \eces : «Resuelto el pueblo k no 
obedecer las órdenes.... Aunque triste y pe* 
saroso el pueblo obedeció.... En este esta- 
do impaciente el pueblo^... La primera peti- 
ción del pueblo fue..,. El ayuntamiento oyen- 
do los justos clamores del pueblo,..^ que....« 

Barcena era el aclamado por el pueblo 

£1 ardor que animaba al pueblo etc. Y bien^ 
señores, este pueblo e**a el del café del 
Turco. No hay nadie que no lo sepa. ¡ Ahi 
pobre pueblo 9 verdadero pueblo! ¡cómo 
siempre toman tu nombre cuantos quie^ 
ren esclavizarte y perderte! 

Otfos muchos pasages tenia mos apon- 
tados ; pero conociendo que los citados has- 
tan y sobran para que el público sensato» 
justo é imparcial vea cual es el espíritu del 
Espectador, y cual es el veneno que ocul- 
tan los principios y doctrinas en que ha. 
procurado imbuirle, y considerando que una 
discusión de esta e^^ecie debe ya cansar 7 
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fastidiar ú nuestros lectores , terminaremos 

, aqui nuestro examen con la protesta de con- 
tinuarle, si el Espectador no. se da por 
satisfecho con esta primera muestra. 

Al llegar aqni hemos visto en su nú- 
mero del 4 de marzo último que se nos 
contestará; y nosotros no seremos tan des- 
corteses que no respondamos á la con* 
testación si en ella hubiere algo que 
merezca respuesta. Pero si el paño es 
como la muestra , nada tendremos que re- 
plicar á un escritor que' dice, que el Cen- 
sor predica la obediencia pasiva: ¡el Censor, 
el cual en un artículo espreso ha dicho y ha 
probado que el derecho de insurrección 
bien entendido**, es decir , de insurrección 
general y nacional , no es como quiera un 
derecho, sino una' obligación natural! £s 
m^ne^er que el Espectador acabe de co- 
nocer que con estampar semejantes false- 
dades' no hace mas que desacreditarse así 
mismo. ¿De qué sirve decir que el Censor 
predica la doctrina de Laybach , que es 
servil, que es ultra, que es citra, que es 
calmuco , ó que es demonio? ¿Se le figu- 
ra que porque él lo diga lo han de creer 
los que teniendo ojos pueden desengañarse 
por sí mismos? Si se tratara de cosas 
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ocultas y que no pudiesen averiguarse , si 
ealumtiias podriah akn^nar ; pert> si- i 
trata de una obra impresa , ¿ie qué serv 
rá que él diga que allí hay esto ú áqüell 
si realmente no lo hay f De que los úút'h 
sos vayan í buscarlo, y no hatlahdolo^ i 
llenen de indignaciou y detesten á eseí 
tores que emplean armas tan prohtbids 
y lo que es peor tan Hdículas. Cuando i 
trata de un impreso , no basta 'decir qi 
en él hay malas doctrinas , es menest* 
probarlo , citando fielmente los paságes i 
que estén consignadas. Asi lo hacéinos m 
sotros. Lo demás es perder el tienápe 
cubrirse de ignominia. 
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Respuesta del Censor al articulo comuÉwa^ 
do Y inserto en el suplemento del Univer^ 
sal' del i de marzo de 1822. 



!.• En el pleyto que je sigue entre kw he- 
rederos del marques de Branciforté y el séñdf 
Marcó del Pont y acerca del pago de las le- 
tras que giró este y que fueron p^rotésta- 
das , consta que el banquero Baqiietliatilt de 
París , i cuyo favor iba tíl último endo^^ 
las doToItió despueá del protesto ^ y e\ 
inarij[iies tuvo que fMgar los gastos dd es^ 
ta operación. ¿Qui^ti es pues el ténedoir 
actual de la letra ? ¿ á quién se deben pagáis 
loscfaudales representados por ella? ¿á Ba^ 
quenault ó á los heredet*os de Branctforte? 

2.^ Aquellos caudales ek'an del marques^ 
no idel intruso. Hubo u^a ofena de entren 
gar seis millones de reales para compra de 
hietí^íÁ nácioiíales ^ n^ unü cesión. Es faU 
90 í^e á aquifelia oíerta: sei hubieran aiñ»¥ 
dido desperes dos mitloéeS) eomo dice el 
articulista. Ei señor Ma^có tío lia h» podi* 
áQ ptobar, aunque lo ha diehó eh juicio* 
La^ coui^i^ no se ytú&co , porque las le^ 
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tras fueron protestadas y devueltas á- su 

dueño , que no dejó de serlo nunca el mar^ 
ques. Si hubiera sido una cesión j tí i!rt- 
truso hubiera hecho reclamación contra el 
marques: si se hubiera verificado la cesión 
ó compra, no habriapleyto en el dia. El 
marques y sus herederos hubieran perdido 
los bienes nacionales, y Marcó estuviera 
libre de toda responsabilidad ; pues habriii 
pagado. 

£1 oficio del marques y el decreto del 
intruso nada prueban , sino que este que-, 
ria dinero; y el marques que jamas ha-* 
bia empleado ni gustaba de emplear sus 
caudales en bienes raices, se vio obliga- 
do á dárselo , como otros muchos en aque- 
lla época calamitosa. Todo el contesto del 
oficio del marques prueba que se esfor* 
zaba á aparentar buen semblante, en una 
operación que le disgustaba mucho; por- 
que á nadie le gusta comprar por fiíJenui. 

Débese advertir que ni el oficio ai 
el decreto prueban nada contra la buena 
memoria del difunto marques. £1. gobier- 
no legitimo jamas le impuso tacha idguna; 
ademas se sabe que murió al ladoij^ go- 
zando del favor de los reyes padres; y 
su conducta durante la invasión tuB exa-*. 
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minada y aprobada en juicio contradicto- 
rio por él estinguido Consejo de Castilla. 
Las frases del artículo no pueden nada 
€ontra la declaración de aqi^el tribunal, 
que no era entonces muy indulgente en 
las causas de esta especie. 

3.^ Aquellos bienes no fueron nunca 
del intruso i y por tanto no ñieron ocupa- 
dos por el gobierno legítimo ni adjudica- 
tíos á la nación. Adjudicados, no; pues 
jamas bubo sentencia de confiscación. 
Ocupados , tampoco ; pues el gobierno le- 
gítimo no los encontró^en ninguna parte. 
£1 espediente gubernativo empezó en Cá- 
diz, sin oir mas que á Marcó. Este, deu- 
dor de las letras , fue precisamente elegi- 
do para depositario de los caudales de 
Branciforte, cuyo apoderado habia sido, 
obteniendo su confianza. Mas no podia ser 
depositario de los caudales pertenecientes 
á las letras; porque se habia deshecho de 
ellos ante la ley en el mismo acto de gi- 
rarlas. 

4** Poí" roas que diga el artículo, el es- 
pediente es judicial; pues hay documento 
que trae aparejada ejecución, actor y de- 
mandado. Podrá mezclarse la parte gu- 
bernativa con respecto á otros caudales de 
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Branciforte depositados en Marcó; pero 
con respecto al valor de las letras, no; 
porque á dicho valor, giradas ya las ieti*aS| 
no alcanzaba el poder del gobierno ^legí- 
timo. Las eseepciones propuestas por el 
señor Marcó han sido todas juái«ililes; 
prueba de que el mismo demandado esti- 
ma como judicial el espediente. 

5.^ La orden de a4 ^^ diciembre últi- 
mo no se limita á )a declaración de un be* 
cbo : confiere un derecho á Marcó cual es 
el de no responder por letras que él mis- 
^o ha girado. ¿Górao pu^s , dice el articu- 
lista , que en dicha ord^n no se ba mezcla- 
4o el gobierno en las funciones judiciales, 
xiuando si se ha de esítar á su declaración, 
se le quita al reo su demandado? Esto no 
lo puede hacer nadie en el régimen cons- 
titucional, sino el tribunal competente^ 

6.^ El Censor no sabe mas que los mi- 
nistros 7 const^jeros , ni sabe tanto ; pero no 
es menester saber mucho para]saber que de* 
be dejarse libre y espedita la acción de los 
tribunales. Tampoco tiene que defender 
^n este negocio ningún partido, ni lo de- 
fiende. ¿Ha visio el articulista á muchos 
partidarios que denen4an la independen- 
<*ia djil pod^r judicial? 
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fjfi Yk CeViSor ha tentado osad^meote 

t[ue «4a influencia ministerial ha entorpe- 
cido la justicia , ba complicadp lo$ proce- 
¡dli^pientos públicos y iv,vliciales poi) íq^-- 
1^4;\ipsQs y sí^.r^toíi (Je lo %v\^ ^\\\qnf^^ 
sa Llamaba nia gubernativa^ truncando y 
j desfigurando ios hechos , y oponiéndose 
j[ la entrega de documentos que hi^bieran 
ilustrado la cp^cievcia de Iqs jaeces." $í^ 
(i^^r ^rticnlista ; el jCpüQspr lo ha dLcbp 
osadamente , porque osadamente dehe de- 
cirse la verdad. En cuanto al entorpecí* 
miento de la justicia , hable la orden que 
s^snendió la ^el¡ltencia de j^jecucioT> de 1^ 
j^ftjitqrí^ de gwrfa, L4 n|0}i[)plicíM?ipp 9^ 
viiible^ ^uea los hertt^loi'^^ ^^^ Bi^Bcifor- 
t^ ^cen; pagúese esta letra '^ y se les Res- 
ponde: hay un espediente gubernativo sobr^ eso» • 
jQon cuánta dificultad se ha .hecbp U W- 
tp^^ d§ los d^pujp/entos relaiivp^ gl piey- 
to que obraban en la vía ri^servada! El que 
tíene justicia , ¿ por qué se niega á mani- 
festar en jjuicio los documentos que la apo- 
yan ? En cuanto i be.chps djpsfigurados, 
Ij^^bl^ pfív tpdo? la f^mQS^ pfsíon 4e Itt^ 
sei^ millpnes, que no fue cesión^ 6Íno otef* 
ta d^ compra; y qae fue5e compra ó cesión 
no se llegó á Terificar. Pues sobre este hecho 



48o 

falso gira todo el espediente de la Tía gu- 
bernativa. ¿Quieren nuestros lectores una 
prueba decisiva de que no hubo tal cesión? 
Sabiendo el marques de Branci forte que 
había en Hamburgo fondos en marcos- 
banco pertenecientes á Marcó, los recla^ 
mó como parte de la deuda de este, re- 
presentada en las letras que ya se habian 
protestado. Napoleón las reclamó también: 
vióse la eausa en el consejo de estado del 
emperador, y se adjudicó la suma al mar- 
ques. ¡Y que luego vengan á decirnos qu6 
cedió sus caudales al intruso^ y que sus 
herederos no son tenedores de las letras! 
Últimamente advertiremos al articuli^ 
ta que el Censor puede equivocarse; pero 
no está acostumbrado á hablar sobre ma- 
terias que, no haya examinado con mucha 
atención. Mas aunque nada supiera de este 
espediente, siempre será cierto que quien 
tiene la autoridad para absolver áiVlarcó 
de la demanda, no es el gobierno, sino 
el tribunal; y á quien tora proponer las 
escepciones no es al gobierno , sino á Mar^ 
có. Guando es necesario que el gobierno 
declare sobre hechos ante los tribunales, 
estas declaraciones se hacen con documen- 
tos y oficios, no con órdenes. El rey no 
puede ser testigo en nin<¿iina cansa; por- 
que el rey no es una persona privada , si- 
no una institución social. Su nombre sa- 
grado no debe intervenir en los jiiicios, so- 
metidos á la decisión de los tribuDaics. . 
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